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“Amar la lectura es trocar horas de hastío por horas de inefable y deliciosa compañía”.

 

John Fitzgerald Kennedy.




Prólogo

Siento cómo los dedos de mi hermano se entrelazan con los míos y aprieta con fuerza mi mano. Posiblemente quiera asegurarse de que sigo consciente, que aún no me he desmayado sobre la hierba del cementerio, que no es solo mi cuerpo el que hace presencia en el entierro de la que hasta hace dos días era mi mejor amiga, mi casi hermana.

Mi madre insiste en que, aunque ya no esté con nosotros, debo seguir considerándola como tal; que me verá desde arriba y me ayudará a pasar por los malos momentos, guiándome con su luz celestial o no sé qué chorradas fueron las que me soltó ayer. Sinceramente, no creo que eso vaya a ser así. Ella me ha abandonado sabiendo que me iba a dejar sola y, con todo mi respeto a los que piensen como mi madre, para mí Lena no está ahí arriba guiando a nadie y menos a mí. Está bajo tierra, simple y llanamente, y ya decía mi abuela que del cementerio es del único lugar del que no se vuelve.

—Hoy nos encontramos todos aquí reunidos para despedir a Lena, una chica alegre y carismática que, sin duda, dejará una gran huella en cada uno de los habitantes de este pequeño pueblo. —Comienza a decir el señor Foster, el pastor del pueblo, una vez que todo el mundo se reúne alrededor del ataúd de madera en el que lleva clavada mi mirada los últimos quince minutos—. Un alma que el Señor ha decidido llevarse demasiado pronto, demasiado rápido, impidiendo que nuestra querida Lena llegase a vivir su propia vida, cumplir sus sueños o formar una familia. Ella quería estudiar Derecho, mudarse a Nueva York y abrir su propio bufete en un edificio cerca de Central Park, pero el Señor es caprichoso. Hoy nos despedimos de una parte de nosotros, una luz dejará de brillar en nuestro pueblo para empezar a darnos luz desde el cielo, guiando nuestros caminos y ayudándonos a tomar mejores decisiones. Velando por sus seres queridos mejor de lo que podría haber llegado a hacerlo en la Tierra. Hoy también honramos tu vida, Lena, y pensamos en todos los momentos felices que compartimos contigo en lugar de dejarnos llevar por la tristeza al pensar que ya no podremos repetirlos. —Levanto la mirada hacia el pastor, sin entender por qué está soltando todas esas tonterías, y, de alguna manera, mi hermano debe notar mi incomodidad, porque sus dedos se aprietan aún más fuerte alrededor de mi mano. Tanto que, por un momento, llego a pensar que es posible que las puntas de los míos se estén tornando azules—. Si alguien quiere dar un paso al frente y contar un recuerdo divertido que tenga con Lena, le invito a hacerlo.

Varias personas le toman la palabra y empiezan a compartir historias de mi amiga, pero con cada palabra que sueltan tengo la sensación de que mi mal humor va en aumento. No sé si es por la tristeza, porque aún no he llegado a recuperarme del shock que sufrí al enterarme de lo que había pasado o porque este pueblo está lleno de cotillas e hipócritas. Creo que me decanto por la tercera opción. ¿Cómo se atreven a dar un paso al frente y relatar un momento compartido con Lena si alguno de ellos fue la principal causa de su muerte?

Me están entrando ganas de vomitar.

Y las ganas se hacen aún más notables cuando es Patrick, el exnovio de Lena, el que da un paso hacia delante. Sus ojos se posan en los míos durante unos segundos y, después, dirige la mirada a la foto enmarcada que hay justo delante del ataúd. Toma una gran bocanada de aire y baja la mirada hacia sus propias manos antes de comenzar a hablar.

—Lena siempre será mi primer amor.

«Y una mierda».

—La quería más de lo que nunca he querido a nadie, y sé que no podré olvidar todo lo que viví con ella por muchos años que pasen.

«Espera, que me lo creo».

—En el tiempo que estuvimos juntos hice lo imposible para asegurarme de que estuviera bien, de que todo fuera perfecto.

«Sí, claro».

—Fueron muchos los momentos felices que compartimos. Aún recuerdo las carcajadas que soltaba cuando la levantaba por los aires, lo colorada que se ponía cada vez que le robaba un beso en medio de la cafetería del instituto y las sonrisas que me dedicaba cada mañana cuando iba a buscarla a casa. Eres una de las mejores personas que he conocido en mi vida, Lena. Espero que sepas lo mucho que me arrepiento de no haber llegado a ser lo que necesitabas. De no haber sido suficiente para ti.

«Al menos dice algo con sentido».

—Lo siento por no haber sabido cómo cuidarte. —Levanto la mirada hacia él de nuevo cuando noto cómo se le rompe la voz y frunzo el ceño. Actúa como si de verdad lo estuviera pasando mal, pero la forma en la que se ha comportado durante el último mes me impide creer que ese sea el verdadero Patrick, y no una pose que está fingiendo delante de todo el pueblo para quedar como el pobrecito.

Es decir, él es uno de los culpables de que todos estemos aquí hoy. Podría haber sentido esa tristeza hace unas semanas y así nos habríamos ahorrado toda esta mierda. Quizá, de ese modo, mi mejor amiga aún seguiría viva y podríamos estar todos en el parque celebrando que el verano ya ha llegado en lugar de en el cementerio, a punto de meter el cuerpo de Lena bajo tierra para siempre.

—Cariño, quizá deberías decir unas palabras —susurra mi madre, atrayendo sin querer la atención de algunas de las personas que están a nuestro alrededor y acariciándome el brazo con suavidad. Sé que me trata con cuidado porque tiene miedo de que me rompa delante de todo el mundo, de que estalle como no lo he hecho ni siquiera cuando he estado sola en mi habitación, y la verdad es que hasta yo misma tengo miedo de lo que pasará cuando llegue ese momento—. No hay nadie que haya pasado tantas horas con Lena como tú.

—Zoey, ¿quieres compartir algo con nosotros? —Levanto la vista hacia el pastor, que seguramente haya escuchado lo que decía mi madre, y al instante siento la mirada de todos los presentes sobre mí.

Prácticamente todo el pueblo está aquí, y la tentación de gritarles cuatro cosas a cada uno de ellos cada vez es más difícil de controlar. Como que ninguno se preocupó cuando la luz de Lena, esa de la que hablaba hace unos minutos el señor Foster, empezó a desaparecer. Que tampoco lo hicieron cuando la chica coqueta que se ponía guapa incluso para ir a por el pan dejó de maquillarse, de hacerse peinados chulos y de vestir como si fuese una jodida supermodelo. ¿Es que fui la única que se dio cuenta del cambio drástico que dio Lena en los últimos meses? ¿Fui la única que escuchó su grito de ayuda e intentó, aunque inútilmente, hacer algo?

—No creo que sea una buena idea, señor Foster —responde mi hermano en mi lugar, soltándome la mano para rodearme los hombros como si estuviera poniendo un escudo de protección a mi alrededor—. Mi hermana aún está asimilando lo que ha pasado. No está lista para hablar de Lena delante de todo el mundo.

—Lo entendemos, Zoey, no te preocupes. ¿Alguien más quiere decir algo?

En esta ocasión es la madre de Lena la que da un paso adelante y, al levantar la cabeza, su mirada coincide con la mía. De todas las personas que hay hoy aquí, es la única por la que sería capaz de abrir mi cajón de los recuerdos aunque doliese, porque es la única otra persona que intentó ayudar a Lena cuando dejó de ser ella misma, aunque ambas fallamos al final. Me sorprende verla de pie después de ser testigo del ataque de ansiedad que sufrió en el hospital, cuando los médicos confirmaron lo que todos nos negábamos a pensar, pero supongo que cuando se trata de asistir al funeral de tu única hija sacas fuerzas hasta de donde no las hay.

—Siento deciros que, si no habéis compartido ya vuestros momentos, habéis perdido la oportunidad de hacerlo, porque yo seré la última persona en hablar antes de que el cuerpecito de mi bebé sea enterrado. Quiero daros las gracias a todos los que habéis venido hoy porque de verdad apreciabais a Lena, porque la queríais, necesitabais despediros de ella y la vais a echar de menos; y no solamente por el morbo que da la idea de que una adolescente se haya suicidado. —Los susurros no se hacen esperar e incluso su madre, la abuela de Lena, se aproxima a ella con cara de reproche—. Mi pequeña era, como bien ha dicho el pastor, una chica alegre y carismática. Yo solía considerarla una flor, pero esa flor se marchitó a causa de la basura que habita en este pueblo. —Varias personas se quejan de esas palabras, pero yo no puedo más que envidiar la facilidad que tiene para decir exactamente lo que yo estoy pensando, sin miedo a las represalias—. Los cotilleos, la maldad, la envidia, la hipocresía y el ansia de poder que hay aquí, son algunas de las causas de que mi bebé perdiera su felicidad y se convirtiera en la chica triste y decaída que fue durante el último mes de su vida, pero yo no dejaré que eso arruine el recuerdo que tengo de mi hija. En mi mente siempre estará como mi nenita coqueta, alegre, preciosa. La casa se queda muy vacía sin ti, mi niña, todo se queda muy vacío sin ti. —Las lágrimas hace tiempo que corren por sus mejillas, al igual que por las mías, y dudaba que alguna de las dos fuese capaz de aguantar mucho más tiempo antes de venirnos abajo—. Te quiero mucho, angelito mío.

Me giro hacia mi hermano en cuanto termina de hablar, en busca de esa protección en la que llevo refugiándome los dos últimos días, y aplasto la cara contra su pecho mientras dejo que mil lágrimas silenciosas salgan a flote. Es increíble cómo, a pesar de llevar días llorando, aún siguen saliendo de mis ojos como si estos fueran dos pozos sin fondo.

Como si la pena nunca fuera a desaparecer.

Y eso que, como he oído decir a mi madre en más de una ocasión, aún no he llegado a romperme. No sé muy bien qué es lo que ella entiende por «romperme», ya que no he hecho otra cosa que no haya sido llorar por las esquinas desde que el médico nos dio la noticia, pero mi madre ha demostrado en más de una ocasión que siempre lleva la razón, así que no seré yo quien la discuta.

—¿Quieres que nos alejemos de aquí? —susurra la pregunta, para que nadie más que yo lo escuche, con sus brazos aún rodeándome con fuerza, y asiento con la cabeza.

No puedo ver cómo bajan el ataúd.

No puedo ver cómo echan arena encima del cuerpo de mi amiga.

No estoy preparada para despedirme de ella para siempre.

El señor Foster dice que los humanos necesitamos este acto de despedida para poder superar la muerte de un ser querido, pero no quiero superarlo aún. No con el sentimiento de rabia que lleva circulando por mi sangre desde que mi mejor amiga decidió que acabar con su propia vida era la única solución a sus problemas. Tengo que encontrar la forma de perdonarla, de no guardarle rencor, de no culparla por dejarme sola, de tratar de entender por qué hizo lo que hizo y por qué yo no fui capaz de impedirlo.

Solo después de conseguir eso podré despedirme de Lena y seguir con mi vida.




Los diamantes de papel de Agatha - Blog

Lunes, 2 de Julio

Bienvenidos al blog literario «Los diamantes de papel de Agatha». Si es que alguien llega a ver esto, claro, lo cual veo bastante improbable porque, ¿qué podría llevarle a alguien a entrar precisamente a esta página entre las millones y millones de opciones que hay en Internet?

Siendo sincera, ni yo misma sé qué hago abriendo un blog, pero ya son varias las personas que me han dicho que quizá tener un lugar en el que compartir mis pensamientos y opiniones sobre mis hobbies podría venirme bien y ayudarme a desconectar. Tampoco tengo mucha fe en que vaya a funcionar, principalmente porque no tengo ni idea de cómo diablos funciona esta página ni de si me voy a encontrar con ánimo de publicar algo más que esta presentación, pero bueno, que no sea por probar.

Debo admitir que hace cosa de un año la idea de crear algo parecido a esto me pasaba casi cada día por la cabeza, en parte porque mi mejor amiga no paraba de insistir en que sería genial. Quizá lo que buscaba era que dejase de darle a ella la lata hablando de libros y películas todo el día. Y no sé si justo este momento es el mejor para ponerlo en marcha, porque creo que lo voy a acabar usando más como pozo de desahogo que como otra cosa, pero no quiero tirar la toalla. Además, todos sabemos que el ser humano se siente más libre hablando de ciertos temas cuando no es más que un anónimo cualquiera de Internet que dando la cara, y yo lo que necesito ahora mismo es eso: libertad para sacar todo lo que llevo dentro sin la sensación de que el resto me va a juzgar por ello.

En definitiva, bienvenidos a mi pequeño rincón de Internet. Y en caso de que os lo estéis preguntando, no, mi verdadero nombre no es Agatha, ese es tan solo el que he elegido en honor a la grandísima Agatha Christie. Mi nombre real no creo que lleguéis a saberlo porque, ¿no dije antes que me gusta la idea de ser anónima? Pero sí que os diré que soy una adolescente de California que cuenta los segundos que quedan para terminar el instituto y mudarse a Nueva York para estudiar en la ciudad de sus sueños. Una apasionada de los idiomas y de los viajes que, aunque no lo demuestre, tiene ganas de que todo acabe y volver a ser la misma chica alegre que era hace tan solo unos meses.

Ojalá esto funcione.

Nos leemos pronto (espero).

Agatha.




Capítulo 1

Apoyo la espalda contra los azulejos que cubren las paredes del baño del instituto y cierro los ojos, tratando de controlar la respiración y que la presión no pueda conmigo tan patéticamente rápido.

—Vamos, Zoey. Puedes superar esto —me susurro a mí misma y aprieto los puños, clavándome las uñas en las palmas de las manos.

Sé que no es un buen hábito, pero no lo puedo evitar. Siento que es la única manera de calmar mis nervios cuando la ansiedad parece estar ganando la batalla y, en cierto modo, me hace olvidar por un segundo los problemas que me rodean. Aunque muchos de ellos no existan más allá de mi cabeza, como pequeños demonios que pululan a mi alrededor para hacerme creer que todo es mucho peor de lo que realmente es.

Hago un esfuerzo por ponerme de nuevo de pie y me coloco bien la mochila a la espalda, justo antes de salir del cubículo en el que me he escondido en cuanto he entrado al instituto y he sentido todos esos ojos pendientes de mí. Miro mi reflejo en el espejo que ocupa prácticamente toda la pared de enfrente: mi pelo está más corto que nunca después de que la semana pasada dejara a mi madre jugar a las peluquerías; por primera vez en toda la secundaria, he decidido maquillarme un poco antes de venir a clase, aunque he de admitir que solo lo he hecho en un intento de tapar las ojeras que adornan mis ojos desde principio de verano; y también he bajado unos cuantos kilos, bastantes kilos, lo que ha provocado que mi cara se vea menos redondeada de lo que estaba hace unos meses. En definitiva, se nota a leguas que este verano mi vida ha cambiado drásticamente y, por desgracia, debo admitir que también lo ha hecho mi forma de ser.

No voy a mentir, desde muy pequeña he sido la definición perfecta para «persona introvertida», pero me gustaba pensar que una vez que alguien se ganaba mi confianza me volvía una persona totalmente distinta. Como si de repente dejara salir a la luz mi verdadero yo. La timidez se esfumaba dejando paso a una chica quizá demasiado entusiasta, con paciencia digna de un santo, pero que decía las cosas sin un pelo en la lengua si era necesario. Lo malo es que esa chica se marchó en el momento en que lo hizo Lena; quizá porque ella era la única persona externa a mi familia con la que me atrevía a ser yo misma.

El verdadero problema está en que ya ni siquiera con ellos me comporto así. Lo intento, pero simplemente no me sale, y en lugar de sonreír a mi madre acabo formando una mueca rara con los labios que lo único que hace es preocuparles aún más.

Ahora la soledad es mi forma de vida, por muy tétrico que suene, y los libros mis nuevos aliados. Si desde siempre me ha gustado leer, ahora se ha convertido en mi refugio. Últimamente, las pocas veces que me permito a mí misma reírme a carcajadas es cuando me sumerjo por completo en una de esas historias que me hacen olvidar por un segundo todo lo demás, aunque también son esas mismas páginas las que consiguen que llore a moco tendido durante horas y horas. Mi hermano no ha parado de quejarse por el hecho de que me pasara tanto tiempo con la cara enterrada en un libro siendo verano, pero en el fondo sé que se alegraba de que todavía hubiera algo que me hiciera sonreír, a pesar de que ese algo fuera ficticio.

Respiro hondo por última vez antes de salir del baño y después me encamino hacia donde está mi taquilla asignada para este año. Ese era mi objetivo cuando me he bajado del coche de mi hermano en el aparcamiento, pero acaparar las miradas de la mayoría de las personas que había en el pasillo en el momento exacto en el que he entrado en el instituto casi me provoca un ataque de ansiedad, motivo por el que he acabado refugiándome en el baño pocos minutos después. Como consecuencia, voy a llegar tarde a clase el primer día de mi último año, pero, sinceramente, prefiero enfrentarme al profesor, e incluso tragarme una hora de castigo, que tener que caminar por un pasillo lleno de gente que murmura cosas mientras me mira.

Puede que yo misma haya sido la que me lo he buscado al tirarme todo el verano encerrada en casa, saliendo solo cuando mi hermano me obligaba a acompañarle a algún lado o cuando me quedaba sin libros y hacía una escapada a la librería del pueblo, pero ¿qué otra cosa podía hacer? Perdí a mi mejor y única amiga a finales del curso pasado y no iba a salir por el pueblo yo sola, dejando claro a todo el mundo lo miserable que se ha vuelto mi vida. Porque sí, tengo que admitirlo: Lena era la que me hacía salir, la que me incitaba a ir a las fiestas de nuestros compañeros de clase y a hacer actividades que incluyeran cualquier tipo de exposición social. Ahora que no la tengo a ella, no tengo ni las fuerzas ni las ganas necesarias como para hacer algo que implique relacionarme con el resto del mundo. Y tampoco es que alguno de mis compañeros se haya molestado en venir a buscarme para ver si me apetecía dar una vuelta, de todas maneras.

Y sí, sé que depender hasta ese punto de otra persona no es sano, pero no puedo evitarlo. Soy una antisocial de nacimiento. Lo siento, mundo real.

Una vez que llego a mi taquilla, guardo en ella todos los libros que cargo en la mochila y me llevo solo el archivador y el estuche. Ni siquiera entiendo por qué hice caso a mi madre cuando me insistió en que cursar Historia de la Filosofía me vendría bien, pero lo último que me apetece ahora es prestar atención a una charla sobre Platón, Aristóteles o quién sea el filósofo con el que el profesor haya decidido empezar el curso.

Miro el móvil mientras camino hacia el aula que me toca, comprobando que mi hermano, que últimamente se comporta como si protegerme fuese el único motivo de su existencia, no me haya mandado ningún mensaje más para asegurarse de que todo va bien y sonrío cuando, en lugar de encontrarme con su nombre, veo en los chats no leídos el único grupo de Instagram que tengo.




Cassandra C.

¡Bueeenos díaaas! Tenemos nueva incorporación, así que recuerdo la única norma del grupo: hay que presentarse con un pseudónimo literario, da igual si es autor o personaje. Se pueden dar datos sin relevancia, pero no olvidéis que para algo somos anónimos.

Pasad buen lunes, cariñetes míos.

Y por si acaso alguno lo está pensando, ya sé que en ocasiones hablar con desconocidos por Internet ha llevado a muchos problemas, y que sumar a eso el hecho de no saber la verdadera identidad de las personas con las que hablo a diario incrementa ese sentimiento de inseguridad, pero para mí son mis salvadores. Además, si lo piensas, ¿el no dar datos sobre nosotros no es un plus para que no puedan engañarte?

Cassandra contactó conmigo poco después de que pusiese en marcha mi blog literario y empezase a subir también a Instagram fotos de mis lecturas y, en cuanto me contó su idea, supe que quería formar parte de ella. Tener alguien con quien hablar de un hobby en común es algo genial, y si encima te puedes escudar en el anonimato para ser más libre a la hora de opinar sobre ciertas cosas o charlar sobre ciertos temas que de otra manera te darían corte, tenemos el pack completo.

Las conversaciones, las divagaciones, las horas y horas hablando de libros que hemos leído juntos me han mantenido despierta hasta altas horas de la madrugada en varias ocasiones, y tengo que admitir que, si no llega a ser por ellos, mi estado anímico sería incluso peor de lo que ya lo es.

Si no llega a ser por él, quizá ni me habría atrevido a venir hoy a clase.




 

Cassandra C.

 

Bienvenida, Suzanne. Yo soy Cassandra, la administradora del grupo. Sé que eres nueva en el mundo de bookstagram, así que si necesitas algo no dudes en preguntarnos.

 

Leo solo por encima los siguientes mensajes, ya que la mayoría son de presentación, y sonrío al encontrarme con uno de Weasley fingiendo estar indignado porque con Suzanne no se han cumplido sus dos normas de bienvenida: ni se le ha preguntado a qué casa de Hogwarts pertenece ni se le ha contado un chiste malo.

El día que este chico deje de contar chistes me preocuparé de verdad. O el día que cuente un chiste realmente bueno, eso sí que será preocupante.

Alguna vez me he llegado a preguntar cómo será él en la vida real: ¿tendrá el pelo largo o corto? ¿Será pelirrojo y por eso siente tanto cariño por la familia Weasley, de Harry Potter? ¿Cómo serán sus ojos? ¿Será verdad que somos de la misma edad? Ni siquiera sé su nombre real, ni él el mío, y tengo la sensación de que seguiremos siendo Weasley y Agatha por mucho tiempo, porque dudo que algún día me atreva a preguntárselo. A pesar de que él sea la persona con la que más confianza tengo en el grupo y el único con el que he llegado a romper las reglas por privado y contarnos algunas cosas más personales. Por Dios, si hasta tengo su número de teléfono.

—¡Céntrate, Zoey! —me regaño al encontrarme a mí misma de nuevo haciéndome una imagen mental de cómo será y preguntándome si su físico me gustará tanto como su forma de ser. Aunque lo cierto es que nunca he sido una de esas personas que se dejan guiar por las apariencias, así que creo que me bastaría con comprobar que en persona es igual que por teléfono para caer rendida a sus pies. Lástima que eso nunca vaya a pasar. O quizá es mejor así porque no estoy dispuesta a arriesgarme a otro chasco emocional.

Guardo el móvil en el bolsillo de mis pantalones vaqueros antes de plantarme frente a la puerta cerrada del aula y golpeo un par de veces con el puño, consiguiendo que las voces que se filtran desde el interior cesen.

—Señorita Rogers, pensé que no íbamos a poder disfrutar de su presencia hoy —ironiza el profesor Bramson, abriendo lo suficiente la puerta como para que pueda pasar—. Siéntese. Al final de la clase hablaremos sobre su impuntualidad.

Camino hasta el fondo del aula con la mirada baja, pretendiendo no ser consciente de las miradas clavadas en mí, y gracias a ello consigo entrever el pie de uno de los del equipo de baloncesto del instituto colocado a propósito en medio del pasillo, con la clara intención de hacer mi entrada aún más patética. Lo esquivo sin problema, algo difícil para alguien tan torpe como yo, y consigo sentarme en una mesa al fondo de la clase sin ningún percance.

***

Como no podía ser de otra manera, Bramson ha elegido a Platón como el primer filósofo al que estudiaríamos durante el curso. No es algo de extrañar si contamos con que, además de ser uno de los filósofos griegos más importantes, mi nuevo profesor de filosofía es reconocido en el instituto por ser un fiel admirador suyo y de sus teorías.

Lo que sí que es de extrañar es que lleve toda la hora hablándonos sobre algunas de las frases más célebres del filósofo cuando al principio de la clase aseguró que no empezaríamos con la teoría hasta el próximo día.

¿Vosotros veis la lógica? Porque yo no.

—Y antes de iros, recordad bien estas palabras: «Si buscamos el bien de nuestros semejantes encontraremos el nuestro». Si más de uno tuviera eso en la cabeza, el mundo sería mucho mejor. Nos vemos mañana, chicos.

Se da la vuelta hacia la pizarra, dando por finalizada la clase, y comienza a borrar todo lo que ha escrito mientras los estudiantes salen a toda prisa del aula. La mayoría de ellos ni siquiera había abierto la mochila, por lo que pocos minutos después soy la única que queda allí.

—Acércate, Zoey —dice, llamándome por mi nombre por primera vez desde que lo conozco, y cierro el archivador en el que he estado dibujando durante toda la hora antes de coger mi mochila y caminar hacia su mesa—. ¿Cómo estás?

—Bien, supongo.

—¿Cómo ha ido tu verano?

—Normal. ¿Por?

—Lo de Lena ha sido un golpe duro para todos nosotros, Zoey, pero entiendo que para ti haya sido aún más difícil que para el resto. Antes de nada, quiero asegurarte que nadie me ha pedido que hable contigo, pero quería hacerte saber que, como psicólogo de la escuela, estoy a tu disposición si es que en algún momento necesitas hablar de algo.

—Preferiría no hacerlo.

—Hay teorías que demuestran que, en ocasiones, los casos como los de Lena tienden a tener un efecto rebote en la gente de su entorno, por eso quería hablar contigo y...

—¿Qué está insinuando? —gruño apretando el puño, sintiendo como las uñas se me clavan en la palma de la mano otra vez. A este paso me voy a dejar unas marcas imposibles de disimular delante de mi hermano.

—No te pongas a la defensiva, Zoey, solo quiero asegurarme de que estás bien. Me preocupo por mis alumnos, y a simple vista se nota en ti un gran cambio con respecto al año pasado. Más vale prevenir que curar. Lena era tu amiga, y sé que no eres una chica a la que le guste mucho socializar. Podría ser entendible que, después de lo que pasó, tu día a día haya sido difícil y sientas que...

—Con todo respeto, señor Bramson, pero usted no tiene ni idea de lo que pasa o deja de pasar en mi vida —digo con seriedad, colgándome la mochila a la espalda y dispuesta a irme de allí lo antes posible—. Si tanto se preocupa por sus alumnos podría haber hablado con Lena cuando ella cambió drásticamente de la noche a la mañana. ¿Lo hizo? —El silencio es todo lo que necesito para saber la respuesta—. ¿Tiene algo más que decirme? ¿O mi impuntualidad ha sido la excusa perfecta para averiguar si tengo pensamientos suicidas?

—Puedes irte, pero que no se vuelva a repetir lo de llegar tarde. Te lo perdono por ser el primer día, pero a la próxima no te salvas de una hora de castigo.

Salgo por la puerta pocos segundos después y no me queda más que un minuto para llegar al aula en la que tengo la siguiente clase, literatura, así que me toca correr. Al menos esa asignatura siempre consigue distraerme y evadirme de todo.

Camino con la cabeza gacha por los pasillos, a pesar de que estos ya están prácticamente vacíos, y justo antes de entrar por la puerta de la clase veo a lo lejos a una de las personas a las que, durante este curso, quiero evitar a toda costa.

Sus ojos verdes se encuentran con los míos y ambos mantenemos el contacto visual durante unos cuantos segundos, pero en cuanto me doy cuenta de que su intención es acercarse a mí, retomo mi camino y entro al aula.




Capítulo 2

La hora del almuerzo es el punto negro del día.

He logrado pasar las tres primeras clases sin ningún tipo de problema, huyendo de las personas a las que no quería ver siempre que me cruzaba con ellos e incluso escondiéndome en el baño, pero ahora no tengo ningún lugar donde esconderme.

La biblioteca no abrirá hasta finales de semana, así que mi única opción, a no ser que quiera tirarme toda una hora encerrada en un cubículo con olor a pis, es ir a la cafetería. Si tengo suerte, los chicos de primer año no habrán ocupado las mesas del fondo y me podré aislar tranquilamente.

Sé que comportándome así no voy a conseguir que la gente deje de murmurar cosas sobre Lena o sobre mí, pero no me veo con la fuerza necesaria como para intentar socializar con nadie, ni tampoco para aguantar que me hagan preguntas sobre mi amiga o que me miren con pena. La única persona con la que he intercambiado más de dos palabras durante toda la mañana ha sido Wendy, una chica que va conmigo a clase de literatura, y todo porque la profesora nos ha pedido hacer una lista por parejas de los clásicos literarios que nos gustaría leer durante este curso. Incluso ella me ha preguntado por Lena y por mi verano cuando hemos terminado, pero en cuanto he cambiado de tema ha captado la indirecta y ha empezado a hablarme del cachorrito que sus padres le han regalado por su cumpleaños.

Por suerte, me he traído comida de casa, así que me dirijo directamente hacia una de las mesas desocupadas de la cafetería y saco mi móvil de la mochila, porque desde siempre lo mejor para que nadie se acerque a ti es fingir que estás superocupada. Me meto en Instagram mientras doy el primer mordisco a mi sándwich de pollo y sonrío inconscientemente al ver un post en el que anuncian el lanzamiento del próximo libro de Hailee Harries, mi escritora favorita. Saldrá dentro de pocos días y yo ya he reservado el mío en la librería del pueblo. En cuanto publico un storie con la cuenta atrás y el GIF de una chica gritando, un mensaje entra en mi bandeja de entrada.




Weasley

¿No deberías estar en clase, chica rebelde?

 

Agatha

Hora del almuerzo 

¿Qué hay de ti?

¿No empezabas hoy en un nuevo instituto?

Esa es una de las cosas que sé de él, aunque las normas del grupo lo prohíban. Su familia se mudó a finales del curso pasado debido al trabajo de su padre y hoy era su primer día en el nuevo instituto. Se ha pasado las dos últimas semanas de los nervios por ese mismo motivo, así que en ocasiones se ha desahogado conmigo. Entre los datos que tengo de su vida real también está la existencia de su hermana y que desde los dieciséis años se pasa el verano trabajando en un club de campo en la costa este de Estados Unidos. A todo un país de distancia de aquí.




Weasley

Estamos comiendo al mismo tiempo, ¿no es romántico?




Agatha

Eres un idiota.

Weasley

Algún día aceptarás que te vuelvo loca 

Pero por ahora cuéntame. ¿Qué tal el primer día?

Agatha

Automarginándome. Bien.

Weasley

Así que has ignorado por completo mi consejo ☹ Ya no sé ni para qué me molesto.

Agatha

Estoy bien así, Weasley. Total, solo me quedan unos meses y podré irme lejos, donde nadie me conozca.

Podré empezar de nuevo y olvidarme de todo.

Weasley

No es bueno que te encierres en ti misma. Luego no sabrás cómo se hacía eso de abrirse al mundo.

Agatha

Tampoco es bueno que te creas psicólogo cuando aún no has entrado en la carrera 

Weasley

Auch. Eso ha dolido.

Agatha

Es solo que no quiero que nadie me haga preguntas incómodas y, sinceramente, la mejor manera de evitar eso es estando sola. Soy antisocial por naturaleza, no es nada raro.

Weasley

Como quieras. Yo me he juntado a unos cuantos de clase, pero tengo la sensación de que no encajaremos muy bien. ¡Solo hablan de deportes! 

Tendré que investigar a ver si hay algún club de lectura o de Harry Potter al que pueda unirme y así conocer a alguien con quien pueda hablar de cosas interesantes.

 

Agatha

Dímelo a mí. Llevo años deseando que se forme un club de lectura y él único que hay está lleno de amantes de la fantasía que rechazan todo lo que tenga que ver con literatura juvenil o thrillers. El destino me odia.

Weasley

En realidad lo que te está queriendo decir es que deberías hacerme caso y leer los libros que te he recomendado más de una vez.

Agatha

Sigo declinando tu invitación. Gracias.

Me lo imagino sonriendo, con una sonrisa socarrona de medio lado y quizá un hoyuelo marcándose en su mejilla derecha. Mierda. Debería dejar de hacer eso.

Weasley

Tengo que dejar el móvil, el resto de las personas que hay en la mesa me están mirando mal  ¿Hablamos luego?

Agatha

Claro. Ten buen día 

Me termino el sándwich justo cuando se desconecta y saco los auriculares de la mochila, pero antes de que me dé tiempo a conectarlos al móvil alguien se planta justo enfrente de mi mesa.

—¿Podemos hablar un momento? —Levanto la cabeza hacia él y frunzo el ceño.

Ni siquiera sé cómo tiene las narices de venir a hablar conmigo después de lo que hizo, pero hay muchas cosas en el comportamiento del sexo masculino que no entiendo, así que tampoco es algo nuevo.

—No tengo nada que hablar contigo. —Vuelvo a guardar todas mis cosas en la mochila y me pongo de pie dispuesta a irme. Si llevo evitándolo todo el día no es para que ahora me arrincone en la cafetería.

—Hay cosas que no sabes, Zoey. Necesito que me escuches para que dejes de mirarme como si fuera un maldito asesino.

—Eres un cretino y un cerdo y te mereces que te mire de esa manera. Deberías darme las gracias por no haberte escupido a la cara nada más verte.

Comienzo a andar hacia el exterior de la cafetería lo más rápido que puedo y rezo al cielo porque no me siga, aunque en el fondo sepa que no voy a tener tanta suerte. Si no está gritando para llamar mi atención es porque no quiere montar una escena delante de todo el instituto, pero sería de idiota fingir que no sé qué va pisándome los talones y que con lo largas que son sus piernas no le hará falta más que acelerar un poco el paso para sobrepasarme.

—Yo también me culpaba a mí mismo, ¿sabes? Pero estos meses me han servido para darme cuenta de que no debo hacerlo —suelta cuando estamos en el pasillo. No hay ni un alma por aquí, así que puede decir lo que quiera sin que nadie le oiga—. Yo no tuve la culpa de que Lena hiciera lo que hizo.

—La dejaste tirada —gruño, dándome la vuelta hacia él—. La perseguiste hasta que conseguiste que se enamorara de ti y después jugaste con ella. ¿Es que te parece poco? ¡La engañaste hasta que se acostó contigo y después la dejaste, Patrick!

—Si me dejaras explicártelo todo en un sitio más adecuado, sabrías que...

—No quiero que me expliques nada —le interrumpo—. Si por mí fuera, no te vería la cara nunca más. Le advertí que no eras bueno para ella. ¡Le dije que nadie de tu grupito de amigos es buena persona! Pero no, ella estaba muy segura de que tú eras diferente. —Suelto una risa irónica—. Eres una basura. Tú, Ben, y todo tu grupo. Sois todos igual de despreciables.

Sé por su expresión que lo que he dicho le ha dolido, pero se lo merece. Ojalá pudiera decírselo a todos los demás a la cara sin arriesgarme a acabar siendo humillada delante de todo el instituto. Suficiente tengo ya con lo que tengo.

Me doy media vuelta, pensando que la conversación ha terminado, pero justo antes de entrar al baño dice la frase que hace que todo lo que creía saber se vaya a la mierda.

—¡Yo no la deje, Zoey! —grita llamando mi atención—. Fue ella la que cortó conmigo de la noche a la mañana y no me quiso dar ningún tipo de explicación. Ni siquiera me dejó entrar en su casa cuando fui a verla. No fuiste la única que intentó ayudarla cuando dio ese cambio tan radical, ¿sabes? Pero a mí no me dejó hacer nada.

Cruzo la puerta sin pensarlo dos veces y me encierro en uno de los cubículos.

¿Debería creerlo? Y si lo que dice es verdad, ¿por qué me habría mentido Lena?

***

Cuando las clases llegan a su fin, una pequeña sonrisa se dibuja en mis labios.

Durante todo el verano he estado temiendo este día, pero al final no ha sido tan malo como creía. Si dejamos de lado el hecho de que mi nuevo profesor de filosofía cree que estoy a punto de cometer una locura y que Patrick, el exnovio de mi mejor amiga, ha echado por la borda todo lo que yo creía saber sobre su ruptura, se podría decir que el día ha sido bastante tranquilo. Son dos cosas que no asociaría con un día tranquilo en otras circunstancias, es cierto, pero ha sido bueno comparado con lo que mi mente se empeñaba en hacerme creer.

Camino tranquilamente hacia mi taquilla y, una vez allí, compruebo mi móvil. Tengo dos mensajes: uno de Weasley contándome un chiste demasiado malo como para repetirlo y otro de mi hermano asegurándome que en menos de cinco minutos estará en la puerta.

Dejo todos los libros en mi taquilla, menos el que me he traído para leer en caso de tener tiempo libre y, justo cuando estoy a punto de cerrar la puerta, alguien lo hace por mí provocando que dé un salto hacia atrás del susto. El sonido del metal retumba por todo el pasillo, provocando que los pocos alumnos que aún quedan allí se giren hacia mí, pero me basta con ver sus rostros para saber quién es la persona que tengo pegada a la espalda. Y lo rápido que cierran sus taquillas y se largan de allí no hace más que confirmármelo.

—Espero que no te hayas olvidado de mí durante el verano, nena. —Un escalofrío recorre mi cuerpo en el momento en que noto sus dedos en mi brazo y, de repente, todos mis sentidos se ponen alerta.

Esperaba que todo esto hubiera acabado, que ahora que ya no formo parte de su círculo de amistades se acabara todo. Estúpida ingenua.

—Sé que no lo has hecho porque me consta que me has mencionado a la hora del almuerzo, aunque no me ha gustado mucho la forma en que lo has hecho.

No quiero girarme. No quiero verle la cara, ni que me provoque más miedo del que ya le tengo cuando me mire con esos ojos de loco que se le ponen siempre que está enfadado por algo.

—No me gusta que hablen mal de mí y mucho menos que me llamen basura o insinúen que soy un ser despreciable.

—Las verdades duelen —murmuro, pero me arrepiento al segundo, ya que sus dedos pasan de rozar la piel de mi brazo a rodearlo con fuerza, llegando a hacerme daño.

—¿Quieres que yo también empiece a decir verdades sobre ti? Como que eres una guarra. ¿O prefieres que me encargue de demostrar que la mayoría de los alumnos te hubiesen preferido muerta a ti en lugar de a Lena? Duele, ¿verdad? Pero es así, nena: la gente la quería más a ella que a ti. —Está claro que su único objetivo es hacer que me derrumbe, devolverme el golpe después de haberle llamado basura, y lo peor es que está consiguiéndolo.

Desde pequeña he sabido que Lena era más querida que yo, pero también es cierto que ella era la sociable, la agradable, la que siempre iba sonriendo a todo el mundo. Yo, en cambio, solo me dedicaba a ir a su lado y saludar con un escueto «hola» si conocía a la persona con la que nos cruzábamos. Aun así, dudaba que alguien a parte de la mente retorcida de Ben hubiese llegado a pensar siquiera en la posibilidad de que los roles se hubiesen intercambiado.

—Si tanto odias el instituto, ¿por qué no has seguido sus pasos?

—Si odio el instituto es porque venir aquí significa tener que soportarte a ti.

—Pues siento decirte que vas a tener que seguir haciéndolo. Y date la vuelta de una puta vez, joder. No me mola nada eso de tener que hablar con tu nuca. —Me gira a la fuerza por el agarre que tiene en mi brazo, y pego la espalda a las taquillas, intentando mantenerme lo más alejada de él como me sea posible—. Nuestro trato sigue en pie: tú te encargas de hacer todas las tareas que te pida y nadie se enterará de lo que pasó esa noche. He visto que compartimos un par de clases, así que en los exámenes pondrás mi nombre y yo pondré el tuyo. —Frunzo el ceño y niego rápidamente con la cabeza.

—¡Eso no formaba parte del trato! No pienso arriesgar mi nota media para que tú consigas aprobar.

—¿Quieres que les cuente a todos lo que pasó? Porque te lo estás buscando.

—Una cosa es hacerte los trabajos que me pidas, Ben, pero otra muy distinta arriesgarme a no entrar en la Universidad de Nueva York solo porque tú me amenaces. —No sé muy bien de dónde he sacado la valentía para hablarle de ese modo, pero tener las mejores notas de mi vida es lo único que me puede ayudar a largarme lo más lejos de aquí como me sea posible—. No voy a renunciar a eso ni por ti ni por nadie, y si quieres ir contando por ahí que me emborrachaste con alcohol barato y fingiste haber tenido sexo conmigo, haz lo que quieras.

—¿Sigues sin aceptar lo que pasó entre nosotros, nena? Sé que te gustó. Estabas loquita por mí y sigues estándolo. No me mientas.

—Sé que no pasó nada y tengo pruebas de ello —aseguro, haciendo que se ponga un poco rojo de enfado. Me estoy metiendo en la boca del lobo, lo sé, pero una vez empiezo me es imposible parar de hablar—. La única razón por la que acepté salir contigo es porque Lena me insistió en que sería genial tener una cita doble con su novio y su mejor amiga, no porque me gustases. Y que sepas que fui directa al hospital a hacerme las pruebas necesarias para ver si tenía algún tipo de desgarro, dispuesta a denunciarte por violación si es que lo había, pero me aseguraron que no había ningún indicio de que hubiese habido penetración. ¿Cómo lo hiciste para no romper el himen, Ben? ¿Tan pequeña la tienes?

—¡Ni se te ocurra pensar que puedes burlarte de mí, perdedora! —amenaza, empujándome aún más contra la taquilla y llevando su mano a mi cuello—. Con los trabajos me conformaré, pero más te vale que sean de sobresaliente si no quieres enfrentarte a las consecuencias. ¿Me has oído? —Asiento con la cabeza, sabiendo que si me niego a ello tendré más problemas de los que querría para mi último año de instituto, y él se aleja respirando tan fuerte como un toro—. Te mandaré toda la información por e-mail y, como alguien se entere de esto, olvídate de Nueva York.

Se marcha por el pasillo con paso rápido y me llevo la mano al cuello. Es tan bruto que no controla su fuerza y estoy segura de que en unas horas me saldrán un par de moratones que serán difíciles de cubrir. Más aún con lo pálida que es ahora mi piel, después de tres meses sin prácticamente salir de casa.

Podría quejarme, eso es lo que dicen las pocas personas con las que he hablado de este tema, pero tanto ellas como yo sabemos que en este instituto nadie puede posicionarse en contra de Ben. ¿Cómo va a ser el hijo del alcalde un gilipollas que agrede y amenaza a sus compañeros?

Más de la mitad del instituto huye de él en el pasillo, pero ninguno de nosotros puede hacer nada para pararle. Incluso los profesores saben lo que pasa, pero si el director se atreve a expulsarlo del instituto no sería extraño que él también perdiera su trabajo a final de curso. Da vergüenza que la sociedad sea así, pero tampoco es que una adolescente pueda hacer mucho por cambiarlo y luchar contra las injusticias. Y menos en un pueblo como este, en el que la corrupción y el interés propio acaban controlándolo todo.

Me cuelgo la mochila a la espalda y me aseguro de estar bien peinada y de no tener los ojos rojos antes de salir del instituto, porque como mi hermano note una pequeña señal de que algo ha ido mal se alterará y no quiero que eso pase. Soy capaz de hacer cualquier cosa con tal de que no me obligue a quedarme en casa el resto de semana.




Capítulo 3

Hoy, por primera vez en mucho tiempo, me siento feliz.

Es viernes, lo que significa que estoy a punto de dar por superada la primera semana del curso. Además, justo antes de salir de casa me he encontrado en la entrada un paquete con el libro que llevo esperando tantísimos meses y que ahora mismo está en mi mochila a punto de ser devorado. Supongo que es lo bueno de que la dueña de la librería del pueblo sea tu vecina, que en ocasiones tienes sorpresas como estas que te alegran el día. Por último, y no menos importante, han abierto la biblioteca, así que podré pasar allí la hora del almuerzo y no volver a pisar la cafetería en lo que queda de curso. Puede que el primer día no fuese realmente malo, pero soportar la mirada de Ben en mí durante el resto de la semana ha sido insoportable. No exagero cuando digo que ese chico llega a darme miedo en algunas ocasiones.

Me levanto de un salto cuando la campana anuncia que la clase ha terminado y salgo casi corriendo hacia mi nuevo refugio: una sala inmensa y llena de libros que ocupa la última planta del instituto por completo. Podría quedarme allí encerrada durante años sin aburrirme. Es más, creo que sería hasta feliz quedándome allí para siempre.

Saludo a la bibliotecaria y me dirijo hacia la zona de lectura. Me siento en uno de los sillones que hay allí y, antes de abrir el libro para empezar a leer, saco mi móvil, hago una foto a la portada y la envío por el grupo de Instagram.´

Agatha

¡Ya lo tengo! Si desaparezco durante los próximos dos días no os asustéis, estaré enamorándome UNA Y OTRA Y OTRA VEZ de Garret.

Weasley

¿Ya lo tienes? ¿Pero no ha salido hoy? No me puedo creer que realmente vayas a tardar solo dos días.

Agatha

Porque tengo clase, que si no ya iría por la mitad  ¡Necesito saber dónde narices se ha metido ese chico! ¡Y si Holly sobrevive al accidente! ¿¡Por qué narices habían discutido Sam y ella!? ¡Llevo casi un año con las dudas!

Weasley

En ocasiones me das miedo.

Rainbow

Eso es porque aún no has leído nada de Hailee Harries.

¡No cuentes nada, Agatha! No podré comprarlo hasta la semana que viene y estoy sufriendo.

Weasley

Ahora me dais miedo las dos.

Agatha

Me gustaría ver cómo reaccionas cuando finalmente anuncien la fecha de lanzamiento de ese libro del que tanto hablas, el que llevas esperando dos años. Seguro que gritas como un niño y te plantas en la librería desde la noche anterior.

Weasley

No voy a decir nada, porque lo más seguro es que lo haga 

Mejor me voy a ver si como algo. No te vicies demasiado, Agatha, que luego te vas a deprimir porque haya acabado.

Le llevaría la contraria, pero lo peor de todo es que tiene razón. Siempre me pasa lo mismo, pero aun así sigo devorando las páginas como si fueran chocolate y yo llevase años sin probar un trocito.

Dejo el móvil a un lado y abro el libro por la primera página. Estoy nerviosa y emocionada a la vez y el corazón me late a mil, pero no llevo ni cinco páginas cuando algo o, mejor dicho, alguien, me distrae.

—¿Ese es el nuevo libro de Hailee Harries? —pregunta emocionada, y levanto la mirada para encontrarme con una chica que me resulta familiar, pero no consigo recordar por qué.

Es bajita, algo más que yo, tiene el pelo negro y larguísimo, las mejillas llenas de pequeñas pecas y unas gafas se posan sobre su nariz. Sus ojos están clavados en mi libro con emoción y, no sé exactamente qué es lo que tiene, pero al instante me provoca un sentimiento de ternura que me hace sonreír.

—¿La conoces? —respondo a su pregunta con otra pregunta, sorprendida de que finalmente haya alguien en este instituto que reconozca su nombre. Porque aquí cualquiera te sabe decir la vida completa del último fichaje de los Lakers, pero luego te ponen cara rara cuando mencionas a una escritora de fama mundial cuyos libros llevan varios años en la lista de bestsellers.

—¿¡Que si la conozco!? ¡Es mi escritora favorita! —exclama, y saca de su mochila el mismo libro que tengo yo en las manos—. Me he escapado en la hora libre solo para ir a comprarlo y, aprovechando que el de alemán ha decidido empezar desde el nivel más bajo de todos, ya me he leído casi cien páginas.

No puedo negar que estoy sorprendida. No solo tiene pinta de ser tan amante de los libros como yo, sino que también me habla como si estuviera hablando con alguien a quien conoce desde siempre. Y lo mejor de todo: no me mira con pena. Creo que tenía tantas ganas de que alguien no me mirase de esa forma que en, ese mismo momento, una pequeña puerta de mi cerebro se abre y la auténtica Zoey se anima a sacar un poco la cabeza.

—Ni se te ocurra decirme nada porque aún no he pasado del prólogo —aviso.

—Prometo no hacer spoilers. —Levanta la mano como si estuviera haciendo un juramento y ambas nos reímos—. ¿Te importa si me siento aquí contigo? No sé si a ti también te pasará, pero odio el caos que se crea en la cafetería.

—Eres nueva aquí, ¿verdad? —pregunto sin poder evitarlo, y ella asiente con la cabeza—. Me llamo Zoey.

—Yo Laia, creo que estamos en la misma clase de filosofía —dice, ayudándome a saber por qué me sonaba tanto su cara—. Y ya que lo menciono, ¿en serio Bramson es el psicólogo del colegio? Porque me dio una charla sobre lo fácil que es caer en una espiral autodestructiva, al ser nueva en un sitio en el que los grupos ya están formados, con la que no sé muy bien si pretendía animarme o hundirme. Ni que necesitase consejos sobre adaptación después de todos los colegios por los que he pasado en la última década.

—¿Te mudas mucho?

—Cada uno o dos años. Es una mierda, porque nunca llegas a acomodarte en un lugar cuando ya tienes que irte, pero qué se le va a hacer. Tampoco es que lo de encajar sea mi fuerte, así que mudarse no suele suponer un gran drama. Mi hermano lo lleva algo peor que yo, ¿debería recomendarle que hable con Bramson?

—No si es que le tienes algo de cariño. —Ambas reímos y me quedo pensando en lo que ha dicho—. Yo daría cualquier cosa por alejarme de aquí. —No me doy cuenta de que lo he dicho en alto hasta que me mira con interés, pero como me ha caído bien decido seguir—: En este instituto tampoco hay mucha gente con la que me sienta cómoda, por no decir que la mayoría de chicas de nuestro curso no sabe hablar de otra cosa que no sea maquillaje, reality shows o de todo lo que harían con los del equipo de baloncesto si es que tuvieran la oportunidad.

No es que yo no me fije en un chico cuando me parece guapo ni que nunca haya fantaseado con nadie del sexo opuesto, pero por nada del mundo quiero soportar a mis compañeras de clase perder las bragas por el equipo de baloncesto o, lo que viene a ser lo mismo, Ben, Patrick y sus amigos.

Tampoco sé muy bien por qué estoy contando todo esto a una chica a la que casi no conozco, pero hay algo en ella que ha hecho que empiece a hablar y no pare. Quizá es porque por primera vez en mucho tiempo alguien está hablando conmigo sin segundas intenciones, sin miedo a que en cualquier momento me ponga a llorar. Habla conmigo porque le apetece y no porque sienta la obligación de hacerme sentir mejor. Solo espero que no me esté metiendo en terrenos pantanosos y que realmente Laia sea tan agradable como parece a simple vista.

—Ugh. No me apetece escuchar a alguien opinar de ese modo sobre mi hermano.

—¿Está en el equipo?

—Eso ha dicho en casa, aunque todavía no lo he visto con la sudadera esa fea que llevan todos los deportistas. De todos modos, me alegra comunicarte que ya tienes a alguien con quien hablar de otras cosas, aunque sea de libros. Podría tirarme media vida hablando de personajes literarios.

—Me gusta escuchar eso —aseguro con una sonrisa, y ella me devuelve el gesto antes de sentarse en el sillón
que hay justo al lado del mío y abrir su libro.

Quizá el último año no vaya a ser tan solitario como pensaba que sería.

***

—No te lo vas a creer —digo esa misma noche cuando, mientras hago los deberes tirada en la cama, hablo con Weasley.

Compartir nuestro número de teléfono se supone que es otra de las cosas que según las normas del grupo no podemos hacer, pero que hace meses incumplimos. Nuestras conversaciones ya son un paso más en la rutina de cada día: siempre por la noche, justo después de la cena, nos contamos el uno al otro cómo nos ha ido el día, hablamos de chorradas varias o simplemente elegimos una película y la vemos a la vez mientras comentamos lo que va pasando.

Me encanta hacer eso con él porque puedo hablar de todo, pero también me resulta raro hacerlo sin tener una imagen mental de cómo será.

—Como me digas que ya te has terminado el libro te cuelgo —me avisa, aunque noto el tono de broma en su voz.

—Nop. La verdad es que no he leído ni cien páginas. Lo que te voy a contar es aún más raro.

—Sorpréndeme.

—Creo que he hecho una nueva amiga.

—¿En serio?

—Sip. Estaba en la biblioteca a la hora del almuerzo y ha aparecido una chica que también llevaba el libro de Hailee Harries y con la que casualmente comparto muchas clases. Ha sido genial. Por primera vez en meses he podido hablar con alguien sin miedo a que lo haga por pena o como un intento de ayudarme a no estar triste y, no sé, es como si eso hubiese hecho que me suba el ánimo.

—¡Oye! Gracias por lo que me toca —se queja.

—Sabes a lo que me refiero, Weasley —me defiendo—. Me encanta hablar contigo y eres genial, pero no es lo mismo que hablar con alguien en persona. Ni siquiera sé cómo eres, ni cómo te llamas en realidad. Podrías ser una chica con voz de hombre y estar haciéndote pasar por un tío bueno para ligar conmigo. ¿Quién sabe?

—Preciosa, para ligar contigo no me hacen falta mentiras. —Suelto una carcajada en cuanto me llama «preciosa» y poco después él se une a mis risas—. No, ahora en serio. Te prometo que soy un chico de diecisiete años normal y corriente. Tampoco te hagas ilusiones con lo de tío bueno, no sea que luego te lleves un chasco.

—¿Es verdad que tienes mi edad o lo dijiste solo por decir?

—Si tienes diecisiete, sí —contesta con una risa—. No eres la única que se ha preguntado alguna vez estas cosas, ¿sabes? Eres la persona con la que más hablo de todo el grupo, la única con la que he incumplido alguna vez las normas, pero hay algo que me hace querer saber más y más cosas de ti.

—Será porque tengo una vida muy interesante —me río.

—Quizá no, pero tienes una imaginación envidiable. Y respuestas para todo. Y lo que más me gusta, puedo hacer bromas contigo sin que te lo tomes a mal. Tienes sentido del humor. Mola.

—Me voy a poner colorada, Weasley.

—¿Eres pelirroja? —suelta de pronto, y niego con la cabeza, pero entonces me doy cuenta de que no me puede ver.

—Nop.

—Mierda. Ya te había imaginado como una personificación de Jessica Rabbit y te iba a pedir matrimonio.

—Puedes guardar el anillo para cuando nos conozcamos en persona, chaval.

—No digas cosas de las que luego te puedas arrepentir, Agatha. Tengo que colgar. Estoy escuchando como mis hermanos se gritan el uno al otro, así que será mejor que ponga orden. ¿Hablamos mañana?

—Claro. Ve antes de que se maten entre ellos.

—¡Y quiero que me cuentes más cosas de tu nueva amiga! Me alegro mucho de que hayas encontrado alguien con quien hablar, de verdad. No me gustaba pensar que te pasabas todo el día sola.

—Está bien. Hablamos mañana.

—No trasnoches demasiado leyendo, que te conozco —avisa y, después de una pequeña risa, corta la llamada.

Es un poco raro, pero cada vez cojo más cariño a ese chico al que ni siquiera pongo cara. ¿Y cómo puedes encariñarte con alguien a quien no conoces en persona? Podría ser cualquiera y en cambio se ha ganado mi confianza en pocos meses, cosa que muy pocas personas han conseguido hacer en toda mi vida.

Debería tener un poco más de cuidado con ello y echar el freno, porque si no puede que las cosas acaben peor de lo que me gustaría.




Capítulo 4

El fin de semana ha pasado más rápido de lo que esperaba y, antes de que me dé cuenta, estoy vistiéndome el lunes por la mañana para ir a clase de nuevo. En estos dos días lo único que he hecho ha sido leer y, como intuía, ayer por la tarde terminé con el libro que me había llegado el viernes por la mañana y dejé subida mi reseña en el blog literario que tengo desde comienzos de verano. Además de un post en Instagram con la opinión resumida.

Soy una devoradora de libros, qué se le va a hacer.

Me aprieto la coleta en lo alto de la cabeza mientras bajo por las escaleras y no puedo evitar sonreír cuando me encuentro a mi hermano medio zombi en la cocina. Sé que anoche se fue a dormir a las tantas por estar jugando a uno de esos juegos online que tanto le gustan, así que me hace gracia ver su pelo completamente despeinado, las ojeras marcadas y el morro fruncido como si odiara la vida.

—Te veo de buen humor —me burlo cuando paso por su lado y recibo un gruñido a modo de respuesta.

—¿Por qué tienen que existir los lunes?

—Porque si no odiaríamos los martes —respondo sin pensármelo dos veces y me mira con curiosidad.

—¿Todo bien en el instituto? No me has contado nada, pero te noto animada.

—Estoy animada porque Holly ha despertado del coma en el que ha estado sumida más de medio libro y, cuando Garret, su hermano, supo lo del accidente, volvió enseguida a casa para estar con ella. Y, ¡lo mejor de todo! Por fin ha admitido sus sentimientos y ahora está saliendo con Sam y van a ser ¡felices para siempre! ¿No es bonito?

—Sé que la vida en tu mundo literario es genial, pero ¿cómo va en la realidad? Kyle se ha estado quejando de que su hermano está más insoportable que nunca. ¿Te ha hecho algo?

—No tienes de qué preocuparte, Zac —digo, sentándome a su lado con un vaso de leche achocolatada entre las manos—. Ben solo se acercaba a mí porque Lena salía con Patrick. Ahora ni siquiera estoy en su radar. —Es mentira, obviamente, pero no quiero preocupar a mi hermano con algo que no puede cambiar. Y tampoco quiero que Kyle, su mejor amigo, vuelva a sentirse mal por no poder controlar al idiota de su hermano pequeño.

Además, he conseguido que se le quite de la cabeza esa ridícula idea de poner el nombre del otro en los exámenes, así que no tengo nada de qué preocuparme. Haré sus trabajos, conseguiré sobresalientes y, en poco más de nueve meses, estaré volando a Nueva York, preparada para empezar una nueva vida lejos de los cotilleos sobre Lena y de las amenazas de Ben.

—Creo que he hecho una nueva amiga —digo, cambiando de tema, y él me mira con una gran sonrisa.

—¿En serio?

—Sí. Es una chica nueva que adora los libros tanto como yo.

—¡Eso es genial, Zoey! —Se alegra e incluso parece que esa buena noticia ha provocado que se le pase el mal humor—. Me acabas de quitar un peso de encima. Ya había hablado con mamá para ver cómo podríamos tratar de animarte a acercarte un poco más a alguno de tus compañeros de clase, para que no te pasases todo el día sola por los pasillos, pero tampoco queríamos forzarte a hacer algo con lo que te sintieras incómoda.

Tengo un hermano que es un tesoro.

—Venga, desayuna —le digo dando por zanjado el tema—. Me gustaría llegar a tiempo al instituto.

Me bebo el vaso de leche de un trago y bajo del taburete. Subo de nuevo a mi habitación para terminar de prepararme y, como hoy me siento feliz, me meto en el baño y me maquillo un poco; tampoco mucho, ya que me gusta ir con un look bastante natural, pero un poco de sombra de ojos y brillo de labios nunca vienen mal.

Miro el móvil mientras me cuelgo la mochila a la espalda y sonrío cuando veo una nueva notificación. Me resulta extraño hasta a mí lo mucho que estoy sonriendo esta mañana. Quizá solo necesitaba un empujoncito para animarme a mí misma a pensar que las cosas pueden mejorar.

Weasley

Ahora entiendo por qué has estado todo el fin de semana sin dar señales de vida.

Dice como respuesta al stories en el que avisaba de que anoche publiqué la reseña en el blog.

Weasley

Me alegro de que te haya gustado tanto como esperabas 

Agatha

Sabía que lo haría. Hailee Harries nunca decepciona. Me haría llorar hasta con su lista de la compra, ¡te lo aseguro!

Weasley

En ocasiones eres demasiado exagerada 

Agatha

Es parte de mi encanto 

Me guardo el móvil en el bolsillo cuando veo que no lee el último mensaje y vuelvo a la cocina esperando ver a mi hermano ya preparado, pero tarda aún cinco minutos más en estar listo. Se pasa todo el camino al instituto hablándome del juego al que estuvo jugando ayer y, cuando finalmente se para frente a la puerta, me mira fijamente.

—Si tuvieras algún tipo de problema me lo contarías, ¿verdad? —Abro la boca para contestar, pero me interrumpe—: No es que quiera estar al tanto de cada pequeño detalle de tu vida. Entiendo que haya cosas que no se las quieras contar a tu hermano mayor, pero si te pasa algo malo, ¿me lo dirías?

—No hay una sola persona en este mundo en quien confíe más que en ti, Zac —aseguro.

—¿Qué quieres decir exactamente con eso? Porque me da la sensación de que estás intentando evitar la verdadera pregunta.

—Quiero decir que eres la primera persona a la que acudiría en busca de ayuda, si es que llego a necesitarla en algún momento.

—Vale, eso me gusta más. Ten buen día, enana. —Le doy un beso en la mejilla antes de salir del coche y justo en la acera me encuentro a Laia mirándome y sonriendo de una manera extraña.

—¿Quién es ese chico tan guapo? ¡No me habías dicho que tenías novio!

—Ugh, ¡no! —me río—. Creo que me vas a hacer vomitar lo poco que he desayunado esta mañana. —Exagero una mueca de asco—. ¿Te acuerdas cuando me dijiste que no te gustaba escuchar a las chicas hablar de tu hermano? ¡Pues no hagas tú lo mismo con el mío! —La empujo de broma y ella se une a mis risas.

—Eh, espera, ¡te prometo que no lo sabía! Menudo bombón —canturrea abanicándose con la mano—. A partir de ahora me callaré cada vez que se me pase por la cabeza lo monísimo que es.

—¡Laia!

—¡Es broma! —Levanta las manos al aire y niego con la cabeza—. Es que ni siquiera sabía que tenías un hermano. ¿Cómo es que nunca me lo he cruzado por los pasillos?

—Eso es porque ya está en la universidad y, al contrario de lo que quiero hacer yo, él ha decidido estudiar en la más cercana a casa para poder ir y venir todos los días.

—Uff, encima universitario, con el morbo que da eso —murmura, y la miro con las cejas alzadas—. Vale, ya paro, pero con una condición: yo no diré nada sobre tu hermano y tú no dices nada sobre el mío.

—Ni siquiera le pongo cara, así que no me lo estás poniendo difícil.

—Lo acabarás descubriendo si seguimos siendo amigas. En cuanto veas a un idiota despeinándome, como si hacerse este peinado fuera lo más sencillo del mundo, sabrás que es él —se queja, señalando el recogido que se ha hecho en el flequillo, evitando que este caiga sobre su frente.

—Yo ese problema no lo tengo. Zac tarda más en peinarse que yo, así que será mejor que no juegue con fuego si no quiere quemarse.

Entramos en el instituto mientras seguimos hablando de nuestros hermanos y, como la primera clase la tenemos juntas, nos acompañamos la una a la otra a nuestras taquillas.

—No digo que sea un mal hermano, porque estaría mintiendo. Además, con todos los traslados que hemos tenido que hacer por el trabajo de mis padres hemos acabado estando bastante unidos, pero sigue siendo un idiota en algunas ocasiones —explica, apoyándose en la taquilla de al lado de la mía mientras guardo los libros que no voy a necesitar ahora.

—¿Esas son formas de hablar de tu hermano favorito, Laia? —recrimina alguien apareciendo justo por el lado del pasillo que me tapa la puerta de metal, y me quedo un poco confusa cuando escucho la voz.

Me recuerda a algo, pero no sé muy bien a qué. Puede que sea simplemente porque se parezca a la de alguien que conozco o a la de algún famoso de la televisión, pero, de todos modos, no puedo evitar quedarme un poco en las nubes tratando de descubrirlo. ¿Dónde escuché yo una voz parecida a esa hace poco?

—Solo estoy diciendo la verdad. Y déjame decirte que no eres mi hermano favorito, prefiero a Ryan mil veces.

Me giro hacia ellos cuando escucho la respuesta de mi amiga y me atrevo a mirar a su hermano, aunque si me lo llego a encontrar por los pasillos habría sido imposible saber que es él.

¡No se parecen en nada! ¡Ni siquiera en el color de pelo!

Mientras que Laia tiene el pelo negro como el carbón, su hermano lo tiene castaño claro. Es bastante más alto que ella y, no es por nada, pero con la camiseta que lleva se le pueden notar los músculos de los brazos, no demasiado marcados, pero lo suficiente como para que sepas que está en buena forma. No me extraña que las chicas hablen de él, porque lo cierto es que no sienta nada mal a la vista observarlo durante un rato.

Recuerdo haberlo visto la semana pasada en la cafetería, rodeado de todos los del equipo de baloncesto y riéndose de las gracias de Ben, pero el escaso parecido físico había hecho que ni siquiera me llegase a plantear la posibilidad de que fuera el hermano de Laia.

En ese momento está mirando a su hermana con el ceño fruncido, una mano en el pecho y formando una O con la boca. Tiene el rostro bastante aniñado, lo único en lo que se parece a Laia, y estoy segura de que cuando sonríe se le abultan los mofletes lo suficiente como para que te den ganas de pellizcarlos.

—¿Prefieres a un enano que aún se hace pis en la cama que a mí?

—Sí. Él no me roba los libros y luego se los queda para él.

No entiendo mucho su conversación, pero aun así mi mirada va de uno a otro como si estuviera viendo un partido de tenis.

—¡No me lo he quedado para mí! Lo cogí para leerlo y aún no he terminado con él.

—Pues lees muy lento. Yo terminé con ese libro en menos de veinticuatro horas, ¡y tú ya llevas un mes! ¿Tú cuánto tardaste en leer el primer libro de Hailee Harries?

—¿Ese es el libro con el que llevas un mes? —exclamo, sin poder esconder mi sorpresa, y él me mira de una manera extraña—. ¿Pero tú lees o finges leer?

—¡Es lo mismo que le digo yo! Tarda menos de una semana en leerse un libro de fantasía de casi dos mil páginas y en cambio tarda un mes en leer uno de amor con menos de cuatrocientas.

—Intuyo que ella es la chica de la que me has hablado en casa. —Está hablando a su hermana, pero tiene la mirada clavada en la mía y yo en la suya—. Soy Aiden, el fantástico y no idiota hermano de esta petarda. —Extiende su mano hacia mí al mismo tiempo que Laia le proporciona un puñetazo en el brazo, pero él ni se inmuta.

—Zoey —respondo, aceptando el apretón de manos, y me sorprende notar la fuerza con la que la estrecha.

—Y, por lo que veo, tan fanática de Hailee Harries como Laia.

—Ella es aún peor que yo —asegura su hermana—. ¡Ya se ha terminado el tercer libro! A mí no me has dejado pasar del capítulo veinte.

—Viciadas —bufa—. De todos modos, a lo que yo venía era a recordarte que luego tengo entrenamiento, así que te toca volver sola a casa.

—¿Te apetece venir a comer conmigo? —me ofrece mi amiga girándose hacia mí y me encojo de hombros—. Genial. Puedes quedarte con tus compañeros todo el tiempo que quieras, nosotras nos encargamos de Ryan —dice a Aiden y este, después de besar la mejilla de su hermana y despeinarla por completo, se despide de nosotras.

Son varias las cosas que me han sorprendido de él, como que sea tan agradable o que sea capaz de leer un libro entero, ya que son dos cualidades que nunca antes había visto en alguien del grupo de amigos de Ben. También hay algo que me hace pensar que quizá el único motivo por el que se junta con ellos es porque quiere estar en el equipo de baloncesto, pero, si eso es cierto, siento un poco de pena por él. No es justo que tengas que soportar tanto gilipollas solo por querer practicar un deporte que te gusta.

—¿Ves cómo te he dicho que es idiota? —se queja ella señalándose el flequillo—. Voy un segundo al baño para arreglármelo. ¿Me esperas en clase?

—Claro. Te guardo un sitio.

Corre al baño en cuanto termino de hablar y yo cierro la taquilla antes de colgarme la mochila al hombro, pero obviamente no tengo tanta suerte en la vida como para tener una mañana tranquila y feliz.

—Espero que no te pienses que ahora que tienes una nueva amiguita con la que vas a todos lados vas a librarte de mí. —Está a unos metros de distancia, pero aun así puedo sentir los nervios expandiéndose por todo mi cuerpo—. Puede que cuando estés con ella me mantenga a raya, pero encontraré la manera de acercarme en cuanto te quedes sola. —Va acortando la distancia entre nosotros conforme habla y, al terminar la frase, ya he tenido que inclinar un poco la cabeza para poder seguir mirándolo a los ojos.

—¿Por qué tienes que atosigarme por los pasillos? —me quejo—. Estoy cumpliendo con el trato, te paso todo lo que me pides por e-mail. ¿No puedes dejarme en paz en el instituto?

—No me gusta el tono en el que me hablas, nena —me reprende—. Deberías respetarme, puesto que tengo una información que podría dejarte en ridículo delante de todo el mundo. Podría incluso publicarla en Internet y conseguir que el Departamento de Admisiones de tu querido Nueva York sepa cómo eres realmente.

—¿Qué narices quieres? —me quejo.

—Que a partir de ahora me pases todos tus apuntes de filosofía. No entiendo una mierda de lo que dice ese tío y eres la única en clase que se mantiene lo suficientemente despierta como para tomar notas que sean entendibles.

—¿Alguna vez te has planteado lo de esforzarte un poco en tus estudios?

—Tú haz lo que te digo y no te metas en mis asuntos, ¿entendido? —Se ha acercado tanto a mí que estoy con la espalda apoyada en las taquillas y aun así puedo sentir su aliento en mi cara.

—Está bien, pero deja de perseguirme por los pasillos. Me gustaría tener un último año de instituto tranquilo.

—No puedo prometer nada. —Me hace un guiño que me da ganas de vomitar y se acerca aún más—. Es difícil aguantarse las ganas de estar cerca de ti, nena. No sabes lo mucho que me gusta que me mires con esos ojos de gatita enfadada.

—Vete a la mierda.

—Me encanta. —Se aparta de mí dejando que tenga por fin un poco de espacio personal y lo sigo con la mirada por el pasillo conforme se aleja.

Lo odio. Y me odio aún más a mí misma por no tener las narices de plantarle cara. ¿Por qué me importa tanto que se publiquen esas fotos cuando sé que todo lo que dice es mentira y tengo cómo demostrarlo? Quizá porque no quiero volver a estar en boca de todos o porque no quiero que nadie se entere siquiera de que nos llegamos a besar aquella noche.

¿Cómo pude ser tan idiota como para no calcular la cantidad de alcohol que tomaba?

Me coloco bien la ropa antes de caminar por el pasillo hacia mi primera clase y una vez allí saco el móvil mientras espero a que Laia vuelva del baño.

Weasley

¿Ahora que has terminado con tu querido libro te replantearás lo de leer conmigo la mejor saga que existe en el mundo?

Agatha

Harás cualquier cosa con tal de que lea Harry Potter, ¿verdad?

Weasley

Yep. Esos libros son una de las mejores cosas que tiene la literatura juvenil hoy en día y cuando les des la oportunidad que se merecen tendrás que darme la razón.

Agatha

Ve a clase, pesado  Hablamos esta noche.

Bloqueo el móvil justo cuando mi amiga entra en clase y lo guardo en la mochila.

—Te adoro por ponerte siempre al final de la clase. ¿Sabes quién va a aprovechar filosofía para adelantar un poco del libro? Exacto. Yo.




Los diamantes de papel de Agatha - ¿Qué hago con mi vida?

Miércoles, 19 de Septiembre

¿Y ahora qué hago yo con mi vida?

Es una pregunta un poco directa con la que empezar una entrada de blog, cierto, pero es mi realidad del día de hoy. Os voy a situar en contexto para que podáis entender mi vacío emocional.

Llevo años enganchadísima a los libros de Hailee Harries, quien con su primer libro ya se convirtió en una de mis escritoras favoritas. Desde entonces, siempre he sabido que llegaría el momento en que se publicaría algo más de los Jenner, un cachito más de esa familia a la que tanto cariño he cogido.

Pero ahora todo ha terminado.

Nunca había sentido esta afinidad hacia una historia ficticia y de verdad os digo que no sé ni qué hacer en mis ratos libres. No estoy preparada psicológicamente para empezar con una nueva historia, pero tampoco para despedirme por completo de esta.

Seguramente, una vez que publique esto, mis amigos se rían de mí por ser tan dramática con un libro, pero así soy yo.

¿Alguna vez os ha pasado algo parecido a lo que os he dicho con algún libro, serie, película? ¿Cómo lo habéis superado? Necesito consejos rápido porque mi lista de pendientes parece aumentar por segundos y, como pase demasiado tiempo sin leer, esto va a ser una locura.

Nos leemos pronto.

Agatha.




Capítulo 5

Es viernes de nuevo y la segunda semana de clases ha pasado tan rápido que casi no me he dado ni cuenta. Los deberes se van acumulando cada vez más, el archivador aumenta de tamaño cada día que pasa a una velocidad que no había visto ninguno de los años anteriores y, si miras mi agenda, puedes llegar a sentir la presión de los primeros parciales acechando.

¿Por qué demonios tiene que haber tanto temario para el último curso?

Camino hacia la cancha de baloncesto decidida a hacer algo en lo que llevo pensando desde el primer día de clases y me quedo parada justo en la puerta del vestuario. No estoy muy segura de lo que estoy haciendo. Puede ser que me esté metiendo en la boca del lobo, pero estoy decidida a llevar a cabo mi plan. Además, hoy es uno de los únicos días que puedo hacerlo sin dar explicaciones a nadie, ya que mi hermano sale más tarde de la universidad y no puede venir a buscarme. Pero es que tengo que hacer esto. Necesito saber qué fue lo que pasó con Lena para poder pasar página y empezar a superar su muerte definitivamente, y solo hay una persona que puede ayudarme con eso.

Me quedo en la calle esperando a que todos los jugadores del equipo de baloncesto salgan del entrenamiento y me muerdo el interior de la mejilla mientras mis puños se cierran con fuerza casi inconscientemente, clavándome las uñas en las palmas de las manos después de varios días resistiéndome a caer de nuevo en ese hábito dañino.

Estoy nerviosa, más nerviosa de lo que recuerdo haber estado en mucho tiempo.

—¿Qué haces tú aquí? —pregunta alguien llamando mi atención y, cuando levanto la cabeza, me encuentro con Aiden, el hermano de Laia, mirándome con una sonrisa de medio lado y las manos metidas en los bolsillos de su chaqueta de deportista.

Me pregunto por qué motivo todos ellos visten esa chaqueta como si fuera un honor llevarla, como si solo por el hecho de ser deportistas ya fueran los reyes del instituto e incluso del pueblo. Aunque, si no recuerdo mal, a él no se la había visto puesta hasta ahora.

—Estoy esperando a alguien.

—¿Sales con alguno de mis compañeros de equipo? —Levanta las cejas como si lo que acaba de plantear fuera algo imposible, pero debe notar algo raro en mi mirada porque enseguida se explica—: No me malentiendas. Por lo que Laia me ha contado de ti, me dio la impresión de que eres una chica curiosa y sencilla, sería extraño que salieses con uno de estos burros que lo único de lo que saben hablar es de deportes, fiestas y sexo. ¿Sabes que uno de ellos no ha entendido una simple referencia a Harry Potter? Aunque claro, las primeras apariencias suelen engañar, así que tampoco sería de extrañar que tú no fueses tan inocente como pareces y vuelvas locos a la panda de animales que está ahí dentro, o que alguno de mis compañeros en realidad no sea tan idiota como finge ser.

—No estoy con ninguno de tus compañeros —aseguro, cortando su diatriba—. Pero tengo una conversación pendiente con Patrick Williams. ¿Sabes si sigue dentro?

—¿Williams? ¿Ese rubito muy alto? —Asiento con la cabeza y él frunce el ceño—. Dejó el equipo el primer día de clase, ¿no te habías enterado? —Abro los ojos completamente sorprendida y niego con la cabeza.

El año pasado montó una fiesta monumental cuando lo nombraron segundo capitán del equipo. Estaba decidido a conseguir una beca en una de las mejores universidades del país para poder llegar a dedicarse a ello en un futuro. ¿Por qué iba a dejarlo de un día para otro?

—¿Por qué lo ha hecho? —pregunto sin poder ocultar mi curiosidad.

—Creo que discutió con el otro capitán y decidió dejarlo. Durante las pruebas de selección casi se parten la cara entre ellos, pero el entrenador los separó a tiempo.

—Supongo que tendré que ir a buscarle a otro sitio, entonces. Gracias por la información.

—¿Necesitas que te lleve? —Se ofrece justo cuando me estoy dando media vuelta para irme—. Tengo el coche en el aparcamiento, así que no es molestia.

—¿Por qué eres tan amable conmigo? —digo, sin poder aguantármelo, y él me sonríe de nuevo.

—Si eres amiga de Laia, eres amiga mía. Supongo que ya habrás notado que mi hermana es demasiado impulsiva y dice las cosas tal y como las piensa, lo que ha provocado que en muchos de los institutos en los que hemos estado no haya terminado de encajar. Me gusta ver que por fin hay alguien con quien puede ser ella misma sin miedo a que la miren raro o le digan algo hiriente.

Me dan ganas de decirle que es Laia la que me ha hecho un favor acercándose a mí y negándose a dejarme seguir con mi automarginación, pero decido callarme. Tampoco es que tenga que saberlo todo.

—Anda, vamos. —Me hace un gesto con la cabeza para que lo siga y me guía hasta uno de los coches que hay en el aparcamiento.

Me subo al asiento del copiloto sin decir ni una palabra y observo cada uno de sus gestos con atención. No sé qué tienen ambos hermanos para que llegue a confiar en ellos sin tan siquiera dudarlo, pero me hacen sentir bien y no se puede negar que Laia ha sido la principal causa por la que últimamente mis días parecen más alegres de lo que han sido los últimos meses.

Le doy la dirección de Patrick cuando enciende el motor y realizamos el resto del trayecto en silencio. La música que sale de la radio es la que hace que la ausencia de un tema de conversación no sea demasiado incómoda y se me hace imposible no reírme a carcajadas cuando empieza a cantar a pleno pulmón uno de los singles más sonados del último verano.

—Ahora entiendo por qué Laia siempre llega al instituto con los cascos puestos.

—¿Porque es antisocial incluso con su propia familia?

—Nop. Es porque siente la necesidad de salvar a sus oídos de este maltrato.

—¡Oye! ¡Encima de que te estoy haciendo un favor! —se queja, pero le es imposible mantener el rostro serio y a mitad de frase ya se está riendo—. En unos años seré un cantante famoso.

—Lo siento, Aiden, pero yo que tú me quedaría con lo del baloncesto.

—Me pregunto por qué todo el mundo dice lo mismo.

—Quizá eso debería hacer que dejes de preguntártelo. —Niega con la cabeza mientras sonríe y aparca justo frente a la casa de Patrick—. Gracias —digo ahora en un tono más serio.

—No tienes que darlas. Nos vemos el lunes.

Me despido de él antes de salir del coche y, cuando veo que se aleja, me acerco a la puerta. No sé cómo reaccionará Patrick cuando me vea allí, pero espero pillarlo de buen humor y con tiempo suficiente como para que me cuente su versión de la historia. Esto es algo con lo que tengo que terminar esta misma tarde.

Llamo al timbre con algo de miedo y espero de pie frente a la puerta. Respiro hondo y estoy a punto de darme media vuelta y largarme cuando esta se abre.

—¿Zoey? —Se le nota sorprendido y es comprensible.

Llevo desde el día del entierro de Lena culpándole de haber sido el que la empujó a hacer lo que hizo y ahora estoy parada frente a su casa por voluntad propia y sin haber avisado con antelación de que iba a venir.

—Necesito hablar contigo —digo, con un hilo de voz, y él pestañea un par de veces antes de hacerse a un lado y dejarme pasar al interior de la casa.

No es que nunca haya estado aquí. Cuando salía con Lena asistí en varias ocasiones a las reuniones que organizaba cada vez que su madre se iba del pueblo por negocios, pero, de todos modos, me siento extraña cuando estoy dentro. Es la primera vez que vengo sola, sin mi amiga, y también la primera vez que vengo sin que haya al menos una veintena de personas esperando en el interior.

—¿Estás solo? El tema del que quiero hablarte es algo delicado y no quiero que nadie se entrometa.

—Sí. Mi madre está trabajando y no llegará hasta la hora de cenar. ¿Quieres sentarte? —Señala los sillones que hay en el salón y me dejo caer en uno de ellos mientras él se sienta justo en el de enfrente.

—¿Has dejado el equipo de baloncesto? —digo en un intento de romper el hielo, pero me mira con el ceño fruncido.

—¿Ese es un tema delicado? ¿Has venido hasta aquí solo para preguntarme eso? Porque medio instituto sabe el motivo, así que podías haberte ahorrado el viaje.

—No —admito—. Llevo casi dos semanas pensando en lo que me dijiste el otro día y necesitaba aclarar algunas dudas.

—¿Así que estás dispuesta a escuchar mi versión de la historia? —Alguien podría tomarse esa frase como recriminatoria, pero en realidad hay algo en sus ojos que me hace saber que se alegra de que quiera darle la oportunidad de explicarse.

—Ella me dijo que habías sido tú él que había roto con ella. —Bajo la vista a mis manos—. Estaba tan destrozada el día que me lo contó… Unas semanas antes estaba dando botes de alegría porque lo habíais hecho por primera vez y había sido perfecto, y de repente todo se arruina y la encuentro llorando, echa una bola en la cama y sin ganas de nada. Decía que ni siquiera contestabas el teléfono, que la habías sacado por completo de tu vida y que la evitabas por los pasillos.

—Yo no la dejé, Zoey.

—¿Y por qué me mintió? —Me atrevo a levantar la mirada hacia él, a pesar de las lágrimas que ya empiezan a aparecer en mis ojos.

—No lo sé. —Traga saliva y comienza a hablar—: Lo único que sé es que yo creía que estábamos en la mejor parte de nuestra relación. Joder, por fin confiaba en mí. Habíamos dado el paso que confirma que todo va sobre ruedas y, aunque no te lo creas, para mí eso significaba mucho más de lo que te puedas llegar a imaginar. Pero de repente empezó a comportarse de una manera diferente, nunca estaba disponible cuando le proponía un plan para los dos solos, las llamadas telefónicas eran inusualmente cortas y llegó un momento en el que se separaba de mí cuando intentaba cogerle la mano o darle un abrazo. Un día apareció en casa con los ojos rojos y ni siquiera me dejó invitarla a pasar. Me dijo desde el porche que todo había cambiado, que ya no sentía lo mismo por mí y que no quería volver a verme. Intenté que hablara conmigo, que me dijese lo que había pasado para que todo cambiase de la noche a la mañana, pero salió corriendo y nunca más me dirigió la palabra. Bloqueó mi número de teléfono e ignoró cada una de mis llamadas. Me dejó destrozado, Zoey.

—¿Y nunca supiste qué fue lo que pasó?

—Estoy casi seguro de que Ben tuvo algo que ver, pero aún no he conseguido descubrir nada. Estuve incluso tentado a hablar contigo para ver si a ti te había contado algo, pero nunca encontré la valentía necesaria.

—¿Ben? ¿Qué tiene que ver Ben con esto?

—Es un capullo, eso no es nada nuevo. Siempre que uno de los del equipo se echa novia se las ingenia para hacerlas sentir incómodas de una manera u otra, pero yo siempre había conseguido alejar a Lena de toda esa mierda. Uno del equipo la vio con él pocas horas antes de que me dejase, pero puede que simplemente haya sido una casualidad. Quizá le esté echando la culpa de algo en lo que no ha tenido nada que ver, pero, de todos modos, no me fío.

—¿Crees que le hizo algo?

—Ben y yo nunca hemos sido realmente amigos, ¿sabes? —confiesa—. Lo único que nos unía era el baloncesto, pero son muchas las cosas que hace y dice que no me parecen ni medio normales, y me da muchísima rabia que todo el mundo le trate como si fuera un rey solo por ser el hijo del alcalde. ¿Sabes la cantidad de expulsiones de las que se ha librado por ser quién es? No soporta ver que alguno de nosotros tenga una novia oficial. Supongo que le jode tanto ver que los demás podemos ser felices mientras él sigue siendo ignorado por la chica que le gusta, que es capaz de hacer lo que sea con tal de que la relación se vaya a la mierda.

—¿Qué me estás queriendo decir con todo esto, Patrick?

—No lo sé. Son solo suposiciones. ¿Pero quién sabe? Quizá le fue con el cuento de que le estaba poniendo los cuernos o algo así y por eso rompió todo tipo de comunicación conmigo.

—¿Tan capullo puede llegar a ser Ben? —digo con incredulidad—. Sé por experiencia propia que es un gilipollas, ¿pero tanto como para arruinar las relaciones de los que se supone que son sus amigos? Suena un poco a sociópata.

—Lo veo capaz de casi cualquier cosa para salirse con la suya, Zoey. Le molestaba que al estar saliendo con Lena prestara menos atención a las salidas con los del equipo y me lo dejó claro en unas cuantas ocasiones. No le gustaba que fuera a las fiestas con ella, ni que faltara a las cenas por tener planes de pareja. No me sorprendería enterarme de que hizo algo para que Lena se alejara de mí.

—¿Pero por qué me mintió? ¿Por qué te echó la culpa?

—No sé. Quizá no quería dar demasiadas explicaciones.

—¿Qué coño puede haber dicho para que ella llegue a querer suicidarse, Patrick? —insisto—. Joder, una ruptura es algo jodido, ¿pero para tanto? No es por despreciarte ni nada de eso, pero tampoco eres tan importante como para que haya decidido acabar con su vida solo por haber roto contigo. ¡Ni que hubierais estado saliendo años!

—Yo tampoco lo entiendo. Te he dicho todo lo que sé, Zoey. Llevo todo el verano intentando entenderlo. Quiero creer que hay algo más detrás, que nuestra relación no ha sido lo que ha provocado su muerte, pero por ahora no he conseguido descubrir nada. A principio de curso dejé el equipo porque estaba harto de que Ben se comportara como el dueño de mi vida. Llegué a culparle de lo de Lena. Llegué a amenazarle para que me dijera qué fue lo que hacían esa tarde juntos, pero no conseguí más que una de esas sonrisas de cretino con las que va siempre.

—No entiendo nada. Lena me lo contaba todo —murmuro—. Y yo no pude ayudarla cuando más lo necesitaba. —Me llevo las manos a la cara cuando las lágrimas comienzan a caer por mis mejillas y poco después noto que se sienta a mi lado.

—No dio ninguna señal de que estuviera pensando en hacer lo que hizo, Zoey. Tú intentaste ayudarla cuando viste que su forma de ser estaba cambiando, que estaba cada día más decaída. Hiciste lo que pudiste, pero fue imposible. No puedes culpabilizarte a ti misma.

—Voy a averiguar lo que pasó —aseguro—. No pude impedirlo, pero voy a hacer todo lo que esté en mi mano para averiguar qué es lo que la llevó a ello. Me niego a pensar que sea algo tan insignificante como una ruptura. Sin ofender.

—Te ayudaré en todo lo que pueda —promete, rodeándome los hombros con el brazo, y me acurruco contra su pecho sin dudarlo.

Hay algo en la manera en la que me ha contado todo que se me hace imposible no creerlo. Quizá haya estado confundida todo este tiempo, culpando a la persona equivocada. Puede que en el fondo Lena tuviera razón y Patrick sea mejor persona de lo que yo pensaba. Todo indica a que él estaba tan enamorado de ella como ella de él, que no la habría hecho daño a posta. Lo que está claro es que necesito saber qué es lo que pasó con mi mejor amiga, y si para ello tengo que aliarme con la última persona con la que tenía pensado hacerlo, lo haré sin dudarlo.

Salgo de su casa poco después y desde el bus mando un mensaje a la única persona que durante los últimos meses no ha fallado ni una sola vez a la hora de alegrar un poco mis días malos.

Agatha

¿Estás en casa? Necesito con urgencia un maratón de series o algo así.

Weasley

¿Qué te pasa? ¿Estás bien?

Agatha

Dejémoslo en un mal día.

Weasley

¿Tengo que pegar a alguien? Puedes desahogarte conmigo si quieres, ya lo sabes.

Agatha

Con que me acompañes en la distancia con un maratón de Friends me conformo.

Weasley

Dame media hora y estoy listo. Tengo que preparar palomitas y patatas.

Agatha

Okey. Yo me decantaré por el helado de galleta con chocolate.

Gracias, Weasley.




Capítulo 6

No voy a mentir. Este fin de semana ha sido una auténtica mierda.

La conversación con Patrick me destrozó e hizo que Lena volviera a estar tan presente en mi cabeza como lo ha estado durante todo el verano. Se me hace imposible pasar página sin saber qué fue lo que pasó realmente.

«¿Por qué hiciste lo que hiciste, Lena? ¿Por qué no me contaste la verdad?».

Camino por los pasillos del instituto como si fuera un zombi y tardo casi cinco minutos en conseguir meter el código de mi taquilla de forma correcta. Esto de dormir menos de diez horas en tres días no es bueno para mi cabeza. Debería haberme quedado en casa fingiendo estar enferma.

—Buenos días, Zoey. —Me giro cuando escucho mi nombre y frunzo el ceño al ver a Aiden justo enfrente de mi taquilla.

—¿Buenos días? —Conforme hablo me doy cuenta de que mi contestación parece más una pregunta que un saludo, pero se me hace imposible ocultar la sorpresa de verlo por este pasillo.

Esta es la zona de los que estamos estudiando Humanidades y, por lo que me contó Laia, él está en la rama de Ciencias de la Salud, justo al otro lado del edificio.

—Espero no ser demasiado entrometido, pero venía para saber cómo estabas. —Eso me confunde aún más, y debe notarlo porque continúa hablando sin darme tiempo a responder—: No es que te haya estado vigilando ni nada de eso, pero creo que sabes que vivo en la misma calle que Williams. Has estado varias veces allí con Laia, así que claro que lo sabes. El caso es que te vi salir de allí y parecía que estabas llorando. ¿Te ha hecho algo? Porque puedes contar conmigo si necesitas ayuda. No es que crea que no eres capaz de protegerte a ti misma, que conste, pero doy buenos puñetazos y no me importaría dar unos cuantos de tu parte.

—¿Ese instinto protector te sale con todos los amigos de tu hermana o es que tú has estado hablando con el mío? Lleva casi toda mi vida insistiendo en que él me protege si lo necesito y todas esas chorradas.

—Solo quiero asegurarme de que todo esté bien, Zoey.

—No tienes de qué preocuparte. Sé cuidarme yo sola y no me gustan los puñetazos —digo finalmente con una pequeña sonrisa—. Intuyo que rodeándote de la gente que te rodeas has oído hablar de Lena.

—¿La chica que se suicidó en junio? —Lo directas que son sus palabras me sientan como un puñetazo en el estómago, pero intento que no se me note la incomodidad.

—Sí, ella. Era mi mejor amiga. —Sus ojos se abren como platos, pero continúo hablando—: También era la novia de Patrick. El viernes estuvimos hablando de ella y, como comprenderás, es un tema un tanto delicado. Era por eso por lo que estaba llorando cuando salí de su casa.

—Joder. Lo siento —murmura, pero niego con la cabeza.

—No me mires con lástima, por favor —me quejo—. Una de las cosas que hace que Laia y tú me caigáis tan bien es que sois los únicos del instituto que no me miran como si tuvieran que tener cuidado con las cosas que dicen o hacen cuando estoy cerca.

—Está bien, pero cuenta conmigo para lo que sea, ¿de acuerdo?

—Lo haré.

Sonríe y eso hace que se le inflen los carrillos tanto como había imaginado la primera vez que lo vi, en este mismo lugar. Me dan ganas de apretárselos, pero me obligo a mí misma a quedarme quieta. Él, en cambio, parece que no es de los que se contiene y un segundo después me está abrazando con fuerza, moviéndome de un lado al otro mientras se ríe.

—Ni se te ocurra quejarte. Los abrazos son una fuente de buena energía y felicidad, cosa que tú necesitas en este momento.

—Al final sí que os vais a parecer en algo —susurro cuando rompe el abrazo, y me mira con curiosidad.

—¿Qué?

—Laia y tú. Pensaba que erais como el agua y el aceite, pero al final sí que vais a tener algo en común: sois los dos igual de impulsivos. Me tendré que ir acostumbrando.

—Impulsivo y cariñoso son dos cosas diferentes —me corrige—. Nos vemos por ahí. Ten buen día.

Se aleja de allí casi corriendo y yo vuelvo a meter la cabeza en mi taquilla. Ni siquiera he hecho los deberes de filosofía, ya que he estado los dos días perdida en mi propio mundo, pero con suerte el profesor tampoco se acordará de que mandó algo. La mayoría de mis compañeros ni se molesta en hacer las tareas, es más, creo que somos en total unas ocho personas las que entregamos las redacciones que nos pide, así que no sería de extrañar que incluso él deje de poner atención a esas cosas.

—¿Estabas abrazada a mi hermano o ha sido producto de mi imaginación? —dice Laia apareciendo de repente a mi lado.

—Ha sido él el que me ha abrazado —aclaro—. Según dice, los abrazos son una fuente de...

—Buena energía y felicidad —termina por mí—. Me conozco la frase al dedillo. ¿Pero por qué necesitas buena energía? ¿Estás bien?

—Sí. Todo va como siempre. Es solo que el viernes me vio en una situación un poco delicada y se ha acercado para asegurarse de que estaba mejor. Nada de lo que preocuparse, te lo prometo —aseguro, y ella sonríe.

—No te preocupes, si no quieres contármelo no tienes por qué hacerlo. Sé que si es algo importante acabarás soltándolo tarde o temprano.

—¿Por qué tanto tú como tu hermano sois tan jodidamente amables y dónde habéis estado toda mi vida? —me quejo, y ella se ríe antes de rodear mis hombros con su brazo.

—Supongo que hemos tenido una buena educación. Mi madre siempre se ha sentido un poco culpable de que nuestra vida haya estado condicionada al trabajo de papá. Sabe que eso es un inconveniente para nosotros a la hora de hacer amigos, así que nos ha enseñado a cuidar de las pocas personas que lleguen a ganarse nuestra confianza.

—Es un buen consejo.

—Hay veces que no te das cuenta de lo mucho que valoras algo hasta que lo pierdes, Zoey. Nosotros hemos perdido el contacto con muchas personas, sabemos lo que es ser alejados de un amigo sin haber sido del todo buenos con él. Son situaciones como esas las que te hacen ser de otra manera.

—Puede que parezca un poco raro que te diga esto cuando te conozco desde hace tan solo unos días, pero eres de las mejores personas que han pasado por mi vida —confieso, y me abraza de nuevo—. Te lo digo en serio, Laia. Llegaste justo en el momento que más necesitaba tener una amiga.

—Pues esta vez no pienso largarme.

Nos separamos cuando suena el timbre que nos avisa de que debemos ir yendo hacia clase en caso de que no estemos ya allí, y cierro la taquilla antes de colgarme la mochila al hombro.

Mi móvil suena justo cuando estamos cruzando el umbral de la puerta y me llevo rápidamente la mano al bolsillo. Mi despiste de hoy llega a tal punto que incluso se me ha olvidado silenciarlo al entrar al instituto, así que lo saco y en menos de dos segundos ya he activado el modo «No Molestar».

—¿Quién es Weasley? —pregunta Laia cuando nos sentamos en nuestro sitio, y la miro con el ceño fruncido—. El chico que te acaba de mandar un mensaje —aclara, y miro de nuevo la pantalla de mi móvil.

Me ha sorprendido tanto el no tenerlo en silencio que he olvidado mirar la causa por la que ha sonado y, cuando lo hago, mi corazón empieza a latir tan rápido que tengo la sensación de que toda la clase podría llegar a escucharlo si no fuese porque están hablando.

¿Por qué me ha enviado una foto? Nunca nos hemos enviado fotos. De nada.

—¿Qué te pasa? ¿Quién es? —insiste Laia.

—Es un amigo.

—¿Y por qué parece que estés en shock? Solo te ha enviado una foto.

—Es que... —Me callo antes de continuar porque, aunque Laia sabe de la existencia de mi blog y ha leído alguna de mis reseñas, aún no he llegado a hablar con ella del grupo de Bookstagram en el que estoy.

—¿Te gusta? —pregunta con una sonrisa gigante, y niego con la cabeza.

—¿Qué? No digas tonterías. Es solo un amigo.

—Te has puesto colorada. Te gusta —afirma, y me llevo la mano a la mejilla.

Es cierto que noto que mi piel está algo más caliente de lo habitual, pero sigo pensando que lo que está diciendo mi amiga es una tontería. ¿Cómo me va a gustar alguien a quien ni siquiera pongo cara? Es una locura. ¿Verdad?

—Cállate —gruño, y me decido por abrir el mensaje.

Aunque lo que me encuentro hace que todos mis nervios se evaporen. En la foto lo único que aparece es la última página del primer libro de Hailee Harries, o lo que viene a ser lo mismo, la primera entrega de la trilogía a la que llevo dos años enganchada.

Poco después un nuevo mensaje aparece.




Weasley

¿Me explicas cómo narices puede dejar así el final?

Estoy indignadísimo y es por tu culpa.

¡Hay muchísimos cabos sueltos! ¿Y esa última escena?

Nunca pensé que algún día diría esto, pero necesito empezar a leer el segundo con urgencia.

Agatha

¿Te lo estabas leyendo y no me habías dicho nada?

Weasley

No quería que me metieras prisa.

Y ahora que me lo he terminado, te recuerdo el trato que hicimos hace cosa de mes y medio: yo me leo algún libro de Hailee Harries y tú das una oportunidad a Harry Potter.

Agatha

Está bien. Un trato es un trato 

Aun no me creo que lo hayas leído  ¿Qué te ha parecido?

Weasley

Sigo sin ser muy fan de las novelas tan pastelosas, pero he de admitir que me ha gustado más de lo que esperaba. Tiene muchos giros y las tramas secundarias acaban teniendo mucha más importancia de la que parecía al principio.

Agatha

En ocasiones tienes que salir de tu zona de confort.

Weasley

A ver si aplicas el mismo consejo en ti misma 

Esta tarde intentaré hacerme con la segunda parte, pero no prometo nada.

Agatha

Luego me cuentas si lo has conseguido.

Yo iré a la biblioteca del instituto a ver si tienen el primero de Harry Potter.

Weasley

Así me gusta. Hablamos luego y me cuentas.

—Con la sonrisa de idiota que tienes en la cara ahora mismo, ¿realmente esperas que me crea que no te gusta? —me reprocha Laia, y guardo el móvil en mi mochila.

—No voy a seguir hablando del tema, así que no insistas. Solo somos amigos.

—Pero te encantaría que fuerais más que eso.

—Ni que fuera posible —me río—. Ni siquiera sé en qué parte del país vive, así que no digas tonterías.

—¿Es tu amigo y no sabes dónde vive?

—Es una larga historia.

Justo en ese momento entra el profesor, así que ambas nos quedamos en silencio. Ella saca un libro de su mochila mientras yo saco el archivador y, como el resto de las horas de filosofía que hemos compartido, tomo apuntes de cada mínimo detalle mientras ella se sumerge en el libro que está leyendo en este momento.




Capítulo 7

—Eres la única persona en el mundo capaz de hablar sobre Aristóteles durante tres horas seguidas sin dormirte, te lo juro —se queja Laia lanzándose hacia atrás sobre la moqueta que cubre el suelo del salón—. O al menos la única que he conocido.

—Cuando tienes que asegurarte una matrícula de honor en cada una de las asignaturas que tienes, no te queda otra —digo, encogiéndome de hombros, y guardo mis apuntes de Aristóteles antes de sacar los de Sócrates.

—¿En serio tienes intención de seguir estudiando? —se queja, volviendo a sentarse a mi lado y, literalmente, tumbándose encima de mí.

—El examen es mañana y hace unas horas ni siquiera sabías que Sócrates entraba en el temario.

—Perdóname la vida por no ser gran fan de la filosofía —sigue protestando—. Ni siquiera habría elegido esta asignatura si no fuera porque cuando fui a pedir información a la universidad me dijeron que los del Departamento de Admisiones preferían a aquellos que la han cursado.

—Tienes suerte de que no estemos en mi casa porque si no mi madre se pondría a enumerar cada una de las razones por las que la enseñanza de la filosofía en el instituto es completamente necesaria. Cuando estaba haciendo la matrícula de este curso me hizo todo un esquema explicando que la filosofía es la madre de todas las ciencias y cómo estudiarla me ayudaría a ser una persona más moral y éticamente correcta de lo que soy hoy en día.

—Desde hoy mi casa queda establecida oficialmente como nuestro lugar de estudio. Tu madre me cae muy bien y los muffins que nos hizo el otro día estaban exquisitos, pero ya tengo suficiente con el señor Bramson.

—Me parece bien. El otro día me daban ganas de tirarte un cojín a la cabeza cada vez que mirabas a Zac como si quisieras comértelo —me quejo, dándole un empujón que hace que deje de estar tumbada sobre mí, y ella sonríe como si fuera una niña que sabe que se ha comido la última galleta de chocolate cuando no debía.

—¡No es mi culpa que tu hermano esté tan bueno! —se defiende—. Además, apareció de repente por las escaleras sin camiseta y se le notaban unos abdominales que daban ganas de acariciarlos uno por uno.

—Estoy sintiendo náuseas ahora mismo —exagero y ella suelta una carcajada.

—Lo siento, pero es verdad. Entiendo que no te guste ya que sé lo que es estar en tu lugar, pero es que Zac es tan perfecto...

—¿Podemos cambiar de tema? Prefiero hablar sobre Sócrates que escucharte decir una palabra más sobre mi hermano. ¿Es que ya no te acuerdas de la regla que pusimos?

—¡Es que no puedo evitarlo!

—¿Quieres que te la devuelva elogiando los músculos del tuyo o comentándote lo guapo que es? —En un principio pretendía que sonara como una amenaza, pero al ver cómo su cara se ilumina me doy cuenta de que he conseguido justo lo contrario.

—¿Te parece guapo mi hermano?

—Yo no he dicho e...

—¡Sí que lo has dicho! ¿Te gusta?

—¿Por qué estás obsesionada con que me guste alguien?

—Es que sería genial que te gustase. Odiaría tener a una de esas barbies animadoras como cuñada. ¡Sería una agonía constante! Además de que, aunque no lo parezca, mi hermano es demasiado bueno como para salir con alguien así. ¡Se lo comerían vivo! En cambio, una chica como tú sería perfecta para él, y un chico como él sería perfecto para ti.

—¿Estás intentando emparejarme con tu hermano?

—Puede.

—Estás loca —afirmo, y ella se encoge de hombros—. Además, ¿tú no estabas tan segura de que me gusta el chico con el que hablo por Instagram?

—Sí, y sigo estándolo. La forma en la que sonríes cada vez que te manda un mensaje no es la que pones cuando hablas con un amigo —repite por casi décima vez en lo que llevamos de semana—. Pero, de todos modos, si se da el caso de que te gusten los dos, insistiría más en que te lances a por mi hermano que a que lo hagas a por un desconocido al que ni siquiera pongo cara. Por cierto, ¿por qué nunca me has enseñado una foto suya? Solo sé su nombre y porque lo vi en tu móvil.

—Si te lo cuento quizá me llamas idiota —murmuro, desviando la mirada hacia mis apuntes, y noto cómo se sienta por completo a mi lado mientras me mira con curiosidad.

—¿Por qué?

—Porque ni siquiera yo he visto una foto suya —confieso, sintiéndome un poco idiota al decirlo en voz alta.

¿Cómo puede ser que tenga tanta confianza depositada en una persona a la que ni siquiera pongo cara? No es la primera vez que me hago esa pregunta, pero últimamente esa cuestión está en mi cabeza con más frecuencia que antes.

—¿Cómo es eso posible? ¿Ni siquiera la de perfil?

—¿Te acuerdas que te conté que tenía un blog en el que subía reseñas literarias? Pues también tengo un Instagram en el que hablo de libros y, en verano, encontré un grupo de personas con ese tipo de cuentas y decidí unirme, pero no es un grupo normal. Ninguno de nosotros dice su verdadero nombre ni datos de su vida privada, solo hablamos de libros, series o tonterías irrelevantes. Y, obviamente, ninguno tiene fotos suyas en Instagram.

—¿Así que ni siquiera sabes cómo se llama? ¿Por eso tú firmas como Agatha? Te das cuenta de que es una locura, ¿verdad?

—Sí, lo sé. Y, si te soy sincera, creo que es el pensar que es una completa locura lo que hace que no me guste tanto como podría hacerlo si supiera más cosas sobre él.

—¡Podría ser un pedófilo buscando chicas a las que engañar, Zoey! —me regaña.

—Hacia mediados de julio empezamos a romper las normas. Empezamos a hablar por privado una vez en la que solo nosotros dos estábamos conectados, para no molestar al resto, y eso desencadenó en acabar hablando de cosas de nuestro día a día. Desde entonces, hablamos casi a diario, e incluso hemos llegado a tener conversaciones telefónicas en alguna ocasión.

—¿Y no te mueres de curiosidad por saber cómo es?

—No me atrevo a preguntárselo. Por ahora lo único que sé es que es el mayor de una familia numerosa, que tiene diecisiete años y, por el prefijo telefónico y las horas a las que solemos hablar, que es de esta zona de Estados Unidos.

—Yo no es por ser aguafiestas, pero ten cuidado. —Puedo notar en su tono de voz que está preocupada por mí—. Podría ser cualquiera, Zoey, y no quiero verte mal.

—Es por eso mismo que siempre te contradigo cuando me dices que me gusta. No puede gustarme una persona que no sé quién es.

—Entonces, volviendo al tema inicial, ¿desde cuándo dices que te gusta mi hermano?

—¡Que yo no he dicho eso! —me quejo, riendo, y la empujo de nuevo—. Eres imposible.

Abre la boca para contestar, pero justo en ese momento se abre la puerta de la casa llamando la atención de ambas. Al segundo, un niño castaño de unos ocho años aparece corriendo como un torbellino por el salón y se lanza a mis brazos.

—¡Zoey! ¿Me ayudarás con mis deberes de matemáticas? Tata es muy mala en mates y tate es muy mal profesor y hace las cuentas con la calculadora. ¡Eso es trampa!

—¡Ryan! Te he dicho que no molestaras a las chicas —le riñe Aiden desde la puerta del salón, pero el niño lo ignora y sigue mirándome con esos ojos esperanzados a los que se me hace imposible decir que no.

—Siéntate aquí con nosotras y te ayudo.

—¡Bieeen! —desaparece corriendo casi tan rápido como ha aparecido y entonces me fijo en que Aiden me está mirando con los brazos cruzados.

—¡No puedes mimarle tanto! Laia, ¿tú no te sientes un poco desplazada al ver que la quiere más a ella que a nosotros? —le pregunta a su hermana, y no puedo evitar reírme.

—Tú lo que pasa es que no quieres que le mime porque estás celoso —contesta ella cogiendo mis apuntes de Sócrates, dispuesta a hacerse un esquema que le ayude a aprenderse el tema—. Yo ya estoy acostumbrada. Lleva desde que era un bebé prefiriéndote a ti antes que a mí, así que no me afecta.

—Si quieres volver a ser su favorito siempre puedes aprender a ser un buen profesor y no hacer trampas —me burlo y él me mira con diversión. Estoy segura de que no se esperaba esa respuesta.

—Ahora en serio, ¿cómo puedes estar estudiando en la rama de ciencias y ser mal profesor de matemáticas?

—Fácil. Lo que a mí me gusta es la Biología, no las Matemáticas. Te puedo resolver casi cualquier duda sobre genética, pero no me pidas que te enseñe a hacer una división manualmente porque la última vez que lo hice tenía la edad del canijo.

—No le pidas tampoco que te hable sobre genética —suplica Laia—. Porque estoy hasta las narices de oírle hablar sobre genes dominantes y recesivos. ¿Por qué no os quedáis aquí ayudando a Ryan mientras yo me hago un esquema de esto en la habitación? —propone, haciendo un montón con mis apuntes y su cuaderno, y la miro como si estuviera loca—. Necesito un poco de tranquilidad para entender algo sobre Sócrates y sé que aquí no lo voy a conseguir.

—Pero...

—No me vengas diciendo que necesitas tus apuntes porque vas a estar ocupada con el cuadernillo de ejercicios de Ryan. Además, he comprobado que te sabes al dedillo cada una de las palabras que hay aquí escritas, así que no me vas a dar pena diciendo que tienes que estudiar. —Se larga del salón antes de que me dé tiempo a responder, y me quedo con la palabra en la boca.

Ambas sabemos que lo que busca no es tranquilidad para hacerse el esquema, ¿o es que se piensa que soy tonta?

—Siento decirte que al hacerte amiga de mi hermana te has convertido directamente en su fuente de apuntes. No sé cómo lo hace para no escuchar ni una palabra en clase y luego conseguir aprobarlo todo.

—Pensé que era la única que le echaba en cara eso.

—¡Zoey! —Vuelve a gritar Ryan entrando al salón corriendo—. ¿Puedes ayudarme también con los de Lengua?

—Oye, Ryan, tampoco te pases —le riñe Aiden—. Zoey también tiene cosas que hacer para el instituto.

—¡Pero si tú siempre dices que no se tarda nada en hacerlo! —le reprocha, y casi puedo ver como la cabeza de Aiden se esfuerza en buscar una buena contestación, pero yo lo hago primero.

—Te ayudaré, pero solo porque tu hermana se ha llevado mis apuntes.

—¡Bien!

Se sienta a mi lado y pone los dos cuadernillos encima de la mesa. Puedo notar la mirada de Aiden sobre nosotros mientras leemos los ejercicios en alto y ayudo a que Ryan acabe descubriendo la respuesta por sí solo, pero intento olvidarme de que está ahí. No sé por qué su presencia me pone nerviosa, más aún después de que Laia haya salido corriendo con la clara intención de dejarnos a solas, pero no voy a dejar que esos nervios lleguen a ser algo más, ni tampoco admitiré que estos existen delante de ella.

No me puedo olvidar de que es uno de los del grupo de Ben, lo que significa que es imposible que sea tan bueno como parece y como su hermana dice. Sé muy bien cómo funciona ese grupo y la personalidad macabra de su líder. Todos tienen que pasar una prueba inicial para que los del equipo lo acepten como a uno de los suyos y, por alguna razón, esas pruebas siempre acaban ocasionando el bochorno de alguna persona del sexo femenino.

¿Qué habrá tenido que hacer Aiden para conseguirlo?

¿Puede que aún no lo haya hecho, pero esté en proceso?

Trato de quitarme todos esos pensamientos de la cabeza para poder ayudar a Ryan con su tarea y, casi una hora después, damos por finalizada la clase. Aiden, a pesar de no haberse movido del salón, ha optado por dejar de mirarnos y concentrarse en lo que sea que esté haciendo en su teléfono móvil.

—Eres una cascarrabias —se mete conmigo en cuanto Ryan desaparece escaleras arriba y lo miro fingiendo estar ofendida—. ¿Y cómo narices has conseguido que haga todas las divisiones él solo? ¡Le habré explicado cien veces cómo hacerlas!

—Quizá no se lo hayas explicado bien —le devuelvo el golpe y él sonríe—. El truco es explicárselo por pasos, haciendo que el proceso se meta en su cabeza y, sobre todo, no llegar a darle la respuesta. Si se lo haces tú no habrá aprendido nada y se creerá que tampoco va a tener que hacerlo porque, total, acabarás dándole lo que necesita.

—¿Y tú cómo sabes todo eso?

—Es un poco de lógica —me río—. ¿Tú no intentabas engañar a tus padres para que te dieran los resultados de todo? Porque yo lo hacía constantemente.

—¿Así que has sido una chica rebelde desde pequeña? —dice usando un mote que me recuerda demasiado a Weasley, pero decido pasarlo por alto.

—¿Estás metiéndote conmigo?

—¿Es que vas a vengarte de mí si lo estoy haciendo?

—No juegues con fuego, Aiden, puede que te lleves sorpresas.

—Quizá es lo que esté buscando.

—Eres idiota —digo, justo en el momento en que Laia vuelve de su habitación y nos mira al uno y al otro antes de acercarse del todo.

—¿Os interrumpo?

—Nop. Subiré a ver lo que está haciendo Ryan. Mamá ha insistido en que no le dejemos jugar antes del baño y estoy seguro de que ya habrá sacado todos sus juguetes de la caja.

Lo sigo con la mirada hasta que desaparece por la puerta y Laia se sienta tan sumamente cerca de mí que incluso llega a empujarme hacia un lado.

—¿¡Estabais coqueteando!? ¡Por Dios, he sentido la tensión sexual desde la planta de arriba!

—No digas tonterías, Laia. Deberías dejar de montarte historias en la cabeza porque si no acabarás decepcionándote cuando no se hagan realidad.

—Ya, ya, pero llego a tardar cinco minutos más y se te lanza encima.

—Si tú lo dices… ¿Has terminado con mis apuntes? Quiero repasar un poco antes de que mi hermano pase a por mí.




Capítulo 8

Los días en los que tengo un motivo de peso para ir a la biblioteca del instituto son mis favoritos. No es que necesite uno, claro, pero tenerlo lo hace todo mucho más emocionante. Queda claro que no hace falta mucho para tenerme contenta.

Me meto en el pasillo de novelas de fantasía y trato de recordar el título de la primera parte de la saga. Sé que es raro que una chica de mi edad, que además ama la lectura, no sepa ni siquiera el orden en el que van las entregas de una de las sagas más conocidas de nuestro tiempo, pero voy en serio cuando digo que nunca me ha llamado la atención. Ni siquiera he visto las películas y eso que las repiten en la televisión continuamente.

Saco el móvil cuando noto cómo vibra contra mi pierna y me meto en la conversación de Instagram de Weasley.




Weasley

¿En serio no sabes cuál es la primera? No entiendo por qué te considero mi amiga. Debería bloquearte y después borrar tu contacto para que no puedas volver a hablarme nunca.

Agatha

Deja de exagerar y dime la respuesta. 

Tendrías que estar contento solo porque vaya a leerlo.

Weasley

Usa la lógica. Todos los libros, o al menos los que yo conozco, tienen el número en el lomo 

Agatha

Está bien, listillo. ¿Cómo vas con la segunda parte de la trilogía?

Weasley

Me está enganchando más que la primera 

Agatha

Lo sabía jajaja

La segunda parte es la que te deja con la piel de gallina de verdad.

Voy a ver si encuentro lo que me has dicho.

Te hablo cuando llegue a casa.

Recorro con la mirada la estantería hasta que encuentro la saga que ando buscando y me sorprendo al darme cuenta de que tienen varias ediciones, incluso algunas en idiomas extranjeros. Miro las portadas de unos y otros, vencida por la curiosidad de tantas versiones del mismo libro, y me hago con la que tiene la que más me gusta. Lo guardo en la mochila una vez que lo registran a mi nombre y salgo a buen paso de allí.

Hoy mi hermano no vendrá a por mí, ya que se ha despertado con una gripe que no era capaz ni de levantarse de la cama, y mucho menos de ir a la universidad, así que me toca coger el bus que me lleva desde una de las paradas que están cerca del instituto hasta la que está justo a una calle de distancia de mi casa. Ese autobús sale en exactamente tres minutos, así que más me vale darme prisa si no quiero estar esperando los veinte que tardará en llegar el siguiente.

—¡Zoey! —La voz de Ben suena sumamente enfadada al gritar mi nombre y, cuando me doy la vuelta y veo la furia que hay en sus ojos, asumo que no hay ninguna posibilidad de que llegue a tiempo a la parada de bus—. ¿Es que te crees que soy idiota o qué? ¿Pensabas quedarte conmigo?

En menos de dos zancadas está justo delante de mí y no puedo evitar alejarme hasta que mi espalda choca contra la pared. Su enfado, sumado al hecho de que siendo la hora que es los pasillos están completamente desiertos, me hace tener más miedo del que hubiera tenido en otras situaciones.

—No sé de qué me estás hablando —murmuro.

Suelo intentar parecer valiente cuando viene a molestarme, pero es que nunca antes lo había visto tan enfadado siendo yo la causa. Ni siquiera sé qué es lo que he hecho para provocarlo, pero supongo que tampoco tardaré demasiado tiempo en enterarme.

—¡No te hagas la tonta conmigo, joder! —me grita, y rodea mi cuello con su mano dificultándome el respirar.

Está apretando demasiado, más que otras veces que me ha hecho lo mismo, y llego a pensar que sería capaz de provocarme un desmayo por falta de oxígeno si la presión dura mucho.

—Te lo prometo. No sé qué ha pasado —digo, con un hilo de voz, y me presiona aún más contra la pared.

—¡He sacado un puto tres en el examen de filosofía! ¿Qué apuntes de mierda me has estado pasando? ¡No me han servido de nada!

—Eran los míos, en serio. Los mismos que he usado yo. Te los puedo enseñar ahora mismo si quieres —aseguro, sintiendo como las lágrimas están empezando a subir a mis ojos debido a la ansiedad que me está entrando por no poder respirar.

—¿Y por qué yo he suspendido y tú has sacado un diez?

—No lo sé. Quizá haya estudiado más que tú.

—A partir de ahora harás por mí todas las redacciones que ese imbécil de Bramson pide continuamente. Sin excusas. Recuerda que tengo todo lo que necesito para arruinar tu futuro soñado. —Asiento con la cabeza sin dudarlo y él acerca su rostro al mío, poniéndome aún más nerviosa—. No quieres verme enfadado de verdad, ¿a qué no? —Niego—. Pues no vuelvas a jugar conmigo.

—¡Eh, tú! —dice alguien al final del pasillo, y Ben me suelta causando que me deslice por la pared hasta el suelo.

Estoy tan concentrada en volver a respirar con normalidad que ni siquiera levanto la mirada para ver quién ha interrumpido su amenaza, aunque en la siguiente frase puedo reconocer su voz.

—¿Qué coño te crees que estás haciendo? ¡Casi la ahogas!

—Sé que eres nuevo aquí, pero deberías aprender algo: no te metas en mis asuntos —contesta Ben con su pasotismo de siempre, y vuelve a desviar su mirada hacia mí—. Las nuevas condiciones empiezan hoy, Zoey. No lo olvides.

Se larga de allí sin molestarse en disculparse ni en hacer algo para que Aiden piense que lo que ha visto no era lo que parecía, y yo lo único que quiero es hacerme una bolita y que la tierra me trague para no tener que hablar con nadie.

—¿Estás bien? —Se arrodilla a mi lado casi antes de que me dé cuenta de que ha corrido hasta donde estaba, y asiento con la cabeza—. No me mientas, Zoey. ¿Es que no sabes de sobra que voy a insistir hasta que me digas la verdad?

Levanto la mirada hacia él, aun sabiendo que mis ojos están llenos de lágrimas, pero al parecer hay algo que le llama la atención más que ellos.

—Dios, te ha dejado el cuello rojísimo. ¿Quién coño se cree ese tío para hacerte esto? Vamos, tienes que ir a contárselo al director.

—¡No! —me niego y rodeo su muñeca tan fuerte que se le hace imposible levantarse, o al menos eso me hace creer—. No servirá de nada.

—¿Cómo que no?

—Ya lo he intentado, Aiden. No van a hacer nada.

—¿Que ya lo has intentado? O sea, ¿que no es la primera vez que te hace algo así? —Cuando ve cómo bajo de nuevo la mirada lleva su mano a mi barbilla para obligarme a mirarlo.

Me mira con pena y no hay cosa que odie más que eso, pero también sé que después de lo que acaba de pasar es imposible que lo haga de otra manera. Y más aún cuando tengo el cuello rojo y la cara llena de lágrimas.

—¿Cuánto tiempo lleva haciéndote esto, Zoey? ¿Y cuáles son esas condiciones de las que te estaba hablando?

—Puedo arreglármelas yo sola, Aiden.

—Permíteme que lo dude. ¿Es que no ves cómo estás ahora mismo?

—Llevo casi un año soportando esto y sigo viva, así que no veo el problema.

—¿Pero tú estás escuchando lo que dices? Zoey, casi te ahoga.

—Es solo porque estaba enfadado. Normalmente solo se acerca hasta que me hace sentir incómoda, suelta la misma amenaza de siempre y se larga. Puedo lidiar con esto. Además, si cumplo sus exigencias el año que viene ni siquiera estaré en este estado.

—Me parece increíble que lo estés defendiendo.

—No lo defiendo.

—¿Entonces por qué no quieres contárselo a nadie?

—Porque nadie puede hacer nada. Su padre es el alcalde y, más que eso, parece el maldito rey del pueblo. Si alguno de los profesores se atreve a poner una queja en contra de Ben, lo más seguro es que no vuelva a trabajar como docente aquí. ¿Y sabes lo que va a pasar si tú intentas hacer algo para que me deje en paz? Que la va a tomar también contigo y entonces yo me sentiré aún peor de lo que me siento ahora.

—Pero no puedes dejar que siga tratándote así, Zoey —dice ahora más calmado y, finalmente, me deja bajar la mirada a mis manos.

—No se lo cuentes a nadie, por favor. —Sollozo y siento cómo me rodea con sus brazos.

Dejo que me abrace, aunque no vaya a admitir en voz alta lo mucho que lo necesitaba, y lloro sobre su hombro durante unos minutos, sintiendo cómo una de sus manos acaricia mi espalda en un intento de consolarme.

—No puedo dejar que siga haciéndote esto. ¿Cómo voy a compartir vestuario con él y no partirle la cara después de haber visto lo que he visto?

—Prométeme que no lo harás —pido, separándome lo suficiente como para mirarlo a los ojos—. No quiero que te metas en problemas por mi culpa. Por favor, Aiden —suplico, y noto lo mucho que le está costando hacerlo—. Mientras cumpla con sus condiciones estaré bien. Además, podría vengarse de mí haciendo público algo que no quiero que nadie sepa. Llevo casi un año haciendo todo lo posible porque no diga nada y no me gustaría que todo se fuera a la mierda.

—¿Se puede saber qué es tan importante como para dejar que te haga esto?

—No quiero contártelo —murmuro, mirando mis manos, y él resopla a mi lado.

—¿Quieres que intente descubrirlo en el vestuario? Estoy haciendo uso de todas mis fuerzas para no salir a buscarlo ahora mismo, Zoey, así que me gustaría que al menos me des una buena razón para no hacerlo.

—El año pasado acepté tener una cita con él —admito—. ¿Te acuerdas que te dije que Patrick estaba saliendo con Lena? —Asiente con la cabeza, así que sigo—. Una de las primeras veces que quedaron se les ocurrió la idea de hacer una cita doble conmigo y con Ben. No quería ir, pero Lena insistió tanto que acabé aceptando. La cena fue bien, pero luego fuimos a casa de Ben y no sé de dónde sacaría el alcohol, pero acabé emborrachándome con una sola copa.

—No me gusta por dónde está yendo esto.

—Si quieres paro.

—No, sigue.

—Nos liamos, pero no pasó nada más. En cambio, cuando me quedé dormida, él me hizo una foto en la que parece que estoy completamente desnuda e incluso creo que tiene un vídeo en el que salimos los dos en su cama. Yo salgo dormida, claro, pero no sé qué estará haciendo él.

—¿Estás segura de que no pasó nada más?

—Fui al hospital en cuanto me desperté a la mañana siguiente —le aseguro—. Me hicieron pruebas y se aseguraron de descartar que hubiese habido algún tipo de… Violación.

—¿Entonces por qué te preocupa tanto que la foto salga a la luz?

—¿Crees que después de todo lo que ha pasado necesito volver a estar en boca de todo el instituto por algo que además es mentira? No me apetece tener que estar dando explicaciones a la gente, Aiden. Además, la universidad a la que estoy intentando entrar tiene muy en cuenta el perfil de sus alumnos en las redes sociales. Un escándalo como ese podría suponer que no me acepten, aunque sea falso.

—No puedo quedarme tranquilo sabiendo lo que te está haciendo —se queja—. Uno viene a la biblioteca intentando aislarse un poco del mundo y se encuentra con esto en medio del pasillo.

—Prométeme que no harás ninguna tontería —pido cogiéndole la mano—. Por favor.

—¿Y si se pasa de la raya?

—Es la primera vez que pasa algo como lo de hoy —le aseguro—. Te prometo que si vuelve a sobrepasarse te lo diré. De todos modos, eres la única persona que lo sabe, así que no tengo nadie más con quien desahogarme.

—¿Me lo dirás si te agrede físicamente? ¿O si se pasa demasiado con las amenazas?

—Te lo prometo.

—No me hace ni gota de gracia quedarme de brazos cruzados, pero no haré nada mientras se mantenga a raya.

—Y tampoco se lo contarás a nadie —insisto—. Ni siquiera a Laia. Prométemelo, Aiden.

—Está bien —gruñe—. Mira que es complicado cuidarte, eh —se queja, con una pequeña sonrisa, y, por primera vez desde que nos conocemos, soy yo la que se abraza a él.

Necesito un poco de esa buena energía y felicidad que según él provocan los abrazos.

—¿Te duele mucho el cuello? —pregunta, separándome el pelo lo suficiente como para poder ver la marca, y siento un escalofrío cuando sus dedos acarician la zona rojiza.

—Estoy bien.

—Haré como que te creo.
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—Gracias, Weasley, por hacerme descubrir una historia maravillosa que me va a tener varias semanas completamente enganchada —dice mi amigo al otro lado del teléfono, fingiendo una voz aguda que intuyo que tendría que parecerse a la mía, y ruedo los ojos sin poder evitarlo.

—Debería colgarte en este mismo momento solo por haber hecho eso —murmuro, sin apartar la vista del dibujo en el que estoy trabajando, y escucho su risa de fondo.

—No, ahora en serio. No me digas que no te está gustando.

—La verdad es que cogí solo el primero de la biblioteca, pensando que iba a tener de sobra para pasar el fin de semana, e incluso parte de la semana que viene, y ya me he leído más de tres cuartas partes del libro.

—Te dije que te ibas a enganchar. —No puedo verlo, pero me lo puedo imaginar con una sonrisa de superioridad en la cara.

Ni siquiera le pongo cara en mi imaginación si soy sincera, pero aun así me puedo imaginar la sonrisa.

—Ahora me estás dando envidia. Quizá vuelva a leerlos en cuanto termine con la trilogía de Hailee Harries.

—Dices de mí, pero tú también te has viciado.

—Lo admití hace días. ¿Te puedes creer que me faltan menos de doscientas páginas para terminar el tercero? Me lo llegas a decir hace un mes y me río en tu cara.

—Eso te pasa por no fiarte de mis gustos.

—Eres muy pastelosa, Agatha —dice con cariño, y sonrío, porque es cierto—. ¿Cuándo tengas novio planeas ser tan pegajosa como Holly?

—No creo. Me encanta leer sobre esas cosas, pero luego a la hora de la verdad yo no soy tan cariñosa. Me cuesta bastante lo de mostrar cariño hacia las personas por miedo a que ellos lo rechacen.

—Menos mal. Te veía pegada como una lapa al pobre chico.

—Vale, lo admito. Holly puede llegar a ser un poco insoportable en algunas ocasiones, ¿pero no te encanta la pareja que forma con Sam?

—Quizá me pegues, pero me gusta más la de Olivia y Diana. Me ha encantado la forma que ha tenido Trisha de contar poco a poco cómo Diana se da cuenta de lo que siente por su amiga, y los problemas que tiene al principio para aceptarse a sí misma, lo que es obvio.

—Hay una campaña en Internet pidiendo una secuela de ellas dos. ¿Sabes quién pedirá el libro en preventa si es que llega a existir algo así?

—Me iba a burlar de ti, pero es que creo que hasta yo me lo compraría en cuanto pudiera. —Se ríe y sonrío como una idiota.

Lo único que faltaba en la personalidad de Weasley para que fuera perfecto era que leyese alguno de mis libros favoritos para poder hablar con él sobre ello, pero, obviamente, eso no lo voy a decir en alto.

—¿Puedo preguntarte algo? —dice de pronto, y asiento con la cabeza, pero me doy cuenta a tiempo de que no me puede ver.

—Claro.

—Si tuvieras que pensar en una famosa a la que te pareces físicamente, ¿quién dirías?

—¿Estás intentando hacerte una imagen mental de mí?

—¿Es que tú nunca te has preguntado cómo seré yo? Porque a mí me pasa casi cada vez que hablamos.

—¿Y por qué no me pides una foto directamente? —me burlo.

—Tampoco quería parecer tan ansioso —murmura—. Además, en el tiempo que llevamos hablando he podido darme cuenta de que eres un poco tímida y reservada y no quiero asustarte.

—¿Alguna vez has visto Modern Family?

—Me siento ofendido. ¿Es que no te acuerdas de que alguna vez la hemos visto juntos?

—Hemos visto muchas series juntos —me disculpo—. Según mi hermano me parezco bastante a Alex Dunphy. Suele decirlo cuando me ve con las gafas, aunque yo solo tenga que usarlas para leer o usar el ordenador o cosas así. Creo que simplemente lo dice porque le gusta llamarme empollona, pero bueno.

—Mis primas suelen decirme que soy como un Chace Crawford miope —se queja, y yo me río.

—Eh, que Chace Crawford es muy guapo.

—Gracias, supongo. —Se ríe y me muerdo el labio casi inconscientemente—. Aunque, si te soy sincero, no sabía ni quién era hasta que lo busqué para saber con quién me estaban comparando.

—¿No has visto Gossip Girl?

—Ni tengo intención de hacerlo.

—Pues tú te lo pierdes.

La puerta de mi habitación se abre de golpe, llamando mi atención, y me giro esperando ver a mi hermano envuelto en el edredón que le lleva acompañando a todos lados desde ayer por la mañana, pero no es él.

—¡Buenas tardes! —grita mi amiga a modo de saludo, entrando en la habitación como si fuera la suya propia, y me mira mal cuando ve que estoy tumbada en la cama, con un cuaderno, un libro, un boli y el teléfono al lado—. ¿Así es cómo piensas pasar todo el fin de semana?

—¿Tú no sabes llamar a la puerta?

—Las puertas son para familia y conocidos, los amigos pueden entrar directamente.

—¿No has llegado a pensar que quizá estás interrumpiendo algo?

Me mira confundida, pero poco después sus ojos se abren como platos.

—¿Estabas leyendo historias guarras?

—¡Laia! —me quejo, sintiendo como mis mejillas se ponen completamente rojas, y ella levanta las manos al aire.

—Ni que fuera algo malo.

—Estaba en medio de una conversación —digo, impidiendo que siga sacando conjeturas, y sus ojos se abren aún más.

—¿Weasley? —dice simplemente moviendo los labios, sin llegar a hacer ningún sonido, y asiento con la cabeza.

—Oye, te llamo luego, ¿vale? Tengo una amiga que es una maldita cotilla.

—Está bien. Hasta luego. —Noto algo raro en su voz, pero no me preocupo por ello. Seguramente se haya sorprendido de la impulsividad de mi amiga, o simplemente se siente un poco cortado al haber sido pillados incumpliendo las normas del grupo.

Yo, por mi parte, intento no pensar demasiado en un clon de Chace Crawford con gafas y con la personalidad de Weasley, porque si no se me va a hacer mucho más complicado que antes lo de mentalizarme de que no me puede gustar alguien a quien no he visto nunca.

—Si llego a saber que estabas hablando con él no entro tan directa —se disculpa Laia, pero resto importancia al tema.

—No pasa nada. Aunque sí que podrías haber avisado de que ibas a venir. —Pongo el libro encima del dibujo de Hermione que estaba haciendo y ella se acerca a curiosear.

—¿Desde cuándo te gustan a ti los libros de fantasía?

—Me lo ha recomendado Weasley. ¿Me vas a contar a qué has venido? —digo, intentando cambiar de tema, y sé que ella se da cuenta, pero finge no hacerlo.

Sabe de sobra que no me gusta hablar de Weasley y mucho menos con ella, que no hace otra cosa que insistir en que no debería confiar en él tanto como lo hago, al menos no hasta que demos un paso más y, como mínimo, hagamos una videollamada en la que nos veamos las caras el uno al otro.

Me ha repetido ya cientos de veces las posibilidades que hay de que sea un pedófilo, o incluso un ladrón intentando ganarse mi confianza para luego pedirme dinero y dejarme en la ruina.

—No tenía nada que hacer en casa —dice lanzándose boca arriba en la cama—. Ryan se ha agenciado la televisión porque hay no sé qué maratón de sus dibujos favoritos y mi madre está viéndolo con él; Aiden lleva encerrado en su habitación casi todo el día porque el lunes tiene un examen importante de química y tiene que estudiar; y mi padre se ha ido con unos amigos suyos de pesca. Fíjate si estaba aburrida que incluso he hecho la redacción de filosofía que nos pidió Bramson ayer. ¿Y para qué sirven las amigas? Para poder acudir a ellas en días como este.

—Pues, si te soy sincera, tengo cero ganas de salir.

—Tampoco hace falta que lo hagamos. Podemos ver una película o una serie, no sé. ¿Te apetece hacer una tarta?

—¿Sabes hacer tartas? —pregunto con curiosidad, y ella se encoge de hombros.

—Tampoco es tan difícil. Mi abuela las hacía siempre que teníamos una reunión familiar y en cuanto empezó a notar que perdía facultades nos enseñó a todos los nietos. Ahora nos pasamos toda la Nochebuena haciendo tartas mientras ella nos vigila desde la mesa.

—¿De chocolate?

—Chocolate, fresa, nata y crema. Hace unos meses, Aiden y yo intentamos hacer una de limón para complacer a Ryan, pero nos quedó demasiado ácida, así que desistimos.

—¿Qué necesitas? Quiero tarta.

Me levanto de un salto de la cama, dejando claro lo impaciente que soy en cuanto a dulces, y ella me imita.

—Chocolate puro, huevos, harina, levadura, azúcar, un poco de canela...

***

—¿Y si mejor vamos al supermercado y compramos todo lo que necesites? —la interrumpo cuando dice el tercer ingrediente que no tenemos en casa, y ella responde poniéndose de nuevo la cazadora.

Al menos hemos encontrado un plan con el que vamos a estar entretenidas toda la tarde.




Laia

Mi hermano dice que está enfadado con nosotras porque no le he traído un trozo de tarta 

Zoey

Dile de mi parte que para la próxima vez cocine con nosotras y así se gana su parte 

Laia

No, no. Que luego empezáis a coquetear y acabo siendo la sujetavelas.

Zoey

¿Otra vez con esas?

Laia

Si consigues que Zac se una al plan no pongo pegas.

Zoey

Si tú consigues que Zac se meta voluntariamente en una cocina para hacer algo que no sea comer te doy un premio 

Laia

Yo me encargo 

Nos vemos el lunes. Disfruta de la tarta.

Y si quieres que te dé el teléfono de mi hermano para invitarle a comer un poco contigo solo tienes que pedirlo 

Zoey

Anda, vete a dormir, idiota. 

Que el sueño te afecta demasiado 

Laia

Sí, claro. Ahora la culpa la tendré yo.

Hasta mañana, futura cuñada.

Zoey

Hasta mañana, pesadilla 




Los diamantes de papel de Agatha – Nunca digas nunca.

Domingo, 7 de Octubre

Nunca digas nunca. O, como le gusta decir a mi madre, nunca digas de esta agua no beberé ni este cura no es mi padre.

Si un refrán existe y se ha transmitido de boca en boca durante tantas generaciones será porque es cierto, y, definitivamente, a este en concreto le tengo que dar la razón.

Y estaréis pensando, ya ha vuelto Agatha a subir una de sus divagaciones al blog, ¿de qué será de lo que me dé la chapa hoy? Pues la verdad es que, aunque no sea una reseña, os vengo a hablar de libros. Nunca pensé que diría esto, pero me he enganchado a una saga de fantasía.

Es increíble, lo sé. Aunque un amigo mío considera aún más increíble el hecho de que, teniendo la edad que tengo, nunca haya sido capaz de leerme uno de los libros que estoy leyendo ahora, así que, hagamos una prueba.

¿Cuántos de vosotros habéis leído Harry Potter? Espero no ser la única que no se ha sentido atraída por ellos hasta ahora porque si no me sentiré un bicho raro.

El caso es que hice un trato con un amigo mío y, como él se ha leído mi libro favorito, a mí me toca hacer lo mismo con el suyo. Y me he llevado una sorpresa. Por ahora solo me he leído el primer libro, pero en cuanto pueda empezaré con el segundo y no pararé hasta llegar al final.

No me dejéis spoilers en los comentarios porque si no me vengaré jajaja.

Y eso es todo por hoy.

Nos leemos pronto.

Agatha.
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AIDEN

¿Me estaré volviendo loco?

Esa es la pregunta que lleva rondando mi mente todo el fin de semana.

¿Me estaré obsesionando demasiado? ¿Tendría que haber parado con esto antes de que se hiciera tan importante en mi vida? Y, sobre todo, ¿cómo es posible que se haya convertido en alguien tan imprescindible para mí en tan solo unos meses?

Me apoyo en la pared del instituto con aire despreocupado, intentando que nadie se dé cuenta de todo lo que está pasando por mi cabeza ahora mismo, y miro hacia el banco en el que Zoey está sentada leyendo el segundo libro de la saga de Harry Potter.

Es imposible que sea ella, ¿verdad? Eso era lo que creía hasta hace dos días. Eso es lo que pensé cuando al conocerla por primera vez su voz me resultó tan familiar, pero desde entonces han sido varias las cosas que me han hecho pensar en que quizá no sea tan imposible.

Y todo se hizo aún más verídico cuando mencionó el nombre de mi hermana mientras hablábamos por teléfono.

¿Cuántas personas puede haber en el mundo con el nombre de Laia? Millones, es cierto, pero son muchas más las coincidencias.

Agatha me dijo que había perdido a su mejor amiga a principio de verano y la mejor amiga de Zoey, Lena, murió en junio. Agatha se queja continuamente de que su hermano la sobreprotege demasiado y también he escuchado un par de veces a Zoey diciendo lo mismo. Agatha lleva todo el fin de semana asegurándome lo mucho que se ha enganchado a las historias de Harry Potter y hoy he encontrado a Zoey cogiendo de la biblioteca el segundo tomo de la saga, el mismo que está leyendo en este momento.

Y ahora pregunto, ¿me estoy volviendo loco o es que todo apunta a que son la misma persona?

Dejo de mirarla cuando algo llama mi atención en la puerta del edificio y, al segundo, todo mi cuerpo está alerta. Ben acaba de salir rodeado de alguno de los chicos del equipo de baloncesto y todos murmuran cosas y se ríen mientras miran en dirección a donde está Zoey. Estoy seguro de que la mayoría de esos imbéciles sabe lo mal que lo está pasando la pobre chica y ninguno de ellos mueve un solo dedo.

Sin pensarlo dos veces, me separo de la pared, camino con decisión hasta el banco en el que está sentada, y ocupo el sitio que hay libre a su lado sin tan siquiera molestarme en pedir permiso.

—Hola.

—Hola —me responde, sin llegar a disimular un pequeño tono de pregunta, y se quita el único auricular que tenía puesto.

Se nota que está sorprendida de que me haya acercado a ella sin que Laia esté presente, pero aun así una pequeña sonrisa se dibuja en sus labios.

—¿Necesitas algo?

—¿Es que no puedo sentarme a tu lado simplemente porque me apetezca hacerlo?

—¿Te han dicho alguna vez lo raro que eres?

—Sí, y me encanta que tú pienses lo mismo. Eso significa que te has molestado en ver más allá del típico jugador de baloncesto cachas.

—¿Te acabas de llamar cachas a ti mismo? —se burla y respondo remangándome lo suficiente como para que se me marque bola en el brazo.

—¿Estás negando que esté cachas? Si no hiciera tanto frío te enseñaba los abdominales, ¿quieres verlos?

No es que suela presumir de músculos, pero la diversión que he visto en sus ojos en cuanto he dicho la palabra cachas me lleva a seguir con la broma.

—Déjalo, no hace falta. —Niega con la cabeza y desvía de nuevo la mirada hacia el libro—. Debería pegarte por haberme interrumpido en mitad de la lectura sin motivo, pero como soy buena gente voy a marcar por donde voy y a hacerte caso.

—¿Número de veces que lo has leído? —pregunto, buscando una coincidencia más que me haga pensar que es ella, y su respuesta me lo deja claro.

—Una. Ahora. —Mis ojos se abren como platos, fingiendo sorpresa, y ella guarda el libro en la mochila antes de responderme—. Sé que son muy conocidos, pero suelo evitar los libros que todo el mundo conoce y de los que todo el mundo habla. Las pocas veces que he leído historias de este tipo ha sido antes de que se dieran a conocer mundialmente o una vez que la gente ha dejado de hablar sobre ellas.

—¿Y por qué has cambiado de opinión ahora?

—Un amigo ha insistido hasta que he accedido a leer la saga y aquí estoy. Tengo que admitirlo, me está gustando. El viernes cuando me viste acababa de coger el primero de la biblioteca y lo he devorado este fin de semana.

Su respuesta no hace más que afirmar mi teoría, pero no sé por qué no me atrevo a preguntarle si es Agatha. ¿Qué me está pasando? ¿Desde cuándo tengo este miedo a la reacción de las personas? Quizá no estoy preparado para que esa amistad cibernética que me ha alegrado el verano se haga tan real. Quizá porque no quiero aceptarme a mí mismo lo mucho que me gusta esa chica y que el hecho de que sea Zoey solo provoca que me guste aún más. Quizá no estoy listo para asumir lo que tengo ante mis ojos. Quizá no estoy preparado para conocer a la Agatha de la vida real por si acaso no es tal y como me la imagino. O quizá me da miedo pensar que yo tampoco sea capaz de llegar a sus expectativas con respecto a Weasley.

Tiene que ser ella, ¿verdad?

—Me sorprende, contando con que te ha dado tiempo incluso a hacer tartas —suelto con un toque de queja, dejando claro que aún guardo rencor a mi hermana por no llevar un trozo a casa, y ella responde con una risa—. Tu amigo tiene buenos gustos.

—¿También te gustan estos libros? —pregunta con repentino interés.

—Solo te digo que tengo toda una estantería llena de cosas relacionadas con la saga. Si quieres puedo dejarte yo los libros en vez de cogerlos de la biblioteca. Mientras me los devuelvas en el mismo estado en que te los has llevado me conformo.

—¿En serio?

—Claro. De todos modos, si no me devuelves uno de ellos sé dónde encontrarte. —Señalo el instituto y ella sonríe.

—Al final vamos a tener más en común de lo que creía. Yo también cuido mis libros como si fueran mi posesión más preciada.

—¿Ves cómo soy algo más que un jugador de baloncesto cachas? —Me inclino hacia ella en el banco, pensando que instintivamente se va a echar para atrás o que me va a empujar con una risa, pero mi pulso se acelera cuando ella se queda exactamente donde estaba. Y que no se aleje me hace pensar en la cantidad de veces que he soñado en los últimos meses con tener a Agatha delante de mis narices. Y en lo mucho que me gustaría besarla ahora mismo.

Por un segundo me parece notar que su mirada se desvía a mis labios, pero el claxon de un coche llama la atención de ambos y, en cuanto mira hacia la carretera, se levanta del banco con un salto.

—Nos vemos mañana, Aiden —dice sonriente—. Seguramente vaya con Laia a estudiar para el examen de Historia, así que podrás enseñarme esa colección. —Se muerde el labio y yo asiento con la cabeza.

—Hasta mañana.

Corre hacia el coche de su hermano mientras este me mira con desconfianza, y me quedo sentado en el banco hasta que veo cómo desaparecen al final de la calle.

—Hasta mañana, Agatha.

***

La tensión se ha podido notar durante todo el entrenamiento.

Sé que me odia por lo que pasó el viernes, y que aún me odia más después de haberme metido en medio hace unas horas, pero no me arrepiento de ninguna de las dos. Ben es un gilipollas, y que nadie se haya atrevido a frenarle los pies antes no significa que yo no lo vaya a hacer.

Es cierto, he prometido a Zoey que no haría nada para evitar que tome represalias en su contra, pero no pienso quedarme de brazos cruzados. No si tengo la oportunidad de frenar alguna de sus amenazas.

—¡Nuevo! —dice, justo antes de que salga del vestuario, y me giro hacia él—. Creo que aún no has entendido muy bien cómo funcionan las cosas aquí, así que voy a explicártelo.

Hace un gesto al resto de los jugadores del equipo para que abandonen el vestuario tan rápido como puedan, y en pocos segundos estamos completamente solos.

—¿Ves cómo han obedecido? Eso es lo que espero de todos vosotros, pero al parecer ha aparecido un rebelde entre las tropas.

—Yo no soy ningún corderillo para tener que obedecer al pastor.

—Pensaba que querías ser uno de los nuestros, Aiden —dice fingiendo estar decepcionado—. Cumpliste con el periodo de prueba e incluso con nuestro rito de iniciación. ¿Qué ha pasado?

—¿Vas en serio? Me importa una mierda que te creas el rey de este lugar, no voy a dejar que toques de nuevo a Zoey. ¿Es que no eres consciente de lo que hiciste el viernes? Un minuto más y la dejas inconsciente.

—Sé muy bien lo que hago, nuevo, y ella también. Tenemos un acuerdo, no te metas en medio.

—Me meteré si me da la gana.

—¿Es que te gusta? —Sonríe de medio lado y me dan ganas de escupirle en la cara—. Te gusta —afirma—. Pues deberías saber que es una guarra. No le hizo falta más que una copa para acabar en mi cama y ahora se hace la santa.

—¿Crees que ella no me ha contado la historia? Es muy triste que vayas fardando por el instituto de algo que no ha pasado, Ben —me burlo y puedo ver como su rostro se pone un poco rojizo.

—¿Y confías en ella en lugar de en tu compañero de equipo?

—El único motivo por el que sigo en el equipo es porque amo este deporte, eso que quede claro. Y siempre, siempre, creeré antes en la palabra de Zoey que en la de un maltratador como tú.

—Ten cuidado con lo que dices, nuevo.

—Ah, ¿sí? ¿O qué? ¿Llamarás a tu papi? Yo no te tengo miedo, Ben. No tengo nada que perder. La influencia de tu padre termina en la frontera de este pueblo y yo pienso largarme en cuanto termine el curso para no volver nunca más. Si tengo suerte, mi familia se mudará también y no tendré que venir ni siquiera de visita. ¿Qué piensas hacer para chantajearme? ¿Amenazar con dejar sin trabajo a mi padre? Es uno de los profesores más codiciados de la zona y la universidad lleva años intentando ficharlo. Dudo que tu padre quiera ponerse en contra a tantas personas si le despiden sin motivo, además de que él tampoco tardaría demasiado en encontrar un trabajo en cualquier otro lugar. Con mi madre tampoco puedes meterte, ya que trabaja para una compañía cuya sede ni siquiera está en este estado. ¿Intentar que mis notas bajen? Sería capaz de convocar al consejo para que mis exámenes sean revisados solo para no dejar que te salgas con la tuya. ¿Qué más puedes hacer?

—Puedo sacar a la luz la foto de tu noviecita.

—Entonces ella dejaría de hacer todos tus trabajos y de pasarte sus apuntes. ¿Estás dispuesto a ver tus notas desplomarse?

—Debe ser difícil estar pillado de una desequilibrada mental como Zoey. ¿No tienes miedo de llegar un día a su casa y enterarte de que se ha suicidado como hizo Lena?

En menos de un segundo lo he empujado contra las taquillas y tengo su cuello aplastado con mi antebrazo.

—Ni se te ocurra volver a insinuar eso, ¿me has oído? Zoey ya ha tenido suficientes problemas con lo de Lena como para que gilipollas como tú digáis esas chorradas. No quiero que vuelvas a ponerle una mano encima.

—No te tengo miedo.

—No me voy a meter en vuestro acuerdo, no voy a intentar convencerla de que deje de trabajar para ti, ni tampoco me interesa saber todos los detalles sobre él, pero como vuelva a ver una sola marca en su cuello o algún indicio de que le has hecho daño, haré todo lo posible para que pagues por ello. 

—Vete a la mierda, nuevo —gruñe antes de empujarme hacia atrás y salir del vestuario.

Y yo, yo solo espero que esta conversación no se vuelva en mi contra y que de algún modo ayude a que Zoey esté más tranquila en su último año aquí.




Capítulo 11

—¡Es que esto es muy difícil! —se queja el niño mirándome con un puchero, como si pensara que solo por darme pena fuera a decirle el resultado, pero no se sale con la suya.

—Vamos, Ryan, sabes hacerlo. ¿Qué era lo que había que hacer con los ceros si estaban en las dos partes de la división?

—¿Tacharlos? —Asiento con la cabeza y él tacha los dos primeros ceros con su lápiz, pero cuando va a la siguiente parte tacha tres.

—No, no. Solo dos. No puedes quitar más de un lado que del otro. —Cojo una goma de borrar y hago desaparecer una de las líneas que ha trazado él.

—¿Y ahora qué?

—Ahora igual que siempre. Te lo he explicado muchas veces ya —le regaño, revolviéndole el pelo, y él se ríe.

—Está bien, ¿pero mirarás mientras lo hago por si acaso me equivoco?

—Tu hermana se ha llevado mis apuntes, otra vez, así que no me queda otra.

Repaso mentalmente cada uno de los pasos que va siguiendo y sigo haciéndolo hasta que termina todos los ejercicios. La verdad es que no sé por qué le gusta más mi ayuda que la de sus hermanos si le obligo a hacerlo todo él solo, pero siempre que vengo a estudiar con Laia acabo ayudándole con los deberes mientras mi amiga se escabulle a su habitación con mis apuntes.

—¿Ahora puedo ver la tele? —pregunta con entusiasmo, y me encojo de hombros.

—Eso no depende de mí, enano. Ve a buscar a tu hermana a ver qué dice.

Sube las escaleras corriendo, porque al parecer este niño no sabe andar a una velocidad normal, y yo recojo la mesa del salón. Es listo pero desordenado a más no poder.

—Sabes que eso debería hacerlo él, ¿verdad? —Escucho una voz a mis espaldas y doy un bote del susto.

Aiden está justo detrás del sofá, con la bolsa de deporte colgada del brazo y una sonrisa de medio lado en sus labios. Ni siquiera me había dado cuenta del ruido de la puerta al cerrarse. ¿Cuánto tiempo llevará ahí?

—Ahora entiendo por qué eres su favorita.

—Lo que a ti te pasa es que estás celoso —me burlo y chisca la lengua mientras niega con la cabeza—. ¿Quieres que te enseñe a hacer divisiones para que puedas ayudarle tú? —sigo con la broma y, en un movimiento rápido, consigue coger un cojín y lanzármelo.

Me siento cómoda con él, pero al mismo tiempo no puedo evitar sentirme un poco nerviosa debido a nuestro último encuentro. ¿Planeaba besarme? Se había acercado a mí más que nunca, tanto que podía sentir su respiración en mi cara, e incluso creí haber notado como su mirada se desviaba a mis labios una milésima de segundo. ¿Sería simplemente un intento de burlarse de mí poniéndome nerviosa o realmente pretendía hacer algo?

Sé por experiencia que le encanta coquetear a modo de broma, pero no sé si lo del otro día entraría en los límites de lo burlesco.

—¡Tate! ¿Puedo ver la tele? —pregunta Ryan apareciendo de nuevo por las escaleras y lanzándose hacia su hermano.

Puedo notar como su gesto se arruga un poco cuando el cuerpo del niño impacta contra el suyo, pero lo ignoro. No sería extraño que Ryan le haya hecho daño, pues está en esa etapa en la que no llegan a controlar la fuerza y quizá se ha chocado contra él con demasiada energía.

—Fui a preguntar a la tata, pero está dormidísima.

—¿Así que se lleva mis apuntes para dormir? —me quejo, a pesar de que sé que ninguno de los dos me hace caso.

—Solo hay una hora de tele en días de clase, ya lo sabes, así que si quieres usarla ahora allá tú.

—¡Sí!

—Está bien. Zoey y yo vamos a ir un momento a mi habitación. Si necesitas cualquier cosa sube, ¿de acuerdo?

—¿A tu habitación? —pregunto extrañada mientras el niño corre, de nuevo, hacia la televisión, y siento como los nervios van aún a más.

¿Por qué quiere que subamos a su habitación, solos?

No son muchas las veces que he estado a solas con un chico en su habitación. Es más, creo que, quitando las veces que ese chico ha sido mi hermano, solo me queda cuando estuve con Ben y en ese momento estaba borracha, así que no sé del todo si podría contarse o no.

—¿No quedamos en que te enseñaría la colección?

—Ah, sí. Es cierto —digo, respirando de nuevo, y me levanto intentando fingir normalidad.

¿Por qué me he puesto tan nerviosa si nunca ha dado señales de sentir algo por mí?

En ocasiones me siento demasiado tonta en los temas amorosos, ya que soy de esas personas que se pillan demasiado rápido por un chico, y por razones tan absurdas como lo es el que le guste algo tanto como a mí o porque se comporte de forma cariñosa conmigo, y luego eso desemboca en desilusiones al descubrir cómo es en realidad su personalidad, o al darme cuenta de que le gusta otra, y en semanas tratando de olvidarme de él.

¿Qué ha hecho Aiden para que de repente pueda parecerme alguien con quien no me importaría tener algo?

Puede que las insinuaciones de Laia hayan ayudado a eso, porque mi amiga lleva varias semanas metiéndome en la cabeza lo buena pareja que haríamos. También pueden influir sus gustos, ya que suelo caer rendida por los chicos a los que no les da miedo leer una historia de romance y hablar sobre ella. Se comporta conmigo como si me conociera de toda la vida y me mira con cariño. Es como si fuera todo lo que siempre me ha gustado en un chico envuelto en un mismo paquete. Y, para qué mentir, al envoltorio de ese paquete no se le pueden poner pegas. Es más bien normalito físicamente, pero el deporte hace que tenga un cuerpo musculado y las gafas le dan un rollo intelectual que me gusta bastante.

¿Me estará pasando de nuevo lo de pillarme por un chico al que realmente no conozco del todo? Porque pensaba que me estaba pasando con Weasley, pero ahora me pasa también con Aiden.

¿Puedes llegar a sentir cosas por dos personas a la vez?

Subo las escaleras y lo sigo por el pasillo. En todas las veces que he estado en su casa nunca he visto su habitación. He subido varias veces a la segunda planta, pero la puerta siempre está cerrada. Laia insiste en que es porque siempre la tiene hecha una porquería y no le gusta que la gente entre, pero me sorprende que si eso es verdad me haya invitado a ver su colección. Y cuando entro lo primero que se me viene a la cabeza es una simple frase: si esto es desordenado para Laia, no sé lo que ella entiende por orden.

¡Si hasta tiene hecha la cama!

Lo único que podríamos decir que no está en su sitio es un poco de ropa que hay sobre la silla del escritorio, pero incluso esta está bien colocada y, admitámoslo, ¿quién no usa la silla del escritorio como lugar donde dejar la ropa que está usada pero no sucia? Porque yo llevo haciéndolo toda la vida.

Planeaba seguir observando la habitación, pero de repente algo llama mi atención y ya no puedo mirar nada más. ¿Cuántas veces he soñado con una estantería que cubra prácticamente toda una pared? No está completamente llena de libros, eso sí, pero estos están organizados de una manera envidiable. Los tiene divididos por género y, dentro del género, por autor.

Y, por supuesto, una de las partes de la estantería está exclusivamente dedicada a la saga por la que estamos aquí. No solo tiene dos ediciones completas de los libros, sino que parece que está empezando una tercera. Además, tiene varias figuritas de los personajes principales y algunas de personas a las que aún no conozco, pero intuyo que tendrán que ver con la historia. Tiene incluso las películas y las entradas de cine en un corcho.

Me acerco directamente hacia allí y sonrío al coger uno de los libros y darme cuenta de lo bien cuidados que los tiene. Es increíble como parecen conservar incluso el olor a nuevo, y no tienen ni una esquina doblada, al contrario que los de la biblioteca. Son de ese tipo de ejemplares que te da hasta pena leer por si acaso se le queda alguna arruga en la parte del lomo.

—Es increíble —murmuro, y puedo notar como se queda de pie justo detrás de mí.

—Llevo desde que tengo memoria cuidando de los libros casi más que de mis hermanos. —Se ríe y giro un poco la cabeza para mirarlo a los ojos.

Vaya, está incluso más cerca de lo que esperaba.

—¿Incluso cuando eras un niño?

—Mi padre siempre ha sido muy aficionado a la lectura, así que nos enseñó desde pequeños que a los libros hay que tratarlos con cariño para que te duren toda la vida y poder seguir disfrutando de las historias que contienen.

—Es una buena lección.

—Entre tú y yo, creo que en realidad lo único que pretendía era salvar su propia colección de las manos traviesas de tres críos. Yo habría hecho lo mismo. —Se encoje de hombros sonriendo y no puedo evitar morderme el labio.

Son extrañas las sensaciones que me produce este chico. Un segundo le veo como el amigo perfecto y al siguiente me entran las dudas de cómo sería besarlo. ¿Es que esto es normal? Tampoco debería olvidarme de que, aunque no apoye lo que hace Ben, sigue siendo de su grupo, y aún no sé cuál fue la prueba que le pusieron para dejarlo formar parte de este.

—Si quieres puedo prestarte alguno.

—No sé si me atrevo —confieso—. Los de la biblioteca no están tan cuidados, me da menos miedo doblar demasiado el libro a la hora de leer.

—No soy tan tiquismiquis, ¿sabes? —se queja con una sonrisa—. Los únicos requisitos que te pongo es que no se manche ni se rompa ninguna página.

—Está bien, cuando termine con el que tengo en casa hablaré contigo. —Su sonrisa se hace aún más grande y eso solo provoca que mi mirada se centre en sus labios más tiempo del necesario.

—Me resulta tan extraño que una adicta a la romántica se haya enganchado a una serie de fantasía —murmura, y me giro hacia él fingiendo estar ofendida.

—¡Oye! Que un género no sea tu favorito no significa que no debas darle una oportunidad. Podría sorprenderte.

—Últimamente hay muchas cosas que me sorprenden —dice de pronto, y frunzo el ceño confundida. ¿A qué ha venido eso?—. ¿Me habrías devuelto el beso?

—¿Qué? —digo aún más confundida y él se rasca la nuca.

—Ayer, en el instituto. Si no hubiera llegado tu hermano justo en ese momento, ¿me habrías devuelto el beso?

—Aiden, yo...

—No busques excusas, Zoey. Es una pregunta simple: sí o no.

—No lo sé.

—¿Y si te beso ahora me lo devolverías? —Da un paso más hacia mí mientras formula la pregunta y siento como mi corazón late alocado.

Esto es algo que nunca me ha pasado. No es que nunca haya besado a un chico, pero no he tenido la oportunidad de besar a uno por el que realmente sienta algo. Los otros besos han sido más un experimento que otra cosa, pero este puede conllevar muchas más cosas que el simple hecho de besar a alguien.

—Piensas demasiado —se queja y, sin dejarme ni un segundo más, lleva su mano a mi cuello y aplasta sus labios contra los míos.

Mis ojos se cierran al segundo y un escalofrío recorre todo mi cuerpo. Sus labios son suaves y con cada movimiento me provocan algo parecido a una descarga de electricidad. ¿Es eso lo que se siente cuando besas a alguien que te gusta? Porque no tiene nada que ver con lo que he sentido en otras ocasiones.

Llevo mis manos a su cuello sin poder contenerme y entierro mis dedos en su pelo, tirando de los pequeños rizos que se forman en su nuca. Mis labios comienzan a moverse al compás de los suyos y, cuando su mano libre se posa sobre mi espalda baja, tirando de mi cuerpo hacia el suyo, puedo notar como sonríe.

—Me gustas, Zoey —murmura contra mis labios, y vuelvo a besarlo sin darle antes una respuesta.

No estoy segura de lo que decirle. Tengo miedo de lanzarme de lleno a la piscina y después darme cuenta de que no había agua. ¿Cómo me afectaría si confío tanto en él como para confesar que yo también siento algo y luego me entero de que yo soy la prueba que tiene que superar para formar parte de su grupo? Sería completamente humillante y me destrozaría por completo.

Sí que es cierto que desde que llegó se ha comportado conmigo de una forma encantadora, lo cual hasta hoy había relacionado con el hecho de ser la mejor amiga de su hermana. ¿Pero qué pasa si lo único que estaba intentando era conseguir que me fijara en él?

No tengo claro querer abrirme por completo a Aiden, pero lo que sí tengo clarísimo es que me encanta besarlo y no voy a renunciar a hacerlo.

Me sobresalto cuando me doy cuenta de que, mientras yo pensaba en lo maravilloso que es besarle, ha ido guiándome hasta la cama, pero, en lugar de sacar a la luz la cobarde que tengo en el interior, lo empujo hasta que se sienta y después me subo a horcajadas sobre él. Puedo notar en su mirada que le ha sorprendido, pero aun así no pasa ni un segundo antes de que sus labios vuelvan a estar sobre los míos.

La cobarde vuelve a querer salir cuando sus manos se meten por debajo de mi camiseta y comienzan a acariciar mi espalda, pero me convenzo a mí misma de que esto no va a llegar más lejos de lo que yo decida y de que puedo ponerle fin en cuanto lleguemos a un punto en el que no me sienta cómoda. Así que, en vez de acobardarme, tomo las riendas e imito su acción metiendo mis manos por debajo de su camiseta y acariciando sus abdominales. Nunca lo había llegado a ver sin camiseta, pero por lo que noto tenía razón al decir que tenía unos músculos bien marcados.

Seguimos así durante unos cuantos minutos, sin importarnos que en cualquier momento Ryan pueda aparecer por la puerta o que Laia pueda despertarse y pillarnos con las manos en la masa, y no entra en mis planes dejar de besarlo hasta que de repente un simple roce en el costado le hace quejarse de dolor.

—¿Te he hecho daño? —pregunto asustada, y él niega con la cabeza, pero no le creo.

Puede que me haya dejado llevar demasiado, que le haya clavado una uña o que incluso haya hecho más presión de la que planeaba. No sé qué es exactamente lo que ha pasado, pero sé que no es normal. Y entonces me acuerdo de la mueca de dolor que ha hecho hace un rato cuando su hermano lo ha abrazado y no dudo ni un segundo antes de levantarle la camiseta.

—No pensaba que fueras tan directa, Zoey —se burla, pero lo que estoy viendo no me deja seguirle la broma.

—¿Qué te ha pasado? —pregunto, llevando de nuevo mi mano a su costado y rozando la marca rojiza oscura que le cubre prácticamente todo el lado derecho del estómago—. ¿Quién te ha hecho esto?

—No es nada.

—¿Cómo que no es nada? ¿Te lo has curado?

—Es solo un pase al que no he podido reaccionar a tiempo —se queja—. Te sorprendería saber la cantidad de veces que me ha pasado lo mismo. Es lo que tienen los deportes con pelota.

—Pero esto tiene muy mala pinta. ¿Quién te ha lanzado el pase?

—No tiene importancia. —Tira de la camiseta hacia abajo y rodea mi cintura con sus brazos, pegando por completo mi pecho al suyo aprovechándose de que sigo sentada sobre sus piernas.

—Aiden —insisto.

—Ha sido Ben.

—No le habrás dicho nada sobre lo que pasó el viernes, ¿no? —En cuanto esquiva mi mirada sé la verdad—. ¡Te pedí que no te metieras en medio! —le reprocho, poniéndome de pie para separarme de él, y se lleva la mano al pelo resoplando.

—Fue él el que sacó el tema, eso lo primero —se defiende—. Pero tampoco me iba a quedar de brazos cruzados sabiendo que cualquier día se le podía ir la mano y hacerte algo, Zoey. ¿Crees que me sentiría bien conmigo mismo si hiciera eso?

—Sé defenderme yo solita.

—Y no dudo que sea cierto, pero a Ben se le tiene en un pedestal en este pueblo del que ya es hora que baje. No me voy a meter en vuestro acuerdo, ¿está bien? Más que nada porque entiendo que la que más perjudicada saldría de todos serías tú en caso de que publicara la foto que te hizo, pero no voy a permitir que te pegue ni que te insulte ni que te haga creer que no vales una mierda, porque eso no es cierto. El único mierda es él por hacer bullying
a sus compañeros creyéndose intocable.

—No quiero que la pague contigo —digo con un hilo de voz. Él se levanta y se acerca a mí hasta que vuelve a estar a tan solo unos centímetros de distancia.

—No tengo miedo de devolverle el golpe si es que se atreve a hacerme algo. Lo de hoy ha sido un caso aislado. Sí que ha lanzado el balón con más fuerza de la debida y sin avisarme, pero acabaré devolviéndosela en algún momento.

—Está bien, pero no vuelvas a meterte en mis asuntos —digo con seriedad, y él asiente con la cabeza—. ¿Tienes alguna crema para los golpes?

—¿Vas a hacer de enfermera para mí? —Se muerde el labio y le golpeo el hombro.

—No seas idiota y dime dónde está la crema.

—En el baño. Voy a tener que dejar que me peguen más balonazos para que me pongas cremita —se burla y me giro hacia él frunciendo el ceño.

—¿Yo? Planeaba pedir a Ryan que viniera a hacerlo.

—¡Zoey! —se queja y no puedo evitar reírme—. No seas cruel conmigo. Ese pequeño monstruito podría llegar a romperme una costilla al pensar que dar crema es algo similar a jugar con plastilina.

—Voy a por el bote. Tú túmbate.

—¿También eres mandona?

—No quieras descubrir hasta qué punto —le sigo la broma y me quedo un poco sorprendida cuando se quita la camiseta antes de tumbarse en la cama.

Este chico va a ser mi perdición.

***

El trayecto a mi casa es tranquilo y silencioso, pero mi mente no deja de machacarme una y otra vez: «¡No puedes confiar ciegamente en él! ¡No debes hacerlo! ¡Saldrás perjudicada!».

—Ya estamos aquí —dice en cuanto aparca enfrente de mi casa, pero en vez de bajar del coche me giro hacia él.

—Que nos hayamos besado no significa que esté enamorada de ti.

—Lo sé.

—Ni tampoco que quiera tener algo contigo.

—¿Estás bien? —me pregunta con una pequeña risa, pero en cuanto ve mi cara de preocupación se pone serio—. No voy a forzarte a hacer nada que tú no quieras hacer, Zoey.

—Me gustas —confieso—, pero no estoy preparada para tener nada serio con nadie. Nunca he tenido novio y no creo estar lista para tenerlo.

—No hay problema.

—También deberías saber que hay otra persona en mi cabeza. No voy a mentirte porque no tiene sentido hacerlo. Estoy muy confundida, así que ni siquiera sé lo que quiero.

—¿Te ha gustado lo de esta tarde? —pregunta, confundiéndome aún más, y asiento con la cabeza—. Entonces con eso me vale. Yo tampoco busco nada serio, Zoey —dice cogiendo mi mano y acariciándola con sus dedos—. Pero me gustas y no me importaría tener algo informal contigo. Nada serio —repite—. Simplemente enrollarnos si nos apetece y seguir como amigos el resto del tiempo. Sin malos rollos, sin celos, solo pasárnoslo bien.

—Tampoco quiero sexo. —Niega con la cabeza mientras se ríe y se lleva la mano a los ojos.

—Nada de sexo, solo besos.

—Eso no me importaría —digo con un hilo de voz, y su risa se hace aún más fuerte, pero no me lo tomo a mal. Sé que es un chico risueño que se ríe casi por todo, así que no lo veo como algo ofensivo.

—Me encantas, Zoey —admite, y me da un pequeño beso en la mano—. Te besaría ahora mismo, pero tu hermano está mirando por la ventana y no quiero que salga a pegarme.

—¿Qué está qué? —Miro hacia la ventana y llego a tiempo de ver cómo la cortina se mueve rápidamente—. Capullo. Voy a ser yo la que le pegue a él.

—Solo se preocupa por ti.

—¡Soy capaz de...!

—Cuidarte tú sola. Lo sé. Pero es tu hermano, es normal que se interese por la gente de la que te rodeas. Yo también suelo estar pendiente de la gente con la que va Laia y me he llevado unas cuantas broncas de su parte.

—Ya me encargaré yo de distraerte a partir de ahora —aseguro, y un brillo pícaro aparece en sus ojos.

—¿Y cómo lo harás?

—Tengo mis trucos. Nos vemos mañana, Aiden —me despido de él con un beso en la comisura de los labios y salgo del coche antes de que le dé tiempo a decir nada más.

Aunque al parecer el que sí que tiene algo que decir es mi hermano, pues está sentado en las escaleras, justo enfrente de la puerta, esperándome con los brazos cruzados.

—No me gusta ese chico. Si llego a saber que es él el que te iba a traer, habría ido a por ti yo mismo.

—Es el hermano de Laia, y es muy majo.

—También es uno de los jugadores de baloncesto. ¿Es que no sabes ya cómo son los de ese equipo?

—Él no es como ellos.

—Sí, claro, y yo me lo creo. No quiero que te acerques mucho a él.

—Pues lo siento porque lo voy a hacer —sentencio completamente segura—. Sé que tu verano ha sido una mierda por mi culpa, Zac, pero estoy rehaciendo mi vida. Estoy haciendo nuevos amigos, saliendo de casa, y no voy a renunciar a uno de esos amigos porque a ti se te meta en la cabeza que es mala persona.

—No quiero que lo pases mal otra vez.

—Aiden es buen chico, te lo prometo. Laia y él son como un regalo venido del cielo para hacer de mi último año de instituto algo bueno cuando parecía que iba a ser un agujero negro. No es como Ben y su cuadrilla. Es más, en ocasiones ha dejado claro que ni siquiera le caen bien.

—¿Estás segura?

—Sí.

—¿Te gusta?

—¿Por qué preguntas eso?

—Ayer cuando fui a buscarte al instituto estaba a punto de besarte.

—¿Qué? ¡No digas tonterías! —Sé que tiene razón, pero también sé lo celoso que es con respecto a que empiecen a gustarme chicos, así que prefiero mantenerlo en el anonimato—. Aiden es un bromista. Se pasa el día coqueteando y bromeando solo para hacer reír a los demás.

—Me gusta verte sonreír de nuevo —dice de repente, y me acerco a él para abrazarlo—. No quiero que dejes de hacerlo.

—Y no lo haré —prometo—. Te quiero mucho.

—Yo también a ti. —Me da un beso en la frente, casi en el nacimiento del pelo, y sonrío mientras lo abrazo.

Es un capullo cuando se comporta como si tuviera que protegerme de todos los peligros del mundo exterior, pero también ha sido uno de mis más grandes apoyos durante el verano. El que me forzaba a salir de mi habitación y me obligaba a ir con él a la calle, aunque solo fuera para hacer la compra. Si no fuera por él, posiblemente habría acabado encerrándome tanto en mí misma que aún seguiría tumbada en la cama y habría dejado de pensar con positivismo sobre mi futuro.

Le debo mucho, y por eso mismo le demostraré que soy capaz de cuidarme yo sola, de resolver mis propios problemas y de ser feliz.

Porque sí, creo que por fin empiezo a ser capaz de ser feliz.




Capítulo 12

Estoy viviendo una de las situaciones más extrañas de toda mi vida.

Si ya me ha parecido raro que Patrick viniera a la puerta de mi clase a buscarme a la hora del almuerzo, lo es aún más el que me esté guiando por los pasillos, a Dios sabe dónde, sin darme ni una ligera pista y mirando hacia cada esquina como si estuviera haciendo algo ilegal. Va tan sumamente callado que la intriga me está comiendo por dentro y dudo que vaya a poder aguantar mucho más tiempo sin exigirle que me dé algo de información.

—¿Se puede saber qué pasa?

—Espera —dice abriendo la puerta que lleva a la parte trasera del instituto, donde están los campos de fútbol y una pequeña cancha de baloncesto, y no para de andar hasta que llega a las gradas y se mete por debajo de ellas.

Nunca he estado aquí, ya que es conocido como el lugar donde los alumnos van a fumar, enrollarse o hacer cosas que no están muy bien vistas en el instituto, pero, aun así, lo sigo hasta que se queda quieto.

—Creo que he descubierto algo —dice con seriedad, y frunzo el ceño—. Hay otra persona que los vio juntos esa tarde.

—¿A Lena y Ben? —pregunto, solo para comprobar que está hablando de lo que yo creo, y él asiente con la cabeza.

—Uno de los de clase los vio en la calle de Ben. Es vecino suyo y me ha contado que los vio entrar en su casa y que Lena salió unas horas después con muy mala cara.

—Pero eso no nos dice nada nuevo.

—Lo que nos dice es que él tuvo algo que ver en que Lena me dejase —aclara, y resopla—. Mira, Zoey, no te digo que haya sido el novio perfecto todos los días que estuvimos juntos porque discutimos unas cuantas veces y la he cagado unas cuantas más por cosas insignificantes, pero nunca he hecho nada que la llevara a comportarse como lo hizo. Te lo aseguro. Estoy seguro de que Ben se inventó algo para que ella se enfadara tanto conmigo que no quisiera verme nunca más.

—¿Y qué pudo decirle?

—Eso es lo que quiero averiguar. Tampoco te voy a decir que Ben sea el culpable de lo que hizo, porque estaría siendo muy egoísta buscando al culpable entre los demás sin mirarme antes a mí mismo, pero necesito saber qué es lo que pasó.

—Yo... Yo quiero ayudarte, Patrick, pero no me veo capaz de enfrentarme a Ben. Quiero saber lo que pasó con Lena, lo necesito tanto como tú para poder pasar página y quizá intentar perdonarla por hacer lo que hizo sin pensar en todo lo que dejaba atrás, pero...

—Lo sé —confiesa bajando la mirada—. Sé lo que te está haciendo. Me enseñó la foto y el vídeo el día siguiente a la cita doble y sé que el año pasado estuvo chantajeándote. Intenté robarle el móvil para borrarlo todo, pero el cabrón lo había guardado en su ordenador, así que no sirvió de nada.

—¿Intentaste ayudarme?

—Pues claro —dice completamente serio—. Sé que nunca te he llegado a caer bien, y que no te gustaba un pelo que estuviera saliendo con Lena, pero eres buena chica, Zoey. No mereces que un gilipollas te esté chantajeando por un momento de debilidad. Nadie se merece que lo amenacen con algo así, la verdad.

—No me acosté con él —aclaro, aunque no esté en la obligación de dar ningún tipo de explicación sobre mi vida privada, y él me dedica una pequeña sonrisa.

—Lo sé, Lena me lo contó. Admito que utilicé eso como burla hacia él en unas cuantas ocasiones. Me parece muy penoso que amenace con contar algo que ni siquiera es cierto. Pero bueno, supongo que lo que buscaba con todo esto es llamar tu atención.

—¿Y para qué iba a querer eso?

—¿En serio no lo sabes? —dice en tono burlón, y niego con la cabeza.

¿Qué finalidad tiene utilizar las amenazas y el miedo para llamar la atención de una persona? Siempre he pensado que el motivo de que sacara esa foto era porque necesitaba una persona aplicada en los estudios que le hiciera los trabajos, que es lo que llevo haciendo desde el año pasado. ¿Qué otro sentido podría tener?

—Bueno, da igual. Volvamos al tema principal. Voy a seguir investigando hasta que sepa qué es lo que pasó en esas horas, aunque para ello tenga que enfrentarme a Ben y obligarlo a contarme la verdad. No quiero que intentes averiguarlo porque sé lo cabrón que puede llegar a ser si se entera de que estás intentando sonsacarle algo, pero sí que estés alerta por si escuchas algo que nos pueda servir de ayuda.

—Está bien. Si me entero de algo te avisaré. —Mira de nuevo hacia la salida de las gradas, comprobando que no haya nadie acechando, y después me da un pequeño abrazo.

—No voy a parar hasta saber la verdad, Zoey. Te lo prometo —asegura, con los ojos algo húmedos, y asiento con la cabeza antes de que se vaya de allí.

Es sorprendente cómo puede cambiar tu opinión sobre una persona en apenas unos días, tanto a mejor como a peor, y también es increíble que alguien a quien hasta hace unas semanas había odiado y culpado de la muerte de mi amiga ahora se haya convertido en una persona en la que confío y que me está ayudando en algo que llevo todo el verano queriendo hacer.

Saco el móvil cuando siento que vibra en el bolsillo de mi pantalón y sonrío inconscientemente al ver quién es el remitente del mensaje que acaba de llegar al grupo.

Weasley

¿Os cuento un chiste?

Da igual que me digáis que no, lo contaré igualmente.

Esto son dos amigos y le dice uno al otro, «voy a comprar pintura azul porque echo mucho de menos a mi novia», y entonces le pregunta el otro, «¿pintura azul para qué?», a lo que el primero responde, «porque quiero estar azulado».

JAJAJAJAJA ES BUENÍSIMO.

Katniss

El curso te está haciendo perder facultades.

Agatha

Es verdad. 

Los que contabas en verano no eran tan malos.

Finjo que no me he reído ni siquiera un poquito y me fuerzo a mí misma a no enviar ni siquiera un emoticono que indique risa. Me encanta tocar las narices a Weasley fingiendo que sus chistes son aún más malos de lo que realmente son, y es una afición que compartimos prácticamente todo el grupo.

Es muy guay hablar con personas que no se toman en serio las cosas que dices en broma. Todo es más fácil cuando entienden tu sentido del humor.

Cassandra C.

Voto por destituir a Weasley oficialmente como el gracioso del grupo. Quien esté de acuerdo conmigo que diga «quiero que mi crush me haga caso».

Agatha

Yo quiero que mi crush me haga caso 

Weasley

En realidad, tu crush soy yo, no finjas 

Agatha

Ya quisieras ser tú la mitad de guapo que él 

Cassandra C.

¡Nunca nos has hablado de él, maldita! Sabéis que me encanta todo lo que tenga amor, salseo y morbo, así que ya puedes ir rajando.

Agatha

Tampoco es que haya mucho que contar.

Weasley

¿O sea que sí hay alguien?

Agatha

Puede ser.

Katniss

¡Quiero más datos!

Agatha

¿No se supone que aquí no contamos nada de nuestras vidas? 

Cassandra C.

Tampoco es que hablar de un crush sea algo mega relevante. Yo os llevo hablando del mío desde que empezamos a hablar.

Y no me vengáis con la excusa de que es famoso y por eso no tiene importancia. ¡Para mí la tiene!

Agatha

Está bien. No sé realmente si cuenta como crush o no, pero me gusta un poco un chico al que he conocido en el instituto.

Cassandra C.

¿Y tú le gustas a él?

Agatha

No sé. Quizá.

Katniss

AY QUE SE NOS ECHA NOVIO.

Agatha

No corráis tanto jajaja Lo que menos necesito ahora mismo es un novio. Estoy feliz con mis libros.

Cassandra C.

Eso lo dices para no aceptar que estás loquita por él 

Agatha

Ya no os cuento nada más, ¡cotillas!

Cassandra C.

Seguro que en tu próximo relato aparece alguien que sospechosamente se parezca demasiado a ese chico. ¿Cuánto os jugáis?

Agatha

Tampoco es que os vayáis a enterar porque no sabéis cómo es 

Cassandra C.

¿Ya te lo has tirado?

Agatha

¿Podríamos volver al tema inicial? Voto por darle una nueva oportunidad a Weasley para que recupere su reputación.

Weasley

Yo estoy bien leyendo en la sombra, dejo que sigáis hablando del crush de Agatha. Desde que he leído los libros de Hailee Harries no me aburren tanto estos temas.

Katniss

¿TE LOS HAS LEÍDO? Estoy flipando. ¿Quién lo ha conseguido? ¿Es que tú también te has echado una novia a la que le gustan esos libros?

Weasley

Todo puede ser 

Katniss

No, no. ¡Ahora cuentas!

Sonrío a la vez que me muerdo el labio inferior, sabiendo que yo he sido la culpable de que lo haya leído, y no puedo evitar reírme cuando recibo el siguiente mensaje.

Weasley

¿Dónde cuelga Superman su supercapa? En superchero. Badum tss.

Casi seguido me llega otro mensaje por privado y la sonrisa se hace aún más grande.

Weasley

Basándome en lo que ha dicho Katniss, debes gustarme mucho para que haya accedido a leerme esos libros.

Yo también debo gustarte mucho para que estés leyendo Harry Potter.

Agatha

Quizá podrías gustarme más si me enseñaras una foto tuya.

Weasley

Así que admites que te gusto, aunque sea un poquito.

Agatha

Yo no he dicho nada 

Weasley

Pero lo has dejado caer.

A ver si voy a tener que ponerme celoso de ese crush tuyo…

Agatha

Mándame una foto tuya y me pensaré si contestarte, Chace Crawford miope.

Weasley

No juegues con fuego, Agatha. Podrías quemarte 

Me deja un poco confundida su último mensaje, pero no puedo pensar mucho en ello porque, antes de que me dé tiempo, una voz me hace quitar la atención del móvil. Una que con solo escucharla hace que mis nervios se despierten.

—¿Qué haces aquí tú sola? —pregunta acercándose a mí, y guardo el móvil en el mismo bolsillo en el que estaba antes.

—Nada importante. ¿Y tú?

—He ido al vestuario a dejar la bolsa de deporte para el entrenamiento y cuando he salido te he visto a través de los huecos —dice señalando los espacios que hay entre las filas de las gradas—. También he visto salir a Patrick. ¿Está todo bien?—Sí.

—¿Estás segura? —insiste, y asiento con la cabeza.

—Completamente segura. ¿Es que estás celoso? —me burlo, sabiendo que es la única manera de que cambiemos de tema sin que siga insistiendo, y suelta un bufido.

—¿Celoso? ¿De qué?

—Sabes de sobra que tengo otro chico en mente, ¿es que nunca te has preguntado quién puede ser?

—Sí, pero estoy seguro de que no es Patrick. ¿No tenéis un pacto entre tías de que en cuanto un chico empieza a salir con una amiga se convierte en intocable? Porque Laia me contó algo al respecto, pero admito que a veces la ignoro cuando me habla.

—Eres un mal hermano.

—Me estoy liando con su mejor amiga a sus espaldas, Zoey. —Se acerca aún más a mí cuando dice eso y tengo que inclinar un poco el cuello para poder seguir mirándolo a los ojos—. No creo que este año sea un buen candidato para ganar el premio al mejor hermano.

—Me siento mal ocultándoselo, pero también sé que es lo mejor. Está tan decidida a juntarnos que sería capaz de empezar a organizar una lista de bodas en cuanto sepa que nos hemos besado —exagero y él suelta una gran carcajada.

—Te dije que era muy impulsiva.

—Y ahora, ¿vamos a seguir hablando de Laia o vamos a aprovechar que tenemos aún quince minutos libres y que nadie va a pasar por aquí? —Se muerde el labio inferior justo antes de sonreír y junta su frente a la mía.

—Eres una mala influencia, Zoey —susurra antes de besarme y hacerme olvidar que estamos en el instituto, que no es completamente imposible que alguien pase por aquí justo en este momento, que llevo toda la mañana siendo cuidadosa a la hora de hablar con Laia para que no se me escape nada que pueda llegar a delatarnos, y sin importarme que él siga siendo parte del grupo de Ben y que, en cierto modo, estoy jugando con fuego.




Capítulo 13

—No. Ni de coña. Vamos, que me niego rotundamente.

—¿Pero por qué no? —insiste Aiden, y recorro toda la sala con la mirada para no clavarla en sus ojos.

—Yo no voy a fiestas.

Llevamos así casi diez minutos y, mientras tanto, Laia se ha dedicado a mirarnos al uno y al otro sin llegar a decir nada de lo que piensa al respecto.

—Si queréis ir, hacedlo. Que yo no quiera ir no significa que espere que vosotros no lo hagáis.

—Yo no voy si tú no vas —asegura Laia, y escucho como Aiden se queja por lo bajinis—. ¿Para qué? ¿Para aburrirme al no conocer a nadie? Para eso prefiero quedarme en casa.

—Tendríais que tener más vida social.

—Ya lo intenté en su momento y no me salió precisamente bien. —Me cruzo de brazos y me apoyo en el respaldo del sofá mientras le dedico una mirada desafiante—. Ir a una fiesta en la casa de uno de los del equipo de baloncesto es como meterse en la boca del lobo. ¿Crees que tengo ganas de ver a Ben también fuera del instituto?

—Yo sigo diciendo que deberías hablar con tu hermano —dice Laia, pero niego con la cabeza.

Ni siquiera sé muy bien qué es lo que me llevó a contarle lo que me pasa con Ben, así como todo lo respectivo a Lena. Quizá me siento demasiado mal por estar ocultándole lo que tengo con Aiden. Tal vez el hecho de tener no uno, sino varios secretos, es demasiado costoso y por eso decidí desvelar alguno, pero en ocasiones me arrepiento de ello.

Lleva insistiendo en que se lo tengo que contar a Zac desde que se enteró, y a veces ha llegado hasta el punto de amenazar con hacerlo ella misma. ¿Pero qué podría hacer él para ayudarme?

Ni siquiera sé si se lo quiero contar.

No quiero que mi hermano sepa que he sido tan idiota como para aceptar una cita doble con Ben, sabiendo de ante mano lo capullo que puede llegar a ser, y mucho menos quiero que sepa que llegué a besarlo.

¿Por qué llegué a besarlo? Ni yo me explico cómo me dejé llevar tanto sin pensar en las consecuencias.

—Ben no va a estar, ya te lo he dicho —insiste Aiden de nuevo, y se inclina delante de nosotras, justo entre medias de las dos—. Venga, por favor. Marc es el único del equipo que me cae bien. No puedo faltar a su cumpleaños, y vosotras dos no podéis dejarme solo allí.

—¿No está Marc para hacerte compañía?

—Es el anfitrión, estará con todos y con nadie al mismo tiempo.

—¿Estás completamente seguro de que Ben no irá? —digo, después de unos cuantos minutos en silencio, y una gran sonrisa se dibuja en sus labios.

—Lo prometo. Y si se presenta sin avisar seré yo mismo el que os saque de allí antes de que os vea a alguna de las dos.

—Si llega a pasarnos algo serás el único culpable —sigo diciendo, ya con un tono más bromista que el anterior, y sonríe tanto que me dan ganas de besarlo, pero no pienso hacerlo delante de Laia.

Hace unos días ya insinuó que se notaba que nos estábamos empezando a llevar realmente bien y también dejó caer que Aiden debía confiar bastante en mí como para acceder a dejarme sacar alguno de sus libros de su habitación. Ayer incluso me contó que le había parecido ver una marca extraña en su cuello que parecía un chupetón, quizá esperando ver algo raro en mi reacción, pero frunció el ceño en cuanto me puse a idear un plan para intentar averiguar qué animadora se lo había hecho.

—Está bien. Si Laia va, iré.

—¿Así que ahora está en mis manos? —celebra ella con una sonrisa, que llega a dar hasta miedo, y se inclina hacia su hermano—. Quiero el libro del que te estuve hablando ayer por la noche.

—¿En serio me vas a chantajear?

—Es lo que hay. —Se encoge de hombros y me hago la ofendida.

—¿Qué? ¿Ella va a tener recompensa y yo no? ¡Igualdad de condiciones!

—¡Calla! Yo soy su hermana, lo que significa que yo puedo chantajearlo, pero tú no.

—Es injusto —me quejo, y él bufa mientras se pone en pie de nuevo.

—Si venís conmigo, mañana os invito a desayunar a la crepería esa que tanto os gusta de la ciudad de al lado. Además de dejar que me arrastréis por todas las tiendas del centro comercial a las que queráis entrar.

—Acepto —decimos las dos a la vez, y él mira el reloj que cuelga de una de las paredes del salón.

—Tenéis dos horas para prepararos. No seáis tardonas —avisa, señalándonos primero a una y luego a la otra, y después desaparece por las escaleras.

—Yo tardo media hora como mucho —asegura Laia cuando ya se ha ido—. ¿Te apetece ver una serie mientras tanto? —Asiento con la cabeza y dos minutos después estamos buscando alguna serie nueva que podamos empezar a ver juntas.

***

Tengo que admitirlo: la fiesta es una pasada.

Resulta que Marc vive a las afueras del pueblo, en una zona en la que cada casa cuenta con un gran jardín rodeándola y suficiente espacio como para celebrar una fiesta de instituto sin acabar todos apelotonados en el salón.

Y justo en el salón es donde estoy ahora mismo.

Al llegar casi me ha dado pena que el pobre chico tuviera que limpiar una casa tan grande al día siguiente, pero en cuanto he entrado me he dado cuenta de lo listo que ha sido.

La única puerta disponible para acceder al interior es la del patio, que da directamente al salón, y solo hay tres zonas de la casa abiertas al público, por decirlo de alguna manera: salón, cocina y baño. Las entradas al resto de la vivienda están cerradas con llave y me parece una idea de lo más acertada.

Al final va a resultar ser verdad eso de que no todos los jugadores de baloncesto del instituto son unos idiotas. Aiden nos lo ha presentado nada más llegar y tengo que admitir que es majo. No lo conocía de antes, también es nuevo este año, y por un momento he sentido lo mismo que sentí cuando conocí a Aiden por primera vez: qué pena que gente que a primera vista parece tan amable acabe juntándose con tipos como Ben.

—Me habían dicho que tu hermana era guapa, pero no imaginaba que lo fuera tanto. —Ha sido lo primero que ha dicho al ver a Laia, y por ese mismo motivo mi amiga lleva con las mejillas sonrojadas toda la noche.

Con ese piropo se ha ganado una colleja de parte de Aiden, pero la sonrisa imborrable de su cara muestra que no le ha molestado para nada aquel comentario. Y lo ha dejado aún más claro cuando Marc le ha pedido un baile y él ha insistido a Laia hasta que finalmente ha aceptado.

—¿Acabas de lanzar a tu hermana a manos de un jugador de baloncesto? —me burlo y él se encoge de hombros.

—Me fío de Marc casi más que de mí mismo. Además —mira por encima de mi hombro, seguramente para asegurarse de que Laia está demasiado ocupada como para mirarnos, y después rodea mi cintura con sus brazos—, me apetecía quedarme un rato a solas contigo.

—No pienso hacer nada delante de todo el mundo —le aviso, y él se muerde el labio inferior.

Me he dado cuenta, en las semanas que llevamos con todo esto, que morderse el labio es un hábito bastante frecuente en él, pero me gusta tanto y me da tanto morbo que no pienso decirle nada. En ocasiones me dan ganas de besarlo y ser yo quién le muerda, pero aún no me atrevo a ser tan lanzada con él.

Ni siquiera he sido capaz de ser yo la que haya tenido la iniciativa de empezar con los besos en alguna de las ocasiones en las que nos hemos enrollado.

—¿Te fías de mí?

—Más de lo que debería.

—Sígueme.

Me guía por la casa hasta que llega a una de las puertas cerradas, y casi me ahogo con mi propia saliva cuando se saca una llave del bolsillo y la introduce en la cerradura.

—¿Qué narices?

—Son las ventajas de ser amigo del anfitrión. Me la ha dado en cuanto hemos llegado.

—¿Estás seguro de que podemos estar aquí? —pregunto cuando pasamos a un pasillo bastante oscuro, y él asiente con la cabeza.

—No me habría dado la llave si le molestase. Vamos, ven.

—¿Te conoces la casa?

—He estado un par de veces aquí. Las suficientes como para saber a dónde me dirijo.

Lo sigo por el pasillo y después por unas escaleras que llevan a la parte de arriba. Los nervios que de por sí se apoderan de mi cuerpo cuando está cerca se van haciendo aún más notables al estar solos en una casa desconocida, dejándole guiarme a quién sabe dónde sin tan siquiera dudarlo, demostrando que últimamente me estoy comportando de una manera bastante insensata en lo que a Aiden se refiere.

Ni siquiera debería haberme lanzado a admitirle que me gusta y, sin embargo, aquí estoy, cogida de su mano y con unas ganas terribles de llegar a nuestro destino porque llevo desde esta tarde con tantas ganas de besarlo que ya me pican hasta los labios.

—¿Dónde estamos? —digo cuando entramos en una habitación bastante simple, con el único adorno de un cuadro justo enfrente de la cama y una estantería vacía.

—Es una de las habitaciones de invitados. —Cierra la puerta detrás de mí y me empuja contra ella, dejándome encajada entre la madera y su pecho.

Mi respiración se acelera cuando siento su calor corporal traspasando la tela de nuestras camisetas hasta llegar a mi piel y, sin esperar ni un segundo más, me pongo de puntillas, llevo mi mano a su nuca y lo beso con tantas ansias que parece que lleve meses sin verlo.

Sus manos comienzan a moverse por mi cintura, llegando incluso a bajar hasta mi culo y darme un pellizco que me hace saltar de la sorpresa. Se ríe contra mis labios y le devuelvo la jugarreta metiendo mi mano por debajo de su camiseta y subiéndola hasta sus pectorales. Pellizco su pezón al igual que él ha hecho con mi culo y en respuesta me muerde el labio inferior como yo había querido hacer antes con el suyo.

—Nunca pensé que me fuera a gustar tanto lo que acabas de hacer —confiesa contra mis labios y, sin pensar mucho en lo que estoy haciendo, le quito la camiseta del todo y la tiro al suelo de la habitación—. Hoy vas lanzada.

—No te emociones demasiado. Recuerda nuestro trato: solo besos.

—Lo sé, pero no es justo que yo lleve menos ropa que tú —murmura mientras agarra el bajo de mi camiseta y levanto los brazos, dejándole claro que estoy de acuerdo en que se deshaga de ella.

Volvemos a besarnos cuando ambas prendas están en el suelo y siento cómo todo mi cuerpo se activa al sentir su piel rozar contra la mía.

Llevo mis manos a sus abdominales, sin importarme que se dé cuenta de que me vuelven completamente loca, y suelto un grito cuando las suyas se enganchan a mis muslos y consigue levantarme hasta que mis piernas están alrededor de su cintura.

—Así podemos estar a la misma altura.

Aprovecha que me tiene en brazos para caminar hacia la cama y, cuando me deja sobre el edredón, se me queda mirando unos cuantos segundos, separados por apenas unos centímetros. La oscuridad impide que vea con claridad, pero yo también me pierdo en sus ojos, en sus rasgos, en su pelo despeinado y sus ojos oscuros, y bajo hasta sus labios, un poco inflamados y rojizos, a su mandíbula marcada y por su cuello hasta su pecho.

—Me gustas mucho —susurra tan bajo que casi se me hace complicado oírlo, y llevo mi mano a su pelo.

—Lo sé.

—Más de lo que piensas.

Me besa de nuevo antes de que me dé tiempo a contestar y gimo inconscientemente cuando sus caderas se mueven en busca de las mías. Puede que aún estemos vestidos de cintura para abajo, pero llego a sentir una presión en mi entrepierna que nunca antes había experimentado y que me da miedo admitir lo mucho que me ha gustado.

Y me pierdo.

Me pierdo por completo.

Dejo que mi mente se quede completamente en blanco o, mejor dicho, que lo único que entre en ella sea Aiden. Y la vulnerabilidad vuelve a llevarme a una situación por la que en el futuro me insultaré a mí misma. Porque la ceguera que Aiden me provoca impide que me dé cuenta de que no estamos solos. De que alguien ha entreabierto la puerta de un modo sumamente silencioso. De que tiene un móvil en la mano que lo está grabando todo. Y, sobre todo, que tiene tanta rabia acumulada en su interior que será capaz de hacer cualquier cosa para arruinar la felicidad de ambos.




Capítulo 14

AIDEN

La noche se ha alargado más de lo previsto.

Son casi las cinco de la mañana cuando Laia y yo estamos subiendo al coche, que está aparcado justo enfrente de la casa de Marc, y no puedo evitar mirar de reojo la enorme sonrisa que tiene mi hermana dibujada en los labios.

Sé que se lo ha pasado bien. Sé que hace tiempo que un chico no le hace tanto caso como se lo ha hecho hoy Marc y que eso le ha subido la autoestima. Pero también sé que no me va a contar nada de lo que ha pasado y no voy a insistir en que lo haga.

Ni que yo le contara todo lo que hago.

Sonrío como un idiota al recordar lo que ha pasado en la habitación de invitados de Marc hace tan solo unas horas y siento cómo todo mi cuerpo reacciona de nuevo solo por acordarme de ella. No hemos llegado más allá de los besos, pero ha sido tan excitante que, después de salir de la habitación, he tenido que esconderme unos cuantos minutos en el baño para que nadie se diera cuenta de los efectos secundarios que me había dejado nuestra sesión de besos.

—¿No crees que está tardando demasiado? —pregunta Laia llamando mi atención—. Se supone que solo iba a hacer pis. No se tarda quince minutos en hacer pis.

—¿Por qué no la llamas?

—Mi móvil murió a medianoche —se queja, y bufa mirando por la ventana—. ¿Me dejas el tuyo?

—¿Y cómo vas a llamarla si no puedes buscar su número en tu móvil?

—Oh, es muy fácil. Me lo sé de memoria.

—¿En serio? ¿En el siglo XXI te sabes un número de teléfono de memoria? —Me estoy metiendo con ella en un intento de hacer tiempo para que Zoey aparezca, porque no me puedo arriesgar a que mi hermana sepa la verdad.

¿Qué pasaría si llama y se da cuenta de que tengo su número guardado, pero con el nombre de Agatha?

—¡Déjame el móvil de una vez!

—No sé ni dónde lo tengo —miento, y ella me mira con las cejas alzadas.

—Se te marca en el bolsillo del vaquero.

—Está bien —me quejo, sacándolo, y lo desbloqueo—. Dime el número.

—No, deja. Ya lo marco yo. —Me lo quita de las manos antes de que me dé tiempo a reaccionar, y marca el número tan rápido que en unos segundos ya lo tiene apoyado contra la oreja.

Pienso que he tenido suerte, que ni siquiera se ha molestado en mirar la pantalla, pero entonces el karma actúa, el bluetooth del coche se activa y el tono de llamada empieza a salir de los altavoces del coche a la vez que en la pantalla aparece en letras grandes: «Llamando a Agatha».

—¿Por qué te sale como A...?

Justo antes de que termine de decir el nombre, ella contesta la llamada y su respuesta hace que los ojos de mi hermana se abran como platos.

—¿Weasley? —dice al otro lado de la línea con un tono de voz preocupado, y me llevo las manos a la cara—. ¿Estás ahí? ¿Por qué me llamas a estas horas? ¿Estás bien?

—Eh, sí —digo finalmente, sintiendo la mirada acusadora de Laia sobre mí—. Me he equivocado. Voy un poco borracho —miento, quitando el teléfono de las manos de mi hermana—. Te llamo mañana, ¿vale? Tengo que llamar a mi madre para que venga a por mí.

—¿Seguro que estás bien? —insiste de nuevo y la veo aparecer por la puerta del patio.

Tengo que terminar la llamada ahora mismo.

—Sí, todo bien. Hablamos mañana.

Cuelgo el teléfono justo antes de que ella llegue al coche y Laia me mira como si estuviera flipando en colores. Está claro que Zoey le ha hablado de Weasley. Tan claro como que me espera una buena en cuanto lleguemos a casa y nuestra invitada se quede dormida.




***

—Así que eres tú —dice, con un tono de voz tan serio que llega a sorprenderme, y bajo la mirada hacia el vaso de leche que me he calentado hace tan solo unos segundos—. Nunca me habías dicho que estabas en un grupo de Bookstagram. Ni siquiera me habías contado que tenías una cuenta de libros.

—No es algo que vaya contando a todo el mundo.

—Llevo desde que Zoey me mencionó por primera vez a ese tal Weasley intentando convencerla de que no debería confiar tanto en alguien a quien no conoce. —Se ríe sarcásticamente y me atrevo a levantar la mirada hacia ella, pero me encuentro con una expresión tan seria que llega a asustarme—. Tienes que decírselo.

—No me atrevo. No estoy preparado para que algo que siempre ha sido casi ficticio se convierta en real —confieso, y respiro profundamente—. Yo no supe que era ella hasta hace unas semanas, ¿sabes? Empecé a sospechar ese día que estábamos hablando por teléfono y de repente entraste en su habitación sin llamar.

—Merece saberlo, Aiden —me riñe—. ¿Sabes la cantidad de veces que me ha hablado de ti? Joder, si lo único que hace que no esté completamente loca por Weasley es que no está segura de que sea quien dice ser.

—¿Y si no soy como ella cree que soy?

—¿A qué te refieres? ¿Le has mentido?

—No, pero en ocasiones, cuando conoces en persona a alguien al que llevas mucho tiempo creyendo conocer, te llevas un chasco al darte cuenta de que no es exactamente como creías.

—¿Tú te lo llevaste al enterarte de que Agatha era Zoey? —Vuelvo a mirar mi taza, sin saber cómo contarle que enterarme de eso fue lo que provocó que me gustase aún más, pero es que tampoco estoy del todo seguro de querer confesar a mi hermana lo que siento por su amiga—. Tú solo piensa en una cosa: cuanto más tiempo se lo ocultes, peor se lo tomará cuando se entere.

—¿Se lo vas a decir?

—No. Debería hacerlo, pero no lo haré. Tienes que ser tú. —Se sienta en la silla que hay justo al lado de la mía y acaricia mi mano con la suya—. No hagas que se aleje de ti por algo que tienes que hacer sí o sí. Se acabará enterando de un modo u otro, así que mejor que se lo cuentes tú. Es casi increíble que después de estar todo el verano hablando ahora estéis en el mismo instituto, así que no mandes a la mierda la amistad que ya tenéis por una tontería.

Nos quedamos unos cuantos minutos en silencio, que ella utiliza para analizar todo mi rostro mientras yo intento pensar en la forma de confesarle a Zoey todo, pero sus palabras interrumpen mis pensamientos.

—¿Te gusta? —Levanto la cabeza hacia ella rápidamente y me quedo congelado.

Claro que me gusta, más de lo que me gustaría admitir, pero no sé si estoy preparado para que Laia lo sepa.

—Ahora todo encaja. Te leíste los libros de Hailee Harries por ella. Debe gustarte mucho para que un antirromántica como tú se lea los tres libros.

—Yo…

—No hace falta que me admitas nada, Aiden, se nota solo por la forma en la que has reaccionado. Si no sintieras nada por Agatha no habrías dudado tanto en decirle a Zoey que tú eres Weasley. Ay, que mi hermanito se ha enamorado —dice, fingiendo una ilusión mucho más exagerada de la que siente, y ruedo los ojos sin poder evitarlo, lo que provoca que se ría más fuerte de lo que debería contando con que hay varias personas dormidas en casa—. No te enfades. No voy a decir nada, pero piensa en lo que he dicho, ¿vale?

Asiento con la cabeza y ella me da un beso en la mejilla a modo de despedida antes de irse de la cocina y dejarme solo con un torbellino de pensamientos en la cabeza que estoy seguro que hoy no me dejará dormir.

Laia tiene razón, todo sería más fácil si solo hubiera una amistad de por medio. ¿Pero cómo le dices a una chica con la que te estás liando que eres el chico con el que lleva meses hablando por internet, ese por el que crees que también siente algo?

Tengo que idear un buen plan para no meter la pata, pero el aviso de un mensaje nuevo en Instagram me distrae.

Agatha

No me puedo dormir sin antes saber si estás bien. ¿Has llegado ya a casa?

Weasley

En la cama sano y salvo. Buenas noches, mi chica rebelde.

Agatha

Descansa, chico rebelde. Mañana te echaré la bronca por hacer que me preocupe por ti 




Capítulo 15

Mi habitación siempre ha sido algo parecido a mi santuario. Muy pocas personas han entrado en ella. Considero que teniendo la oportunidad de observar los objetos que hay en ella, los recuerdos, acceden a una especie de intimidad que no me gustaría que fuese accesible para todo el mundo. Eso conlleva a que, en toda mi vida, las únicas personas que la han visto hayan sido mis padres, mi hermano, Lena, Laia, y el nuevo nombre que se ha añadido a la lista hace tan solo una hora.

Está tumbado en la cama, mirando al techo mientras lanza al aire una y otra vez una de las pelotas antiestrés que tengo en la mesilla —últimamente están simplemente de adorno, pero esas cositas redondas han sido de mis mejores apoyos en muchas ocasiones y más durante los exámenes finales—. Lleva así los sesenta y siete minutos que han pasado desde que ha llegado y tan solo hemos intercambiado un par de frases en ese tiempo.

No sé cómo, pero nada más verle he podido notar que lo que quería era alejarse un poco de todo lo demás, y no voy a negar que tengo una especie de fiesta de mariposas en el estómago desde entonces al darme cuenta de que ha recurrido a mí cuando quería huir del resto del mundo.

Me llevo los labios al interior de la boca mientras trazo una de las partes que más suelen costarme cada vez que hago un dibujo como el que estoy haciendo ahora, y sonrío orgullosa de mí misma cuando veo que no me ha quedado tan mal como suele quedarme el primer intento.

Otro de los secretos que esconde mi habitación: nadie que no haya entrado aquí sabe lo mucho que me apasiona dibujar cosas, personajes, paisajes e incluso personas.

—¿Eso lo has dibujado tú? —habla Aiden después de casi media hora en silencio, y me giro un poco sobre la silla de mi escritorio para saber a qué se refiere.

Su mirada está clavada en uno de los dibujos que hice este verano. Es uno de los que más orgullosa me siento y por eso mismo lo enmarqué y lo colgué en una de mis paredes. Es una escena de Times Square en pleno año nuevo, uno de esos acontecimientos que quiero vivir sí o sí en algún momento de mi vida. El dibujo tiene bastantes detalles, y es que dibujé la bola justo a media bajada, las luces alegres por todos lados, la marea de gente esperando un nuevo comienzo, celebrando el año que acaba de pasar.

La felicidad.

Es increíble que fuera capaz de dibujar algo así cuando me costaba hasta sonreír, pero no es la primera vez que plasmo en el dibujo justo lo que yo necesito tener y no tengo.

—¿Te gusta?

—Es increíble. Es que tiene hasta detalles en la bola. ¿Cuánto tardaste?

—En hacer el boceto un solo día. Luego, en hacer el dibujo en tamaño grande, ultimar todos los detalles, decidir los colores y pintarlo, algo más de una semana.

—¿Y ahora qué estás dibujando? —se interesa, sentándose en la cama y mirándome a los ojos.

Parece que se ha cansado del silencio, o quizá ya haya tenido tiempo suficiente como para pensar en lo que sea que estuviera dando vueltas por su cabeza.

—Nada —miento, y vuelvo a girarme hacia mi dibujo.

Tengo el impulso de coger algo que me ayude a taparlo o incluso de girarlo, pero mi estúpida manía de tener el escritorio completamente ordenado cuando me pongo a dibujar hace que lo único que tenga cerca sean miles de pinturas de colores, un par de lápices de distinto grosor, un sacapuntas con tres tamaños y tres gomas de borrar de texturas diferentes. Tampoco puedo darle media vuelta porque me arriesgaría a que se emborronaran los trazos que acabo de hacer.

—Llevas dibujando desde que he llegado y, por lo que he visto al entrar, estabas ya en ello antes de que yo apareciera.

—Es que no tiene importancia. Me aburría y me he puesto a ello, nada del otro mundo.

—¿Por qué quieres ocultármelo? —Me giro hacia él justo cuando se levanta de la cama y pego la espalda al borde del escritorio, esperando que mi cuerpo tape el papel—. Va, Zoey, ¿es que tienes miedo de lo que opine?

—No me gusta que nadie vea mis dibujos antes de que estén terminados. —Eso no es del todo una mentira.

—¿Ni siquiera un chico tan guapo como yo que hace tus rodillas temblar cada vez que te besa? —Ese brillo pícaro que tan común es en su mirada aparece y me queda claro que lo que fuera que le preocupaba ha desaparecido, o que simplemente ha decidido dejarlo a un lado y no comerse la cabeza.

—Ni siquiera un idiota tan egocéntrico como tú —le pico, pero no parece afectarle ni una gota, porque unos segundos después está inclinado sobre mí, con sus manos apoyadas en los brazos de mi silla de escritorio, su nariz rozando la mía y sus ojos tan cerca de los míos que incluso puedo notar las motitas verdes que se pierden entre el mar marrón—. No es justo que te aproveches de tus encantos para conseguir lo que quieres.

—¿Así que aceptas que soy encantador?

—Si no, no me gustarías —contesto, como si fuera lo más obvio, y él niega con la cabeza antes de darme un pequeño beso en los labios.

Son cosas como estas las que en ocasiones me hacen pensar que lo que hablamos al principio, cuando empezamos con todo esto, está quedando en el olvido por parte de ambos. Se supone que lo que sentimos es una simple atracción y que lo que tenemos es un sencillo acuerdo para liarnos de vez en cuando, para olvidarnos del mundo cuando lo necesitemos, pero los pequeños gestos que conforme pasa el tiempo se van haciendo más frecuentes, me hacen creer que quizá a él le esté pasando lo mismo que a mí.

Que quizá esa atracción inicial se esté transformando en algo más.

—No te molestaré más, pero cuando lo termines quiero verlo —insiste, y asiento con la cabeza antes de ser yo la que le dé un beso—. ¿Te importa si enciendo la televisión? No quiero volver a casa todavía y con tanto silencio estoy empezando a volverme loco.

—¿Ha pasado algo? —pregunto preocupada cuando se vuelve a sentar a los pies de la cama, y él niega con la cabeza, aunque seguidamente asiente.

—He tenido una pequeña discusión con Laia.

—¿Por qué? —sigo cuestionando, pero justo después me acuerdo de la cara que tenía cuando he abierto la puerta y me arrepiento—. Lo siento, no hace falta que me lo cuentes sino quieres hablar de ello.

—Creo que está saliendo con alguien —suelta de golpe, y mis ojos se abren como platos.

—¿Qué?

—Al menos ahora ya sé que no soy al único al que le oculta cosas.

—Me la está devolviendo.

—¿A qué te refieres? —Frunce el ceño confundido y me levanto de la silla para sentarme a su lado en la cama.

—La semana pasada un chico muy descuidado —lo miro fijamente para que sepa que estoy hablando de él—, me dejó una marca en el cuello y yo no me di cuenta. Cuando me hice la coleta para educación física lo vio y estuvo insistiendo en que le contara quién me lo había hecho, pero me negué. Seguramente ese sea el motivo por el que no me ha contado nada. Me está dando un poco de mi propia medicina.

—No me eches la culpa a mí que la primera en dejar marcas fuiste tú —me pica, pellizcando un poco mi costado, y lo aparto para que no me haga cosquillas.

—A lo que no le encuentro sentido es a que te lo esté ocultando a ti. Siempre me ha dicho que sois confidentes el uno del otro y que os lo contáis prácticamente todo.

—¡Eso es lo que me cabrea! Estoy prácticamente seguro de que algo me esconde, y por la sonrisa de idiota enamorada que tenía esta mañana mientras se mandaba mensajes sin parar con yo que sé quién, deja claro que lo que oculta es que tiene un ligue por ahí. Y no sé por qué intuyo que sé quién es y no sé si me gusta o me jode.

—¿Quién crees que es?

—Marc —murmura con rabia, y abro los ojos por la sorpresa.

En la fiesta a la que fuimos los tres, ellos dos se pasaron casi toda la noche juntos y por lo visto se llevaron bastante bien. Estuvieron tonteando todo el rato y desde entonces me ha parecido ver alguna que otra sonrisilla cómplice entre ellos cuando nos lo hemos cruzado por el pasillo del instituto, pero Laia nunca me ha hablado de él.

—¡Es mi mejor amigo! ¿Cómo pueden estar juntos?

—Lo primero de todo, ni siquiera sabes si tus suposiciones son acertadas, así que no alces el grito al cielo. Y lo segundo, tampoco es que tú puedas reprocharle a ninguno de los dos por eso —murmuro, y me mira con seriedad.

—¿Por qué?

—Porque estarías siendo un hipócrita. —Me río y nos señalo a nosotros mismos—. ¿En serio vas a culpar a Laia o a Marc de hacer exactamente lo mismo que estamos haciendo nosotros dos?

—Pero...

—Pero ¿qué? No me vengas con que es diferente porque es exactamente lo mismo. Además, Marc parece buena gente y tú lo conoces. ¿No es mejor que esté con alguien que sabes que la va a hacer feliz a que esté con alguien del que no sabes nada?

—Mirándolo de esa manera…

—Si es que llega a ser verdad, lo mejor sería que los apoyases. ¿Es que a ti te gustaría que Laia se cabrease contigo y empezara a sacar pegas si algún día se entera de lo que pasa entre nosotros?

—No —admite, y llevo mi mano a su nuca para acariciarle el pelo.

—Entonces no se lo hagas tú a ella.

—¿Cómo es posible que lleve toda la tarde comiéndome la cabeza con este tema y tú consigas hacerme cambiar de opinión en cinco minutos?

—En ocasiones necesitamos que alguien nos haga ver las cosas desde otra perspectiva.

—Y luego dices que por qué me gustas. —Coge mi mano libre entre las suyas y sube su mirada hacia la mía—. ¿Cómo no vas a gustarme?

—No te pongas meloso y alégrate un poco —bromeo para quitar un poco de seriedad al asunto.

—Se me acaba de ocurrir algo —dice levantándose de golpe, y coge mi móvil de la estantería para después volver a sentarse, pero esta vez detrás de mí.

Me rodea la cintura con uno de sus brazos mientras que en el otro sostiene el móvil y enciende la cámara antes de ponerlo justo delante de nosotros.

—Sonríe.

Le hago caso sin poder evitarlo, ya que con solo ver su cara de felicidad en la pantalla siento como se me contagia el sentimiento y a la primera foto la siguen unas cuantas más: poniendo caras raras, con su cara enterrada en mi cuello haciéndome cosquillas con su respiración, una en la que me mira sonriendo mientras yo sonrío a la cámara, otra con un beso en la mejilla y, por último, una en la que salimos besándonos sin dejar de sonreír.

—¿Y a qué ha venido esta sesión de fotos? —pregunto sin dejar de reírme mientras las revisa todas, aún sentado detrás de mí y con su mandíbula apoyada en mi hombro.

—Quiero que elijas la que más te guste y hagas un dibujo de ella.

—¿Por?

—Para mí —dice como si fuera obvio—. ¿Esperabas que no te pidiera un dibujo después de ver los que tienes colgados? No, no. Yo quiero uno. Y quiero que sea un retrato de nosotros dos.

Me muerdo el labio sin poder evitarlo y noto como mis mejillas se van poniendo rojas por momentos.

Hasta que tengo que recordarme a mí misma que esto no es nada serio y que debería bajar de mi nube de fantasía porque, si no, cuando la realidad me haga volver al mundo real dejando claro que él no siente tantas cosas por mí como yo por él, me va a doler mucho más la caída.

—Me gusta esta, ¿y a ti?

Miro al móvil para ver a la que se refiere y me encuentro con una foto en la que salimos mirándonos el uno al otro, justo antes de que me besara, en la que parece que nos miramos con tanto cariño y admiración que siento como mi estómago se contrae.

—Sales muy guapo.

—Y tú preciosa. —Me besa la mejilla y sigue pasando las fotos.

Cuando se marcha, casi una hora después, vuelvo a meterme en la galería del móvil. ¿Por qué me gusta tanto? Sigo mirándolas un buen rato hasta que, de repente, la pantalla se pone completamente negra y un segundo después un nombre aparece en ella mientras mi tono de llamada empieza a sonar.

—¿Sí?

—¿Puedo quedarme esta noche a dormir en tu casa? —dice Laia en un tono de voz algo decaído.

—Claro. ¿Estás bien?

—Sí. Es solo que mi hermano se está comportando como un idiota y no me apetece tener que soportarlo. Llevo casi toda la tarde dando vueltas sin rumbo y no quiero volver a casa.

—Puedes venir sin problema. Además, hoy le toca hacer la cena a mi padre y creo que va a cocinar el pescado ese que tanto te gustó la otra vez que te quedaste.

—Acabas de hacerme un poquito más feliz —asegura al otro lado de la línea, y puedo llegar a escuchar como suelta una pequeña risa—. Nos vemos en un rato.

Cuelga antes de que me dé tiempo a contestar y la pantalla vuelve a mostrar una de las fotos de antes.

Al parecer me he convertido en la consejera de los dos hermanos, aunque tampoco es que me importe serlo.




Los diamantes de papel de Agatha - sentimientos

Martes, 27 de Noviembre

Como el propio título de la entrada indica, hoy vengo un poco sentimental y confundida, para qué engañarnos, y, como últimamente uso este blog también como mi diario personal y los consejitos que dejáis en los comentarios suelen ser de gran ayuda, hoy haré lo mismo y os volveré a dar la chapa un ratito.

¿Cómo se sabe cuando estás enamorado? Puede ser una pregunta un poco fuerte, pero es de la que necesito una respuesta. Mi hermano dice que cuando pasa simplemente lo sabes, que lo sientes, pero no estoy del todo segura. ¿Qué se siente cuando estás enamorado? Y, sobre todo, ¿puedes tener sentimientos hacia dos personas al mismo tiempo?

Siempre he sido de esas personas que creen que no, que si realmente estás enamorada de una persona no puedes llegar a sentir algo parecido hacia otra, pero mis propios ideales han vuelto para darme en los morros con mis propias palabras.

¿Pueden gustarte ambos si las razones por las que lo hacen son diferentes?

Tampoco sé por qué me como demasiado la cabeza si sé que a una de esas personas ni siquiera la conozco en realidad, simplemente tengo una imagen de él en la cabeza que me encanta y que no sería extraño que haya idealizado un poco, y, en cambio, el otro es real, lo conozco cada día mejor y todo lo que voy averiguando me gusta.

¿Debería dejarme de tonterías y, por una vez en mi vida, arriesgarme?

No lo sé, creo que lo consultaré con la almohada.

Nos leemos pronto.

Agatha.




Capítulo 16

Soy una chica que nunca ha tenido novio. Nunca he sabido lo que es despertarme con alguien dándome besos por el cuello, que mi pareja me vaya a buscar a casa y empezar el día con un buen saludo, ni que alguien sea siempre la última persona con la que hablo antes de irme a dormir cada día, aunque esa llamada sea solo para desearte buenas noches.

Obviamente, tampoco he tenido nadie que hiciera gestos románticos para mí: ni una flor porque se haya acordado de mí, ni una canción dedicada porque la letra le recuerde a nuestra historia, ni siquiera una tarjeta con una bonita dedicatoria que me saque los colores.

Quizá es por todo eso por lo que al abrir la taquilla y encontrarme una pequeña nota de papel me siento tan sumamente especial y extraña al mismo tiempo.

Ni siquiera sé de quién es, pero me puedo hacer una idea. Han sido muchas las ocasiones en las que ha «amenazado» con hacerlo y parece ser que se lo ha tomado en serio, pero no sé si alegrarme tanto como lo estoy haciendo o llegar a preocuparme.

«Si este pequeño gesto provoca que vayas con una sonrisa en la cara durante todo el día, habrá merecido la pena. Aunque cada vez que sonríes me dan ganas de besarte hasta quedarme sin aliento. Nos vemos esta tarde. A».

Me muerdo el labio mientras releo una y otra vez la pequeña nota y luego la guardo en el bolsillo de mi pantalón vaquero.

No sé qué pensar al respecto. Estos pequeños gestos dan paso a algo más serio que lo que nosotros compartimos, pero aun así no puedo negar que me ha gustado más de lo que lo hubiera hecho si yo no sintiera más que una atracción hacia él. Igual que tampoco puedo negar que en el casi mes y medio que llevamos con toda esta historia mis sentimientos se han ido haciendo cada vez más y más fuertes. Conforme le voy conociendo y voy sabiendo más cosas de él, voy enamorándome un poquito más.

Sí, enamorada. Es hora de admitírmelo a mí misma.

—¿Por qué estás sonriendo como una idiota? —dice Laia, apareciendo a mi lado, y cierro la taquilla antes de girarme hacia ella.

—Es que anoche me terminé el libro que estaba leyendo y cada vez que me acuerdo del final se me pone esta sonrisa —miento sin pensármelo dos veces, aunque con su mirada me deja claro que no se lo ha creído.

—¿Estás segura de que el misterioso chico que te hizo esa marca en el cuello el otro día no tiene nada que ver?

—No estás en condiciones de ser tan cotilla —le recrimino—. ¿Tengo que recordarte que me has confirmado que te gusta mucho una persona, pero no quieres decirme quién es?

—Al menos yo te he dicho que hay alguien, tú no sueltas prenda. —Se encoge de hombros y me muerdo el interior de la mejilla, porque tiene razón.

—Está bien. Tengo algo con un chico, pero no somos novios. Es algo más bien informal. No voy a decirte nada más.

—Acabaré averiguándolo —asegura, y después cambia de tema—. ¿Cómo llevas el examen de literatura? Sigo sin creerme que ya estemos empezando los exámenes globales. ¡Si hace nada que terminamos con los parciales! Este curso va a acabar destrozándome por completo.

—Mientras no caigan los temas cinco y seis voy bien.

—Seguro que, aunque toquen esos, consigues aprobar.

—Lo sé, pero necesito una media de sobresaliente. A lo largo del trimestre que viene empezarán a llegar las cartas de admisión de las universidades y necesito seguir causando tan buena impresión como el año pasado. No puedo meter la pata en el último momento.

—También deberías vivir un poco, cerebrito —se mete conmigo y desvío mi mirada hacia el suelo—. La vida no es solo estudiar. Deberíamos salir más por ahí y divertirnos un poco para desconectar. ¿O es que con ese misterioso chico también te pasas las horas estudiando?

Si ella supiera lo que he estado haciendo las últimas semanas para desconectar de los estudios y con quién…

—Tengo todo el verano para vivir la vida —contesto con un encogimiento de hombros justo antes de entrar en clase y, cuando nos sentamos en nuestros sitios, vuelvo a dirigirme hacia ella—. Además, no parece importarte tanto mi dedicación a los estudios cuando me pides absolutamente todos los apuntes de las clases que compartimos e incluso de las que no.

—Cuando se tiene una amiga que siempre está atenta en clase, y que encima tiene buena letra, no se puede desaprovechar la oportunidad, Zoey —se defiende, y saca un libro de su mochila para ponerse a leer.

En esta ocasión no va a tener suerte pues, sin dudarlo un segundo, saco los apuntes de literatura y me pongo a estudiar los dos únicos temas que no me sé casi a la perfección.

***

—¿Se puede saber qué hacemos aquí? —susurro, cuando cierra la puerta del baño con seguro, y él me mira con una sonrisa por la que sería capaz de saltarme todas las normas del mundo; incluidas las que nos estamos saltando en este mismo momento.

—Ya te he dicho que estaba seguro de que me iban a entrar ganas de besarte hasta quedarme sin aliento —dice, en el mismo tono de voz que yo, y me levanta hasta que estoy sentada sobre la cisterna del váter para después colocar su cuerpo entre mis piernas abiertas—. ¿Sabes lo difícil que es fingir una conversación normal en los pasillos cuando lo único que quiero hacer es morderte la boca?

No me deja responder, porque casi antes de terminar de hablar ya tiene mi labio inferior entre sus dientes.

—No deberíamos estar aquí.

—¿Es que no te da morbo lo prohibido? —Levanta las cejas y tiro de su cuello hacia mí para besarlo.

Él no es el único que ha estado pensando en esto toda la mañana, e incluso me atrevo a decir que llevo pensando en ello durante todo el fin de semana.

¿Cómo es posible que llegue a echar de menos estar juntos cuando hace unos meses ni siquiera lo conocía?

En ocasiones llega a darme miedo lo rápido que están creciendo mis sentimientos por Aiden, pero en otras me animo a mí misma a pensar que es un buen chico, que en las semanas que llevamos con esto no ha hecho ni un solo gesto que me haya hecho sospechar de él y que desde que sabe lo que pasa con Ben ha interrumpido tantas amenazas suyas como ha podido.

—Quiero proponerte algo —digo antes de que me arrepienta, y él se separa un poco para poder mirarme a los ojos—. Yo… Bueno, no sé si vas a querer, pero he estado pensando y, bueno, no sé, quizá sea una tontería.

—Suéltalo ya, Zoey —me anima con una pequeña sonrisa, y respiro hondo antes de soltar lo que llevo unos cuantos días pensando.

—¿Qué dirías si te propongo que esto que tenemos deje de ser un secreto?

—¿Va en serio?

—Si no quieres no pasa nada, es solo que es un poco complicado lo de andar escondiéndonos de todo el mundo. Tu hermana ya ha conseguido sonsacarme que estoy con alguien y ya no sé ni qué excusa inventarme para desaparecer a la hora del almuerzo.

—Sabes lo que conllevaría sacarlo a la luz, ¿verdad? La gente empezará a vernos como una pareja y a tratarnos como tal.

—Bueno, eso no tendría por qué ser un inconveniente.

—¿Estás insinuando lo que creo que estás insinuando? —Se ríe y lo miro con inseguridad.

No sé muy bien dónde me estoy metiendo. Sé lo que siento, pero no lo que siente Aiden. Sé que la atracción que yo sentía al principio de todo esto ha ido evolucionando hasta convertirse en algo tan fuerte que resulta imposible de ignorar, consiguiendo incluso que llegue a confiar en él como lo hago en muy pocas personas de fuera de mi familia, pero no tengo ni idea de si le ha pasado lo mismo conmigo. ¿Y si para él sigue siendo algo sin sentido? ¿Y si no siente absolutamente nada? ¿Y si se ríe de mí en la cara?

—Según lo que he entendido —sigue hablando, ya que yo me he quedado en silencio—, estás dejándome caer que quieres que llevemos esto al siguiente nivel y empecemos a salir como pareja.

—Es solo una propuesta, si no quieres no pasa nada. —Cada vez me estoy poniendo más nerviosa y su estúpida sonrisa solo consigue que mis nervios aumenten por segundo.

—Quiero una proposición formal: de rodillas, con anillo y mencionando mi nombre completo —bromea, y le golpeo el hombro con todas mis fuerzas, aunque para él eso no llegue a resultar ni doloroso.

—¡No te burles de mí! ¡Ni que te estuviera pidiendo matrimonio!

—¡Es que no puedo evitarlo! Se te nota tan nerviosa. —Se ríe y le doy otro puñetazo—. Vale, vale, ya paro. Me resulta gracioso que estés así cuando el único motivo por el que no llevamos mes y medio saliendo es que tú estabas cagada de miedo —dice con tranquilidad, y bajo la mirada hacia mis manos, pero él me levanta la barbilla para que lo mire a los ojos—. El día que empezamos con todo esto tus ojos gritaban a pleno pulmón lo asustada que estabas. Parecía que ibas a salir corriendo en cuando dijera que quería tener algo contigo. Yo estaba listo para empezar a salir juntos a pesar de no conocernos aún del todo, pero he estado todo este tiempo esperando a que te dieses cuenta de que puedes confiar en mí y que no voy a hacerte daño. Si te dije que no quería nada serio fue simplemente para que no te sintieras presionada.

—No es que no confiase en...

—No necesito explicaciones, Zoey —me interrumpe—. Cuando la vida te hace demasiadas putadas en un periodo corto de tiempo, esperas que todo siga saliéndote igual de mal. Es normal que no confíes en alguien a quien no conoces. Además, también tenías a ese otro chico en la cabeza y no quería forzarte.

—Eso ya es agua pasada.

—¿Ya no te gusta nada de nada?

—Dejémoslo en que ahora me gustas cien veces más tú que él.

—¿Y eso por qué?

—Es fácil. Me llamaste la atención desde el principio, pero ahora que te he conocido mejor he descubierto que tu personalidad me vuelve loca, así que… ¿Te parece bien la idea?

—Quiero grabar la cara de mi hermana cuando se entere —dice justo antes de besarme, y sonrío como una idiota contra sus labios—. Y tú ten cuidado por los pasillos, porque te voy a besar cada vez que me entren ganas sin importarme dónde estemos —advierte, y me da un último beso justo antes de que suene el timbre que nos avisa de que tenemos que volver a clase.

Y mientras él se marcha del lavabo yo solo puedo pensar en que quiero que esto salga bien, en que quiero ser feliz de una vez por todas y en que, en este mismo momento, Aiden es la persona que más alegrías provoca en mí.




Capítulo 17

Hay personas que tienen un poder especial para arruinarte el día. Son ese tipo de personas que es imposible que lleguen a ser felices en algún momento de sus vidas, porque su mayor afición es arruinar la de los demás. Es como si la maldad corriese por sus venas y tuvieran que destrozar el día de alguien para poder seguir viviendo un poco más.

Creo que no hace falta decir mucho más para que se sepa de quién estoy hablando.

Ben llevaba un par de semanas dejándome tranquila, lo cual es extraño, así que no me sorprendió demasiado verlo aparecer por el pasillo de la biblioteca a última hora. ¿Qué mejor pasillo para tocarme las narices que ese? Suele estar más bien vacío y a mí me encanta ir.

Por suerte, después de recordarme que tenía que tener su trabajo de investigación para economía listo el viernes, y de insinuar un par de veces que no debería dejarme engatusar demasiado por, como él le llama, el nuevo, se ha ido por el mismo camino por el que ha venido.

Menos mal que, poco a poco, me voy haciendo inmune a los intentos de amenaza de Ben y cada vez me afecta menos su presencia y me creo menos sus palabras. Sé que lo único que tiene en contra de Aiden es que se pega a mí cada vez que lo ve cerca para evitar que él se acerque y que, de algún modo, parece que le jode ver que hay alguien con el que me siento a gusto, así que sus palabras han entrado por un oído y salido segundos después por el otro.

Weasley

No me puedo creer que hayas terminado con toda la saga tan rápido 

Dice como respuesta al mensaje que le he enviado hace tan solo un minuto, en el que le cuento que anoche me quedé despierta hasta que conseguí terminar de leer el último libro de Harry Potter.

Agatha

Tenías razón cuando decías que eran un vicio. Aunque no te lo voy a negar, tengo unas ganas increíbles de coger uno de los libros de amor que tengo pendientes y empezar a leer ya 

Si desaparezco durante toda la tarde será porque estaré empachándome de historias de amor ñoñas y romanticonas 

Guardo el móvil en mi cazadora justo antes de que el autobús se estacione en la parada que hay a tan solo una calle de distancia de mi casa y después camino hasta allí.

¿A quién se le habrá ocurrido que las clases de mi hermano terminen dos horas antes los miércoles? Es mucho más sencillo que él pase a recogerme a la vuelta y no tener que estar pendiente del autobús.

Abro la puerta sin ganas, porque al parecer el camino a casa ha consumido las pocas fuerzas que me quedaban después del día de clase y de la conversación con Ben, y dejo la mochila en el suelo de la entrada antes de caminar hacia el salón.

El plan es tirarme en el sofá toda la tarde para aprovechar que tengo dos días libres de exámenes y ver alguna serie que aún no conozca antes de decidirme a buscar en la estantería un libro que aún no haya leído. Me prometo a mí misma que lo único que puede hacerme cambiar de idea es una llamada de Aiden proponiéndome un plan mejor, pero al parecer el destino me la tiene jugada hoy, porque en cuanto piso el salón mis planes cambian de golpe.

—¿Qué narices? —suelto inconscientemente, sin ser capaz de creer lo que están viendo mis ojos, y ocasionando que las dos personas que están allí se separen de golpe.

Mis ojos están abiertos como platos de la sorpresa y mi mandíbula ha seguido sus pasos. Me están entrando incluso ganas de reírme de la situación, pero es evidente que las otras dos personas que están en la habitación se han quedado tan cortadas que lo que menos quieren es escuchar mi risa.

—Zoey, yo... —empieza a explicar mi hermano, pero no encuentra las palabras para explicarse.

Y lo entiendo. Si yo estuviera en su situación también me costaría hacerlo, pero la verdad es que no tiene que decir nada. La escena lo ha dejado todo muy claro y, aunque es cierto que estoy algo sorprendida de habérmelo encontrado dándose el lote con alguien en medio del salón, no hay nada que explicar.

—Esto no es lo que parece —suelta de golpe, y no puedo evitar reírme.

—¿Eso es lo mejor que se te ocurre? Hola, Kyle —saludo sonriente al que ha sido su mejor amigo desde que tengo memoria, pero el pobre está tan preocupado en ponerse de nuevo la camiseta y en peinarse con las manos que ni siquiera me mira. O quizá es que no se atreve a hacerlo—. Mejor os dejo solos para que podáis seguir con lo que estabais haciendo. Podéis fingir que no estoy en casa si queréis. Mientras no hagáis mucho ruido...

Salgo del salón casi antes de entrar y subo directamente a la planta de arriba. Siempre puedo cambiar el orden de mis planes y empezar por la lectura. Lo único malo de la ecuación es que no he cogido nada de comida de la cocina y mi estómago lleva todo el trayecto en bus sonando para llamar mi atención.

Con suerte Kyle se irá pronto a su casa y podré bajar sin miedo de interrumpirlos de nuevo, si es que han vuelto a retomar lo que estaban haciendo. Me cuesta creerlo, ya que se les veía a los dos tan cortados que me extrañaría que volviesen a usar una zona común como nidito de amor, pero no me voy a arriesgar.

De solo imaginarme cómo me sentiría yo si Laia nos llega a pillar a Aiden y a mí en una situación parecida se me ponen las mejillas rojas de la vergüenza.

No tengo que hacer a mi estómago sufrir demasiado porque diez minutos después Zac está llamando a mi puerta.

—¿Podemos hablar?

—Claro. —Dejo sobre la mesilla en libro que había elegido y me siento en la cama, dejando espacio suficiente como para que quepa a mi lado.

—Intuyo que estarás enfadada conmigo.

—¿Por qué? —pregunto frunciendo el ceño, y él se sienta en la cama, pero sin dirigirme la mirada.

—No sé. La familia de Kyle se decepcionó con él cuando se enteraron de que es gay. Hace tiempo que sé que soy bisexual, pero tenía miedo de decíroslo por si os enfadabais conmigo o empezabais a tratarme de una manera diferente.

—La familia de Kyle es gilipollas, Zac —aseguro, y él me mira con una pequeña sonrisa—. Vaya familia política te has ido a buscar.

—Entonces… ¿no estás decepcionada?

—Si te soy sincera, me ha sorprendido más encontrarte en el salón dándote el lote con alguien que el hecho de que ese alguien haya sido Kyle. Yo solo quiero que seas feliz, no me importa quién sea la persona que te provoque esa felicidad. No me apasiona para nada que seas cuñado de Ben, pero hay que admitir que Kyle siempre ha sido diferente a toda su familia. En el buen sentido.

—Llevo cinco minutos preparándome un discurso que al final no me ha hecho ni falta —dice con una pequeña risa, y me acerco a él para abrazarlo por la espalda y apoyar mi cabeza en su hombro.

—¿En serio planeabas darme un discurso? Eres mi hermano, Zac, uno al que no cambiaría por nada del mundo. No quiero que tengas miedo a hablar conmigo de lo que sea.

—Voy a esperar un tiempo para contárselo a mamá y a papá —me avisa—. Aún no sé si lo de Kyle va a funcionar o no, así que quiero ver cómo va todo antes de salir del armario.

—¿Desde cuándo lo sabes? —pregunto con curiosidad, y él me mira con una pequeña sonrisa.

—¿En serio me vas a hacer un interrogatorio?

—¡Solo tengo curiosidad! —me quejo—. Venga, cuéntamelo.

—Supongo que desde siempre, pero al principio no quería admitirlo. Además, como también me gustan las chicas, intentaba convencerme a mí mismo de que si me llamaba demasiado la atención algún chico era por algo sin sentido.

—¿Sabes quién sí que se va a llevar una decepción? —digo, cambiando de posición para sentarme justo a su lado, y me mira con curiosidad—. Laia cuando se entere de que no estás soltero. Lleva desde que te vio por primera vez fantaseando con untar chocolate en tus abdominales y limpiarlos con la lengua.

Una pequeña risa se escapa de su garganta y me doy una palmadita en la espalda mentalmente. Puede que Laia me odie cuando se entere de que le he contado eso, pero necesitaba decir algo para eliminar toda la tensión que había en el ambiente y que mi hermano volviese a ser el chico alegre de siempre.

—No le digas que te lo he contado porque si no me mata.

—Te guardaré el secreto —promete—. Y si las cosas con Kyle no funcionan le mandaré un mensaje para que compre chocolate.

—¡Pero a mí no me cuentes esas cosas! —grito, y él empieza a reírse sin parar—. Yo también estoy saliendo con alguien.

—Lo sé, con Aiden —dice, dejándome de piedra—. ¿Es que te piensas que estoy ciego, Zoey? —Se ríe y me fuerzo a mí misma a quitar la expresión de sorpresa de mi cara—. En la vida habías subido con un chico a tu habitación y mucho menos para pasaros tantas horas aquí arriba. Eso, sumado al hecho de que hace unas semanas te vi una marca sospechosa en el cuello… Tampoco hacía falta ser muy listo.

—¿Y por qué no me habías dicho nada?

—Por lo mismo que tú no dirás nada de lo mío a papá y mamá. Sabía que necesitabas tiempo para ser capaz de sacar el tema tú misma, como ha acabado pasando.

—¿Y no te molesta que esté saliendo con él? ¿No decías que no te fiabas?

—Confío en ti, Zoey, y confío en que eres ya mayor como para tomar tus propias decisiones y saber qué personas te convienen y cuáles no. Además, no sé qué tienen Laia y Aiden, pero desde que han aparecido en tu vida te veo más feliz de lo que has estado nunca. Ni siquiera con Lena se te veía tan bien y eso que llevabais siendo uña y carne desde muy pequeñas.

—La sigo echando mucho de menos —aseguro, y él me acaricia la mejilla.

—Lo sé, y lo seguirás haciendo siempre. Era tu mejor amiga, es obvio que nunca la vas a olvidar, pero aun así estás en todo tu derecho de pasar página, de rehacer tu vida y de ser feliz.

—Estoy intentando descubrir qué fue lo que pasó. —Cierro los ojos sin querer saber su reacción, ya que es la primera persona a la que le confieso lo que nos traemos entre manos Patrick y yo, pero todo lo que recibo es silencio.

—No estoy seguro de que eso sea bueno.

Exactamente lo que me esperaba.

—Necesito saber lo que pasó para pasar página, Zac —me defiendo—. En septiembre me enteré de que Lena me mintió cuando me dijo que Patrick la había dejado. Fue ella la que rompió la relación y se negó a mantener ningún tipo de contacto, y estamos casi seguros de que Ben tuvo algo que ver en ello. En cuanto sepamos qué fue lo que le dijo para que rompiera con Patrick podremos saber qué es lo que le pasaba y ambos pasaremos página.

—¿Así que encima estás investigando mano a mano con Patrick?

—Sí.

—¿Y si no llegáis a descubrir nada? ¿O si lo que le dijo Ben no era nada realmente importante?

—Si es así, al menos sabremos que fue por problemas propios y no infundados por otra persona. Necesito hacer esto.

—Está bien, pero no te obsesiones demasiado —me suplica—. No quiero que acabes mal.

—Lo sé.

—Te quiero mucho.

—Y yo a ti —canturreo, abrazándome de nuevo a él, y noto que me da un beso en la frente que me hace sonreír—. Zac —llamo su atención de nuevo—, ¿todas las veces que Kyle se ha quedado a dormir aquí habéis acabado montándooslo? —Lo intento decir en tono serio, pero al final se me escapa una risa que no puedo contener y él, como venganza, se lanza contra mí y comienza a hacerme cosquillas hasta dejarme casi sin respirar.

—¡Serás capulla!

—¡Para! —Me río sin parar, pero él sigue y sigue hasta que el timbre llama nuestra atención.

Antes de que pueda pillarme de nuevo, echo a correr hacia la puerta, y no puedo evitar que una sonrisa se dibuje en mi cara cuando veo quién ha llamado.

—¿Qué haces aquí? —pregunto sorprendida al ver a Aiden al otro lado, aún vestido con la ropa de deporte.

—¿Has comido ya?

—La verdad es que no.

—¿Te apetece que te invite?

—¿Te das cuenta de que si te digo que no habrás hecho todo el camino hasta aquí a lo tonto? Podrías haberme mandado un mensaje.

—No tengo tu número —dice, haciéndome caer en que nunca nos hemos llegado a dar los números de teléfono—. ¿Pero no te parece más romántico así? Me he arriesgado a perder el tiempo viniendo hasta la puerta de tu casa, me merezco que al menos vengas conmigo a dar una vuelta. —Sonríe de medio lado y niego con la cabeza, sin ser capaz de saber cómo se le ocurren esas ideas siendo él tan antirromanticismo.

—Me cambio y vamos, ¿vale? —Asiente con la cabeza y subo de nuevo las escaleras, dejándolo justo bajo el marco de la puerta.

—Quiere desvirgarte —suelta Zac en cuanto entro en la habitación, y lo miro con los ojos abiertos como platos y las mejillas completamente rojas.

—¿Qué?

—Nada, solo era un truco para ver si lo habíais hecho ya y veo que no. Iré a entretener a tu chico mientras te cambias. No tardes. —Me guiña el ojo y se larga de allí dejándome completamente avergonzada.

Estoy lista para decir al mundo que estoy saliendo con alguien, pero no para hablar con mi hermano sobre sexo.

No sé si algún día llegaré a estar preparada para eso.




Capítulo 18

—No me atrevo a hacerlo —susurra lo suficientemente bajo como para que yo sea la única persona de las que estamos en el pasillo que lo escuche, pero aun así consigue que dé un salto del susto.

Estaba tan concentrada en el texto de filosofía que tendría que haber leído la noche anterior, que ni siquiera me había enterado de que se había acercado alguien a mí. Mucho menos de que el chico al que desde hace unos días me puedo referir como mi novio está casi pegado a mi espalda.

—Empecé a hacerlo, pero en el último momento me entró el pánico. ¿Y si no lo acepta? ¿Y si se enfada con los dos? No quiero ser el culpable de que mi hermana se enfade con la única amiga que ha hecho en mucho tiempo.

—¿Por qué estás tan paranoico?

—A Laia nunca le han gustado las chicas con las que he salido.

—Lo sé, me lo ha contado. Pero también me ha contado que todas ellas eran animadoras, chicas populares o en busca de popularidad, que lo único que buscaban era un deportista con el que salir.

—No todas. Rose era una chica genial y Laia la tenía entre ceja y ceja. Cada vez que iba a casa la miraba como si quisiera descuartizarla.

—¿Esa no fue la que amenazó con humillarla delante de todo el instituto en caso de que intentara interponerse entre vosotros? —pregunto levantando las cejas, y él resopla, pero ni niega ni afirma mi sospecha.

—A lo que yo iba es a que Laia nunca ha aceptado mis relaciones. ¿Por qué lo iba a hacer ahora?

—Porque soy su mejor amiga.

—Díselo tú.

—¿Qué? —Cierro la taquilla antes de girarme por completo hacia él y me cruzo de brazos—. El trato es que tú se lo decías a tu familia y yo a la mía. Zac lo sabe desde hace días y mis padres que, por cierto, insisten en que tienes que venir a comer a casa un día, se enteraron ayer.

—No es lo mismo, Zoey —se queja—. Zac no es mi mejor amigo. No había ninguna posibilidad de que pudiera actuar de una forma diferente si en lugar de ser yo estuvieras saliendo con otro chico.

—Está bien, te ayudaré a decírselo, pero lo haremos juntos. Nada de encasquetarme a mí el marrón.

—¿Es que salir conmigo es un marrón? —finge estar ofendido, pero en realidad puedo notar como una sonrisa está luchando por formarse en sus labios.

—No digas tonterías. El único marrón es tener que decírselo a Laia. Si salir contigo me pareciese un problema no habría sido yo la que te lo propuso.

—Ahora no te hagas la lanzada de la relación, chica rebelde, que tuve que estar varios días siendo yo el que iniciaba los besos porque tú no te atrevías a dar el paso. —Me rodea la cintura, en un claro intento de pegar su cuerpo al mío, pero lo separo cuando me doy cuenta de dónde estamos.

Aunque lo nuestro se haya convertido en algo oficial aún no lo hemos hecho público. Ambos pensamos que es mejor que nuestras familias, y sobre todo su hermana, se enteren por nosotros antes de que lo hagan por los rumores del instituto, así que aún tenemos que contenernos de tener ciertos gestos en medio del pasillo, a vista de cualquier persona y a salvo de los cotilleos.

—Esta tarde iré a tu casa. He prometido a Laia que la ayudaré a cuidar de Ryan ya que tú tienes doble sesión de entrenamiento y ella últimamente tiene una paciencia que deja mucho que desear con él. Cuando llegues podríamos aprovechar para decírselo.

—¿Y entonces podré besarte en medio del pasillo?

—Entonces podrás hacer todo lo que se te ocurra. Siempre y cuando no lleve a una expulsión, claro está. Por mucho que me gustes no me voy a arriesgar a tener una mancha en mi expediente.

—He tenido que ir a por la más empollona —se queja, apoyando la cabeza contra las taquillas, burlándose de mí como lleva haciendo desde que nos conocemos, y le golpeo el brazo justo antes de que el caos explote justo al final del pasillo en el que nos encontramos.

Nos miramos el uno al otro confundidos, sin saber muy bien qué pasa, y caminamos rápidamente hacia donde un mogollón de gente se ha concentrado rodeando la escena. Una escena que para nada estaba esperando.

Patrick está tirado en el suelo, justo encima de Ben, y le golpea tan fuerte como su brazo le permite mientras lo insulta una y otra vez.

—¡Eres un hijo de puta! —grita con rabia en el momento en que llegamos a su lado, y me llevo las manos a la boca sin saber muy bien qué hacer.

Yo no tengo la fuerza necesaria como para poder interponerme entre ambos, así que sería inútil llegar a intentarlo, pero al parecer unas cuantas personas más piensan lo mismo que yo y pocos segundos después varios se lanzan hacia la pelea.

Entre ellos Aiden.

Mientras dos de los del equipo de baloncesto se encargan de sujetar a Ben, Aiden se ocupa de alejar todo lo que puede a Patrick, impidiendo que vuelva corriendo hacia donde su contrincante está limpiándose el hilo de sangre que le sale de la nariz.

—¡Eres un mierda! ¡Una auténtica mierda! —grita Patrick mientras lo alejan—. Ojalá el karma te dé una vida de miserias para que te arrepientas de todo lo que has hecho. —La rabia se está convirtiendo en otra cosa, lo puedo notar, y cuando me acerco a ellos puedo incluso entrever unas pocas lágrimas en sus ojos—. Te jode tanto que los demás seamos felices porque tú no consigues serlo, pero no te das cuenta de que tampoco lo vas a conseguir destrozándonos a nosotros. ¡Ella no te quiere, Ben! Y nunca lo hará porque eres un mierda.

Aiden consigue sacarlo del pasillo justo cuando termina con su discurso y yo los sigo de cerca.

Puedo intuir un poco de lo que va todo esto, pero necesito saber qué es lo que ha descubierto Patrick para lanzarse a una pelea en medio del pasillo del instituto sabiendo que, con la influencia que tiene el padre de Ben aquí, puede ganarse una expulsión definitiva del centro.

—Tranquilízate —le pido cuando se sienta en las gradas del patio trasero, y saco de mi mochila una botellita de agua para ofrecérsela.

—Todos tenemos ganas de partirle la cara, pero no merece la pena hacerlo —me apoya Aiden, que se ha quedado de pie justo delante de Patrick por si acaso tiene que volver a hacer de muro de contención, y yo aprovecho para sentarme justo a su lado.

—¿Qué ha pasado? —pregunto con un poco de miedo, y él me mira con los ojos completamente rojos.

No estoy segura de querer saber lo que ha descubierto.

—Le metió una sarta de mentiras en la cabeza. Me dejó como un auténtico gilipollas, como un cerdo, y por lo visto no fue cosa de una sola charla. Se pasó casi un mes martirizando la mente de Lena, haciéndole creer que le ponía los cuernos casi cada noche con una chica diferente, hasta que consiguió que ella le creyera y me dejase. ¿Qué coño gana con esto? Dime, ¿qué sentido tiene?

—Está enfermo —dice Aiden llamando la atención de ambos, y se encoge de hombros con seguridad—. Es la única solución que veo factible. Le jode ver a los demás felices y hace todo lo posible para arruinarlo. Es una enfermedad. A ese tío lo único que podría ayudarle es pasarse una buena temporada en un psiquiátrico.

—Lo que yo no entiendo es por qué Lena le creería sin hablar primero contigo —digo abriendo de nuevo mi mochila, esta vez para sacar un paquete de pañuelos que también ofrezco a Patrick—. Ni siquiera lo habló conmigo. ¿Cómo es posible que haya estado engañándola durante tanto tiempo y ella no lo haya hablado con nadie?

—Tú me odiabas, Zoey, no serías una persona objetiva en esa situación. Me habrías puesto más verde de lo que puede haberme puesto Ben.

—En eso tienes razón —admito, sabiendo que es verdad, y respiro hondo.

Pero hay algo que no me cuadra. Lena no era una chica celosa. Confiaba en casi todo el mundo, siempre veía lo bueno de cada persona y siempre sacaba el lado positivo de cada situación, pero también era rencorosa y costaba ganarse su perdón. Si eras bueno con ella, podrías ganar una amiga para toda la vida, pero si la traicionabas no podías esperar que volviera a dirigirte la palabra.

¿Por qué estuvo todo un mes callándose las cosas que Ben estaba metiéndole en la cabeza sin hablarlo con nadie? Es imposible que dudase de que Patrick le estuviese siendo infiel y al mismo tiempo estuviera contándome lo feliz que estaba con su relación.

Algo no cuadra.

—Fue mi culpa —solloza Patrick llevándose las manos a la cara, y me acerco aún más a él para abrazarlo por la espalda—. Se suicidó por mi culpa.

—No digas tonterías —me fuerzo a decir, a pesar de que durante todo el verano yo he estado convencida de ello—. Sigo pensando lo mismo que te dije en tu casa. Por mucho que Lena creyese que le habías sido infiel, no es suficiente razón como para acabar con su vida. Ella era mucho más fuerte que eso. Podría haber superado una ruptura con éxito. Estoy segura de que hay algo más detrás.

—Algo que nunca podremos descubrir —remarca él, y respiro hondo, sabiendo que tiene razón.

Pero yo no me voy a dar por vencida.

Ben hizo que la mente de mi amiga se volviese completamente pesimista, sí, pero tiene que haber algo mucho más fuerte que una infidelidad y yo estoy dispuesta a descubrirlo cueste lo que cueste.

***

—¿Cuándo piensas contármelo? —suelta Laia de pronto, poniendo en pausa el capítulo de la serie que estamos viendo, y la miro con una ceja alzada.

Llevamos casi tres horas en su casa en las cuales hemos hecho los deberes, ayudado a Ryan con los suyos y hablado de mil cosas y, si bien es cierto que lleva todo el día comportándose de una manera un tanto extraña, no puedo evitar sorprenderme por su repentina pregunta. Ni siquiera sé de qué está hablando.

—¿Cuándo piensas decirme que el chico con el que estás saliendo es mi hermano? Y no intentes negármelo, Zoey, porque lo sé. Llevo tiempo sospechándolo y ayer se confirmaron mis dudas. ¿Qué otra razón habría para que Aiden nos diga a toda la familia que está saliendo con alguien, pero se acobarde a la hora de decir el nombre de la chica?

—Tenía miedo de que te enfadases —contesto finalmente, asumiendo que negarlo no tiene sentido, y ella toma aire mientras mira fijamente a algún punto de la pared—. Te lo iba a contar —digo antes de que pueda decir nada más—. Es solo que él no tenía muy claro la manera de hacerlo y habíamos quedado en decírtelo esta tarde, cuando llegase del entrenamiento.

—¿Miedo a qué? —pregunta mirándome a los ojos, pero yo bajo los míos hacia mis manos.

—Dice que siempre has sido un poco tiquismiquis con sus novias y que no quería que te enfadases conmigo.

—¡Pero eso era porque ellas eran unas imbéciles! —se queja—. Llevo meses tratando de meterte en la cabeza lo mucho que me gustaría tenerte de cuñada. ¡Deberías habérmelo contado en cuanto pasó! Y eso es lo peor, que sé que lleváis bastante tiempo juntos por las señales que he notado, pero ninguno de los dos me ha dicho nada.

—Al principio ni siquiera era algo serio. —Me atrevo a levantar la mirada hacia ella—. Sabes cómo soy, Laia. Me cuesta abrir el caparazón para ciertas cosas, ni siquiera sabía dónde nos iba a llevar todo esto cuando empezó. De alguna manera, tu hermano ha conseguido que confíe plenamente en él, pero también podría haber acabado en nada. Es mucho más fácil romper con alguien cuando no lo sabe nadie, que hacerlo una vez que todo el mundo está al corriente y superar las miradas y los chismorreos.

—¿Te gusta?

—Si no me gustara no estaría saliendo con él —respondo con obviedad.

—¿Estás enamorada de él?

—Estoy empezando a estarlo.

—¿Lo quieres?

—Más de lo que me gustaría admitir —confieso por primera vez en voz alta, y ella suelta una pequeña risa antes de lanzarse hacia mí.

—¡Cuñada! Dios, no sabía cuánto tiempo más iba a conseguir mantenerme seria, pero quería hacerte sufrir un poco por no habérmelo contado. ¿Podríamos fingir que no sé nada cuando llegue? Quiero hacerle sufrir a él también. O no, mejor. ¡Podríamos hacer como si me he cabreado contigo! Te llamaré un par de cosas feas y luego subiré corriendo a mi habitación y cerraré de un portazo.

—No seas mala —suplico, y ella se sienta justo a mi lado con una sonrisa imborrable en la cara.

—Qué mona, intentas cuidarle. No haré nada si me cuentas detalles.

—¿Detalles? —pregunto confundida, y ella asiente con energía.

—¿Habéis tenido sexo? —suelta de repente, y siento como mis mejillas se ponen más rojas que dos tomates maduros.

—¡Laia!

—¿Qué? Solo es curiosidad. ¡Cuéntamelooo! —insiste, como si fuera una niña pequeña, y yo niego con la cabeza—. ¿Lleváis casi dos meses juntos y aún no habéis follado?

—Necesito algo más de tiempo para dar ese paso, ¿vale? —digo un poco incómoda, y debe notarlo, porque cambia de tema.

—Pero sí que os lo habéis montado. —Esta vez asiento con la cabeza—. ¿Muchas veces?

—Bastantes.

—¿En esta casa?

—Puede ser.

—¿Conmigo presente?

—¡Laia! —me quejo de nuevo, pero ella sigue ignorándome.

—No quiero que me cuentes cada mínimo detalle, Zoey, solo a grandes rasgos. Quiero enterarme de todo lo que me habéis estado ocultando, así que, responde, ¿conmigo presente?

—Nunca he estado en tu casa sin que estuvieras tú.

—¿¡Eso es que sí!? ¡Qué fuerte! ¿Así que por eso pasabais tanto tiempo en su habitación cada vez que te dejaba uno de sus libros? ¡Ahora todo tiene sentido!

La puerta se abre justo en ese momento y ambas giramos la cabeza hacia allí para ver entrar a Aiden con la bolsa de deporte colgada al hombro y el móvil en la mano contraria. Nos mira a las dos con curiosidad, como si supiera que hay algo diferente, y parece que le basta un simple análisis a las dos para crearse una hipótesis.

—¿Ya se lo has contado? Gracias a Dios. Llevo todo el entrenamiento pensando en una forma de escaquearme.

—¿Contar el qué? —pregunta Laia fingiendo no saber nada, y los ojos de Aiden se abren como platos mientras su piel se vuelve más pálida de lo normal.

—Yo... Eh... Bueno... Es que...

—¡No le hagas sufrir! —me quejo sin poder evitarlo, y Laia empieza a reírse a carcajadas mientras se lanza de espaldas sobre el sofá.

—¡Se ha acojonado! —dice entre risas, y la expresión de Aiden cambia de nuevo del desconcierto a la tranquilidad.

—Dame fuerza, señor, porque no sé si estoy seguro de dónde me estoy metiendo —murmura, dejando la bolsa a un lado del vestíbulo, y lo miro con el ceño fruncido—. Al menos, aunque os metáis conmigo, veo que no estáis enfadadas ni hay malos rollos.

—¡Oye! Que yo he insistido en que no intentase engañarte —me defiendo con un puchero y él, con un solo guiño, consigue que ese gesto se convierta en una sonrisa.

—Mierda —dice Laia, dejando de reír de repente, y nos mira a uno y otro—. Ahora voy a tener que soportar el coqueteo continuo, ¡y sin disimulo! Mejor me voy a ver qué está haciendo Ryan. No quiero estar presente cuando empecéis a desnudaros.

Sale del salón como un correcaminos, pero mi mirada sigue clavada en Aiden que, sin dudarlo un segundo, se acerca al sofá y se inclina hacia mí, aún con el respaldo entre medias de los dos.

—Ya era hora de poder saludarte como es debido.

—Y más te vale que a partir de ahora lo hagas siempre —le aviso, y él sonríe antes de besarme.

—Ugh, ¡qué asco! —Escuchamos la voz de Laia desde las escaleras y Aiden, en lugar de separarse, salta el respaldo con facilidad provocando que todo mi cuerpo acabe sobre él sofá y con el suyo cubriéndome.

Todo eso sin dejar de besarme y soltando una pequeña risa sobre mis labios.

Creo que me va a gustar más de lo que pensaba esto de que nuestra pequeña aventura haya ido un paso más allá y que ya no tengamos que escondernos de nadie. Sobre todo si con eso podemos hacer enrabietar a Laia, como a ella le gusta hacer con nosotros constantemente.




Capítulo 19

AIDEN

—Eres un mentiroso —dice Laia después de cerrar la puerta de mi habitación, pero yo no levanto la vista del ejercicio de física que llevo media hora intentando resolver.

No es que me moleste la interrupción ni que estuviera demasiado interesado en el temario, pero sé muy bien qué es lo que viene a decirme y no sé si estoy preparado para dar la cara.

—Sabes de sobra que si te daba miedo decirme que estás saliendo con Zoey no es porque tus novias anteriores me hayan caído mal —sigue hablando, a pesar de que yo no haya dicho nada—. Lo que pasa es que no te atrevías a mirarme a la cara y decirme que estás saliendo con mi mejor amiga sin haberle dicho antes que eres Weasley. ¿A qué narices estás esperando, Aiden?

—Tengo un plan —miento, en un intento de que me deje en paz que, obviamente, no funciona.

—¿Esperar a que nunca se entere? No sé muy bien cómo te las has ingeniado para que no vea demasiado raro eso de no tener el número de móvil de su novio, pero estás jugando con fuego. Lo va a acabar descubriendo, Aiden, y si no eres tú el que se lo dice va a cabrearse muchísimo.

—¿Y cómo propones que se lo diga? —estallo, girándome sobre mi silla de escritorio para poder mirarla a los ojos, y me la encuentro en la pose más seria que la he visto nunca. Apoyando la mayor parte de su peso en una sola pierna, con los brazos cruzados sobre el pecho y los labios formando una línea recta.

—Siendo sincero. Déjaselo caer. Hazle creer que tú también estás intentando saber si es ella o no porque no estás seguro, no lo sé. Mándale una nota de esas que le dejas en la taquilla con tu número de teléfono debajo para que se piense que ha sido pura casualidad, pero tiene que saberlo. No puedes seguir ocultándoselo.

—Es difícil.

—¿Y no es más difícil tener una relación con secretos? —ataca—. Se supone que la base de un buen noviazgo es la sinceridad, la confianza. Zoey confía en ti completamente y eso podría irse a la mierda como descubra que le estás ocultando algo tan importante para vosotros como lo es esto.

—¿Y si todo cambia cuando se entere de que soy Weasley?

—¿Y si ese cambio es a mejor? —dice ella, como si quisiera animarme a hacerlo—. Ponte en su lugar. ¿Qué harías tú si estás saliendo con Zoey y de repente te enteras de que ella es Agatha y que lleva semanas ocultándote la verdad?

—Se lo diré, ¿está bien? Pero deja que piense en un buen plan para hacerlo.

—No esperes demasiado, Aiden. No te arriesgues a que alguien se te adelante.

Se marcha de la habitación, dejándome solo de nuevo, y cierro el libro de física sin dudarlo un solo segundo. Si estando concentrado no consigo sacar la solución tampoco lo voy a conseguir cuando tengo la cabeza en otra parte.

Me levanto de la silla y camino hacia mi móvil, que había dejado en la mesilla de noche en un intento de no distraerme. Quizá si me meto un poco en Instagram,
o si pillo a alguien en el grupo dispuesto a darme conversación, consiga olvidarme un poco del dilema que tengo en mente, pero lo que me encuentro consigue exactamente lo contrario.

Agatha

¿Si te mando una foto mía, me mandarías una tuya?

No sé tú, pero a mí ya me mata la curiosidad.

¡No puede ser que no ponga cara a la persona a la que considero mi mejor amigo!

Y, sinceramente, si me dices que no, empezaré a dudar de que seas quien dices ser.

¿Por qué no contestas?

Solo hay tres opciones por las que podrías negarte a pasarme una foto: una, eres muy feo; dos, si la primera es verdad significaría que no te pareces en nada a Chace Crawford y me has mentido; tres, no eres quien dices ser.

Solución: Mándame una foto tuya.

Esperaré paciente a que te conectes.

El último mensaje ha llegado hace casi media hora, pero ella sigue en línea y yo no sé qué narices hacer. Tengo la posibilidad de acabar con todo esto en este mismo momento. Podría mandarle una foto mía y fingir sorpresa cuando me diga que es ella, pero ¿por qué tengo tanto miedo?

No entiendo muy bien qué es lo que me está pasando. No sé por qué me da tanto miedo hacer frente a la realidad cuando estoy seguro de que a Zoey le cae tan bien e incluso mejor Aiden que Weasley, pero de todos modos estoy cagado.

Agatha

Te veo en línea, Weasley. ¿Por qué no contestas?

Weasley

¿Me crees si te digo que no tengo ninguna foto mía en el móvil?

Una mentira más que se suma a las muchas que he dicho últimamente.

Y una derrota más contra el miedo a que todo cambie. A que todo acabe.

Agatha

¿Y para qué crees que se inventaron los móviles con cámara, idiota? 

Weasley

Sinceramente, Agatha, no quiero que la primera foto que veas mía sea con las pintas que tengo ahora mismo.

Llevo unas cuantas horas peleándome con los ejercicios de física y parezco un muerto viviente completamente despeinado, con los ojos rojos y una cara de sueño que asusta.

Agatha

Está bien. Te lo dejaré pasar por esta vez, pero solo porque sé que estás en épocas de finales.

Si te soy sincera, yo tampoco te pasaría una foto si tuviera que hacérmela en este mismo momento.

Mi hermano se ha antojado en que sería guay reorganizar su habitación y he sudado tanto que parezco un albañil después de una jornada de ocho horas a plena luz del día. Me falta un poco de aceite grasoso para pasarme la mano por la frente y dejármela negra.

 

Weasley

Qué sexi.

Agatha

Uy, sí, no veas 

Seguro que si mi novio llega en este momento se me lanza encima


 

Weasley

No me cabe duda

Agatha

Vamos a hacer una cosa. Yo te paso una foto y tú me prometes que, en cuanto estés un poco decente, me pasas una tuya. ¿Trato?



Te dejo de plazo hasta que termine el trimestre, así no tendrás la excusa de los estudios y podrás mandarme una disfrazado de reno 

Weasley

Está bien. Pero no esperes una foto mía disfrazado de reno. Ni de coña 

Espero hasta que finalmente aparece una imagen en la conversación y sonrío como un idiota al verla. Es una foto bastante simple, la verdad, ya que solo sale ella mirando a cámara, con la cabeza un poco ladeada y una gran sonrisa en los labios. La había visto antes, ya que se la había hecho yo en una de las veces que nos hemos escapado del instituto durante la hora del almuerzo, pero aun así mi corazón se ha acelerado al verla.

Weasley

Ya sabía yo que eras más guapa de lo que pretendes ser.

Agatha

No digas tonterías. Soy más bien normalita.

Weasley

Eres guapa y punto. Acepta el piropo y no te quejes.

Agatha

Está bien.

Estaré pendiente de la tuya. No me falles 




Capítulo 20

La Navidad siempre ha sido una de las épocas del año que más me gustan. Cuando éramos pequeños, nuestros padres solían llevarnos a Zac y a mí a casa de mis abuelos paternos. Ellos vivían en un pequeño pueblecito al norte del país y siempre estaba todo lleno de nieve, de frío, de Navidad. En cierto modo relacionaba ese clima a la época del año, y desde que mis abuelos fallecieron y empezamos a quedarnos en California es como si todo hubiera cambiado.

Aquí no nieva. Aquí no hace ese frío que se te mete en los huesos incluso cuando llevas mil capas de abrigo. Aquí no huele a Navidad, pero aun así sigo sintiéndome como una niña pequeña cada vez que se acercan las vacaciones.

Soy de esas locas que en cuanto pasa Acción de Gracias activa el chip navideño y no se desprende de él hasta principios de enero.

—¿Llevas un arbolito de navidad en la goma de la coleta? —pregunta Aiden con una pequeña risa cuando nos encontramos en la puerta del instituto, y asiento con la cabeza sonriendo—. Si estás así ahora no te quiero imaginar en Nochebuena.

—Pues quizá me veas. Laia me contó que os pasáis todo el día haciendo tartas con vuestra abuela y no descartaría dejarme caer por allí y, si hay suerte, llevarme un postre bajo el brazo.

—¿Estás segura de querer ser presentada delante de toda mi familia como mi novia? ¿Tengo que recordarte que te pusiste nerviosa cuando mis padres te invitaron a comer a pesar de que ya los conocías?

—Siempre puedo ir como amiga de Laia. ¿No lo habías pensado?

—Oh, no serviría de nada. —Rodea mi cintura con sus brazos, sin borrar la sonrisa de sus labios—. Después de todo el tiempo que hemos estado escondiéndonos ya no me veo capaz de fingir que no somos nada.

—¿Serías capaz de meterme mano delante de tu abuela? —me burlo, y arruga la nariz justo antes de negar con la cabeza efusivamente.

—Quizá no delante de toda la familia, pero me las arreglaría para escaquearnos un ratito.

—Eres un idiota.

—Tú eres preciosa. —Roza su nariz con la mía haciéndome sonreír y justo después aplasta sus labios contra los míos.

No es la primera vez que nos besamos en el instituto. Es más, nuestra relación ya es algo conocido por todo nuestro curso. Desde que se enteró Laia no nos hemos escondido de nadie ni nos hemos cortado a la hora de tener muestras de afecto. Lo único que puede pasar para hacernos romper el beso es…

—¿No se supone que por respeto a una servidora os ibais a cortar un poco en espacios comunes? —se queja, a unos metros de distancia, y nos separamos antes de mirarla.

Está cruzada de brazos y con el ceño fruncido, pero todos sabemos que en realidad lo hace más por tocarnos las narices que porque de verdad le moleste que nos demos un beso delante de ella.

—No seas tan cascarrabias —contesta Aiden, rodeando mis hombros con su brazo—. Solo te quejas porque tienes envidia de no poder hacer lo mismo con el chico ese con el que sales. Como no quieres contarnos quién es…

—Os enteraréis cuando llegue el momento. ¿Ahora quieres hacer el favor de soltar a mi mejor amiga? En menos de cinco minutos empieza nuestra primera clase y aún no le has dejado ni pasar por su taquilla.

—Se está poniendo celosa —afirma Aiden mirándome a los ojos, como si fuese algo que solo quiere compartir conmigo—. Nos vemos luego, chicas. ¡Disfrutad del último día de clase! —Me da un pequeño beso en los labios a modo de despedida y después entra al instituto con energía.

En ocasiones me sorprende la alegría con la que lo hace todo, pero también me gusta porque, en cierto modo, es capaz de contagiar ese sentimiento a todos los que le rodean.

—Sois tan pastelosos —se queja Laia acercándose hacia mí, y ruedo los ojos sin borrar la sonrisa que tengo en los labios.

—No hay nada que puedas decir que me arruine el día, amiga mía.

—¿A pesar de que Weasley todavía no te haya pasado la foto que le llevas pidiendo varias semanas? —ataca, y me encojo de hombros.

—Quizá es que tenías razón y no es quien dice ser. Mira, no sé, pero no dejaré que eso me arruine las vacaciones. ¡Ya llega la Navidad y en unas horas seremos libres! Además, ya tengo el regalo de Aiden guardado en el fondo del armario y me muero de ganas de que lo vea. ¿Crees que me voy a deprimir solo porque alguien a quien considero mi mejor amigo me esté haciendo dudar de todo lo que tiene que ver con él? Ya tendré tiempo en enero de preocuparme por ello.

—Si tú lo dices… ¿Qué planes tienes? Puedes excluir los que tengan que ver contigo y con mi hermano a solas en una habitación. Es más, prefiero que solo me cuentes esos a los que me puedo acoplar.




***

La vida suele mantener siempre un equilibrio.

Esa frase es una de las que más suele decir mi madre cuando saca a la luz su vena filosófica y la verdad es que puede que tenga razón. Nunca te van a pasar solo cosas buenas o solo cosas malas, sino que, en cierto modo, el destino va a ir equilibrándolo todo para que haya un punto medio entre lo positivo y lo negativo.

¿Y qué pasa cuando parece que todo indica que será el mejor momento de toda tu vida? Que de repente ocurre algo que te devuelve a la realidad en donde no todo es de color de rosa.

—¿Se puede saber qué quieres ahora? —me quejo cuando Ben aparece a mi lado en el pasillo, justo cuando estoy cerrando la taquilla dispuesta a irme de allí y no volver en casi un mes.

—No te preocupes, nena, no vengo a avisarte de ningún trabajo de última hora. Dejaré que disfrutes de tus vacaciones.

—Oh, qué considerado —ironizo—. ¿Qué quieres?

—Dejarte claro que te lo advertí —dice, confundiéndome por completo, y frunzo el ceño sin dejar de mirarlo—. La verdad es que me sorprende que hayas caído tan sumamente fácil —se ríe—. Te hacía más lista, pero al final resulta que eres igual que todas las demás y solo hace falta que un chico guapo te haga caso para que acabes cayendo en sus redes.

—¿Qué estás diciendo, Ben?

—¿En serio no te lo ha dicho todavía? Qué cabrón. Le hemos dado la prueba por válida esta misma mañana. Pensé que ya te habrías enterado.

—¿Puedes dejar de decir chorradas y hablar claro de una vez?

—Oh, vamos. Estoy hablando de Aiden. O Weasley. Como prefieras llamarlo.

—¿Qué? —Siento como todo mi cuerpo se tensa al escuchar el segundo nombre en los labios de Ben, y me apoyo en las taquillas para ayudar a mis rodillas a sostener mi peso—. ¿Qué sabes tú de Weasley?

—¿Realmente pensabas que nadie del instituto se enteraría de tu misterioso Instagram? Puede que no digas tu nombre, pero somos más listos que eso y bueno, digamos que no nos costó mucho armar un buen plan. ¿En serio creías que iba a haber un chico tan sumamente friki como para aguantar más de cinco minutos en ese grupo de moja bragas? Ha sido la prueba más dura que hemos puesto a uno de los del equipo, pero nos lo hemos pasado en grande. Aiden es mejor actor de lo que creíamos. Mira que incluso hacer que te enamores de él en la vida real y que aun así no te enteres de que él es Weasley. Qué crack.

—Estás mintiendo. No sé cómo te has enterado de lo del grupo, pero estás mintiendo.

—No, nena. Es la pura verdad. ¿Cómo va uno de los míos a enfrentarse a mí solo para defender a una Don Nadie como tú? Ni un novato sería tan tonto como para hacer eso. ¿Y esa faceta de niño bueno? Me costaba no reírme delante de todo el mundo para no descubrirlo. Creo que lo único real de toda la historia es que está viciado a Harry Potter. Ya nos ha hecho a todos los del equipo ver las películas con él.

Siento como mis ojos se empiezan a llenar de lágrimas y lucho contra mí misma para no derrumbarme.

Es imposible que lo que me está contando sea verdad. Seguramente sea otra de sus mentiras. Me habrá escuchado hablar con Laia sobre Weasley y se habrá inventado todas estas chorradas para hacer que me enfade con él.

No puede ser verdad, ¿no?

—Si no me crees aquí tienes su móvil.

Me da un móvil desbloqueado en cuyo fondo aparece una foto de Aiden con Ryan y él mismo se encarga de abrir la aplicación de Instagram. Entre los primeros chats se encuentra el grupo de Bookstagram con varios mensajes sin leer y, justo debajo, mi foto de perfil. El último mensaje que aparece es el chiste que me ha mandado esa misma mañana, al cual no había querido contestar porque no me había pasado la foto. Y de repente todo cobra sentido.

Si Weasley no me quería pasar la foto era porque me conocía y no quería que lo descubriera. Y si Aiden insistía en que buscarnos el uno al otro cada vez que nos queríamos decir algo era más romántico era porque no quería darme su número y que lo descubriera.

—La verdad es que el chico se lo ha currado —dice riendo y, después de guardar el móvil que me estaba enseñando, saca el suyo propio y mueve los dedos por la pantalla hasta que da con lo que andaba buscando—. Incluso consiguió grabaros en una fiesta mientras os enrollabais para demostrarnos a todos que había conseguido cazarte.

Gira el móvil lo suficiente como para que yo pueda ver la pantalla y veo el grupo de WhatsApp que tienen los del equipo de baloncesto. La conversación está justo en el punto en el que Aiden ha enviado un vídeo y siento como mi sangre se congela cuando Ben lo abre.

Es la habitación de invitados de Marc, en su fiesta de cumpleaños. Ambos salimos sin camiseta, sobre la cama y besándonos como si quisiéramos comernos el uno al otro. Da la sensación de que estamos a unos segundos de empezar a arrancarnos la ropa mutuamente.

Claro que ahora me da la sensación de que yo era la única que no estaba actuando en ese mismo momento. La única que de verdad estaba disfrutando de esos besos.

—¿Por qué crees que tenía la llave de la cerradura? Todo estaba planeado, obviamente.

Ahora entiendo por qué insistió tanto en que debíamos ir a esa fiesta y por qué se confió tanto de que Laia se quedara con Marc. Por qué tenía la llave y por qué tenía tan claro a cuál de las habitaciones quería ir.

Maldito mentiroso.

—Oh, nena, no me digas que tienes ganas de llorar. Sabes cómo funcionan las cosas en este pueblo: todos hacen lo que yo les digo. ¿Tan ingenua eres como para creer que nunca serías víctima de una de mis pruebas iniciales? Si te sirve de consuelo, Laia no sabe nada. Al menos has sido capaz de hacer una amiga, aunque estoy seguro de que es solo porque es una perdedora como tú.

—¿Qué te he hecho? —pregunto con la voz rota, y me fuerzo a mí misma a no romper a llorar delante de él—. Dime, Ben. ¿Qué he hecho para que me odies tanto? ¿Por qué no me dejas vivir tranquila? Hago todo lo que me pides; te paso los apuntes, te hago los trabajos. Joder, ¡has subido a una media de notable alto! ¿Qué más tengo que hacer para que me dejes en paz?

—Nada que puedas saber. Y ahora que ya me he asegurado de que sabes la verdad, dejaré que disfrutes de tus vacaciones. Feliz Navidad, nena.

Me da un beso en la mejilla justo antes de alejarse de mí y veo cómo se va por el pasillo que lleva al patio trasero. Hoy tienen el último entrenamiento, lo sé porque había quedado con Aiden para ir a comer fuera una vez terminaran, pero está claro que eso ya no va a pasar.

Lo más seguro es que yo sea el objeto de burla de todos esos idiotas durante las dos horas que pasen en el polideportivo.

¿Por qué no hice caso a todo el mundo cuando me lo estaban advirtiendo? ¿Por qué me dejé encandilar por una persona de la que no sabía nada, hasta llegar a enamorarme de él? Y lo que más me jode, ¿cómo he sido tan idiota como para caer tan de lleno en una de las trampas de Ben?

Aiden es Weasley.

Conforme lo digo me siento idiota por no haberme dado cuenta cuando tantas cosas coinciden: los dos son de mi edad, los dos tienen familias similares, los dos son amantes de las mismas sagas literarias, los dos se estaban leyendo las novelas de Hailee Harries al mismo tiempo y ambos se quejaban de lo mismo. Joder, si hasta los dos usaban el mismo mote para referirse a mí y yo llevo pasándolo por alto todo este tiempo. Por eso me resultó tan familiar su voz cuando lo conocí y por eso mismo las llamadas con Weasley han cesado desde que Aiden y yo somos más cercanos. ¿Cómo he podido estar tan ciega?

Ya me lo decía mi hermano: no te fíes de alguien que está en el equipo de baloncesto, por mucho que parezcan buenos todos acaban siendo escoria.

Y de repente lo que parece ser un mundo pintado de rosa acaba perdiendo todo tipo de color mientras yo caigo de nuevo en el pozo del que creía haber salido definitivamente.

Me levanto del suelo al que me he dejado caer en el momento en el que Ben se ha ido y recojo mi mochila antes de colgármela a la espalda. Recorro el camino hacia la salida mientras me limpio las lágrimas con las mangas de mi cazadora y bajo la cabeza para evitar que el resto de alumnos se dé cuenta de que estoy hecha una mierda.

Intento ignorar a todo el mundo mientras camino hacia la parada de autobuses, pero obviamente el destino es caprichoso y antes de que pueda llegar allí alguien se interpone en mi camino.

—¡Zoey! ¿Dónde estabas? Estaba buscándote. —Levanto la mirada hacia él y la furia crece en cuanto veo que me está mirando con esa sonrisa que hasta hace unos minutos hacía temblar mis rodillas.

¿Hasta cuándo piensa seguir jugando conmigo?

—Eres una mierda de persona —digo al borde de las lágrimas, provocando que su sonrisa se borre de golpe y que su ceño se frunza—. Finges ser diferente, pero eres incluso peor que todos ellos.

—¿Qué estás diciendo, Zoey?

—¡Que te odio! No vuelvas a hablarme en tu vida, Aiden. ¿O debería empezar a llamarte Weasley? —Su rostro empalidece, confirmándome que todo lo que ha dicho Ben es cierto, y antes de que tenga tiempo de responder, echo a correr sin detenerme siquiera cuando llego a la parada de autobús.

Escucho como grita mi nombre, como insiste en que me detenga, pero finalmente consigo perderme entre las calles y alejarme del primer chico que ha conseguido romperme el corazón.




Capítulo 21

Coloco la mochila junto a la lápida y me tumbo en la hierba que, después de tantos meses, ha empezado a crecer sobre la arena removida.

—Lo siento por no haber venido mucho a visitarte —me disculpo, poniéndome de medio lado para fijar mi mirada en las letras plateadas que forman su nombre.

En un principio se iban a tallar sobre la piedra, pero la madre de Lena insistió hasta que hicieron unas de plata y las anclaron ahí.

—¿Por qué sigo siendo tan tonta, tan ingenua? Quizá mi hermano tiene razón y debo dejar de leer tantos libros de amor, porque luego me confío y pienso que a mí también me pueden pasar esas cosas. —Me quito las lágrimas que están empezando a formarse en mis ojos otra vez y me tumbo boca arriba.

Cuando he salido corriendo del instituto no quería ir a casa. Necesitaba un lugar en el que poder estar tranquila, donde nadie me buscara, pero también alguien con quien hablar. ¿Y qué más da si ese alguien no me puede responder?

—Ben tiene razón. ¿Cómo pude pensar que alguien como Aiden se había fijado en mí? Está rodeado de chicas guapísimas y con cuerpos tremendos cada día, ¿qué va a ver en una chica tan normalita como yo que se pasa el día rodeada de libros y cuadernos? Es patético. Soy patética. Ay, Lena. No tienes ni idea de cuánto te echo de menos. ¡Necesito alguien con quien poder desahogarme! Y Laia no es de ayuda en este momento. Ojalá estuvieras aún aquí. Seguramente, si siguieses viva, te habrías enterado de todo esto gracias a Patrick y me habrías avisado antes de dejarme caer como una idiota.

Me quedo en silencio durante unos segundos, sin saber muy bien qué hacer, e incluso llego a cerrar un poco los ojos. Es increíble cómo todos los planes que tenía para estas vacaciones se han ido al garete en tan solo unas horas.

¿Por qué la vida tiene que ser tan caprichosa conmigo?

—Deberías estar aquí para darme un bofetón y decirme lo gilipollas que he sido confiando en él.

—No lo has sido —dice alguien a mis espaldas, haciéndome pegar un salto del susto, y me siento cuando veo a Patrick a los pies de la tumba.

—¿Qué haces aquí?

—Parece que lo mismo que tú. —Se inclina hasta dejar un ramo de flores justo al lado del nombre de Lena y acaricia la A con la yema de sus dedos—. Lo siento si he interrumpido tu monólogo, pero me parecía un poco feo estar escuchando lo que decías.

—¿Cuánto has oído?

—Solo la última frase —dice tranquilizándome, y se sienta a mi lado—. Me he enterado de lo que ha pasado. Puede que te haya estado engañando, pero todos hemos caído en su farsa, así que deja de insultarte a ti misma.

—¿Cómo puede ser que no haya sospechado de él ni un solo minuto? Hemos pasado casi tres meses saliendo y el primero he estado pendiente por si hacia algo que me hiciera dudar. Pensaba que era buen chico.

—Todos lo creíamos. Creo que al ver que Laia es tan buenita, nos pegaba que su hermano fuera igual que ella.

—Hasta ella me hablaba de él como un chico perfecto.

—¿Y no te has parado a pensar que quizá con su familia tenga esa faceta? La mayoría de nosotros no somos los mismos con nuestra familia que con nuestros amigos. Yo con mi madre soy todo un ángel.

—Tampoco es que fuera seas un demonio —me burlo y él sonríe.

—Tú pensabas que sí hace menos de un año.

—Lo siento por no haberte dado una oportunidad en todo el tiempo que estuvisteis juntos —murmuro mirando hacia la tumba de Lena—. Supongo que, a fin de cuentas, ella tenía razón. Eres un buen chico, solo hace falta conocerte.

—Y al parecer ella murió pensando exactamente lo contrario.

—Irónico, ¿verdad? —Le miro con los ojos llenos de lágrimas y él asiente antes de rodear mis hombros con su brazo y abrazarme de medio lado.

—Me da rabia no haber podido avisarte de lo que estaba pasando —se disculpa—. Me fui del equipo antes de que Ben compartiese conmigo cuales eran las pruebas de los novatos. No tenía ni idea de que iban a usarte como víctima. Nunca me ha gustado esa tradición, ¿sabes? Pero no hay manera de meterse entre Ben y sus planes.

—No te preocupes. ¿Te acuerdas lo que te dije el otro día? Una ruptura no es suficiente como para destrozar una vida. Lo acabaré superando y para cuando terminen las vacaciones estaré bien de nuevo.

Es un intento de convencerme a mí misma, no voy a negarlo, pero si hace falta usaré esa misma frase para motivarme a conseguirlo.

Lo voy a olvidar. Voy a dejar atrás todos esos momentos en los que pensaba que Aiden podría ser el adecuado, que había tenido suerte de que él sintiera lo mismo por mí que yo por él, que por fin la vida me estaba sonriendo.

—Sinceramente, espero que lo consigas. Eres fuerte, Zoey. Demuéstrales a todos esos gilipollas que no van a poder contigo, que seguirás sonriendo a pesar de todas las trampas que te pongan.

Seguiré sonriendo. Seré feliz.

Y lo mejor de todo.

Demostraré que no necesito a nadie que me contagie esa felicidad.

***

Laia

¿Dónde estás, Zoey?

Por favor, contéstame.

Zoey, estoy preocupada. He estado en tu casa y Zac dice que ni siquiera has llamado, ¿dónde estás?

Con que me digas que estás bien me conformo, pero, por favor, da señales de vida.

Sé que mi hermano la ha cagado, pero no me hagas a mí pagar por sus errores.




***

Zac

Como sigas sin dar señales en las próximas dos horas voy a llamar a mamá y a papá para contarles lo que está pasando, Zoey.

Esto no tiene gracia. Estamos todos muy preocupados.

Laia lleva en casa varias horas sin dejar de sentirse culpable porque hayas desaparecido de este modo, así que, por favor, ven ya.

Zoey, estoy empezando a preocuparme. Sal de donde quiera que estés, por favor.

***

Weasley

Por favor, déjame contarte mi versión de los hechos.

Te quiero, eso es verdad.

Háblame, por favor. No quiero perderte.

Sin pensármelo ni un solo segundo, bloqueo su contacto y me salgo del grupo que compartimos sin dar una sola explicación. Además de borrar su número de teléfono y bloquear sus llamadas. No quiero que tenga ni una pequeña oportunidad de ponerse en contacto conmigo. No quiero tener nada que ver con cualquier cosa que me recuerde a él.
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Cassandra C.

¿Qué pasa, chiqui? ¿Por qué te sales? ¿Estás bien?

Al contrario que a los demás, a ella sí que le contesto.

Agatha

Problemas personales. Volveré pronto.

Es mentira, no pretendo volver, pero lo que menos necesito es que me estén dando guerra y recordándome dónde empezó todo.

***

Mamá

No sé qué ha pasado, princesa, pero vuelve a casa o al menos dinos dónde estás. Estamos todos muy preocupados por ti. Te quiero.

Miro fijamente el móvil, que está sobre la arena de la playa. Hace horas que está ahí, desbloqueado, con la pestaña de notificaciones bajada para poder seguir viendo los mensajes sin tener que abrir la aplicación.

—Deberías contestar, aunque solo sea para decirles que estás bien —dice Patrick a mi lado—. Tu familia no tiene la culpa de lo que ha hecho Aiden.

—Yo también he insistido en que me dejaras sola cuando hemos salido del cementerio y no me has hecho caso.

—No iba a dejarte vagar sola por el pueblo, Zoey, y no me importa cuánto tiempo pase hasta que me pidas que te lleve a casa. No me voy a ir.

—¿Es que tienes miedo de que siga los pasos de Lena? —digo casi sin pensar, y él me mira confundido.

—¿Qué?

—El señor Bramson me abordó el primer día de clase por miedo a que el suicidio de Lena tuviera efecto rebote en mí. ¿Tú también piensas que si me dejas sola es posible que acabe haciendo algo parecido? —Sus ojos se abren como platos y al segundo me siento mal por haber sacado a la luz esa posibilidad.

—¿No estarás pensando en...?

—No —lo tranquilizo—. Lo siento, no debería haber sacado el tema.

—Hagamos una cosa. Dejo que disfrutes de la puesta de sol y después te llevo a casa. —Miro hacia el mar, en el que parece estar metiéndose el sol, y asiento con la cabeza.

—Gracias, Patrick.

—No tienes que darlas. Ya que no pude cuidar de ella, al menos cuidaré de ti.

No hace falta que diga a quién se refiere porque ambos lo sabemos. Y así, en silencio, disfrutamos del final del día mientras nos perdemos en nuestro propio mundo.




Los diamantes de papel de Agatha – La felicidad

Viernes, 21 de Diciembre

Felicidad.

¿Nunca os habéis preguntado todo lo que esconde esa palabra? Si te pones en medio de la calle y empiezas a preguntar a los viandantes lo que significa para ellos la felicidad, lo más seguro es que nadie te dé una respuesta clara.

Muchos te responderán lo que significa para ellos ser felices, lo que les hace sonreír, las cosas por las que se ríen. ¿Pero es eso realmente la felicidad?

Había un filósofo, no me acuerdo ahora mismo de su nombre porque admito que ese día no estaba muy atenta en clase, que aseguraba que la felicidad no era un estado de ánimo, sino que era algo que se conseguía al final de toda una vida.

La pregunta lleva rondando mi mente los últimos días. ¿Qué es para mí la felicidad? ¿Qué es lo que me hace sentir feliz?

Mi yo más independiente se empeña en pensar que no necesito a nadie más que a mí misma para ser feliz. Puede que el truco esté en seguir tus sueños, en luchar por cumplir tus metas, y que al final ver que todo el esfuerzo ha tenido su recompensa sea lo que te provoque ese sentimiento.

Mi yo familiar, el que no sé por qué se hace más presente en esta época del año, insiste en que las personas que están a tu lado y que te quieren poseen un gran peso a la hora de hacerte feliz. Y si lo pienso, no creo que pudiese llegar a serlo si alguno de ellos me faltase.

Las aficiones también pueden proporcionarte esa sensación. No sé vosotros, pero a mí el comprar un libro nuevo me hace feliz. Es una de las razones más comerciales, es cierto, pero seamos sinceros, ¿quién no ha saltado de alegría en algún momento al recibir ese regalo con el que llevabas tanto tiempo dando guerra?

Desgraciadamente, son muchos factores los que implican que te consideres una persona feliz o no.

Yo voy a ser sincera, sabéis que me gusta serlo siempre. Hace un año era una persona feliz, tímida, pero feliz. Sonreía, me reía, no tenía problemas más allá que los causados por las gilipolleces de alguno de mis compañeros de clase, lo que tampoco suponía grandes dilemas… Ahora tengo la sensación de que ya no lo soy más.

Cuando todo parece ir bien, de repente se estropea.

Cuando crees que encuentras a la persona que te hace feliz, de repente todo se acaba.

Cuando piensas que alguien es incapaz de hacerte daño, te destroza de una sola estocada.

Cuando piensas que por fin has encontrado un sitio en el que ser tú misma y hablar de lo que quieras sin problemas, alguien lo descubre y se te arruina lo del anonimato.

Lo siento por ser tan trágica justo en esta época del año, pero necesitaba desahogarme un poco y qué mejor tema para divagar que un concepto que nadie en la historia ha sabido definir a la perfección.

Si has llegado hasta aquí, divaga conmigo: ¿qué es para ti la felicidad?

No creo que vuelva a escribir nada durante las vacaciones, así que os dejo tiempo para pensaros una buena respuesta que me haga pensar y filosofar un rato.

Espero que vosotros sí que seáis felices.

Agatha.




Capítulo 22

—¿Piensas quedarte todas las vacaciones en el sofá? —se queja mi hermano cuando llega a casa y me encuentra en la misma posición en la que me ha dejado cuando se ha ido. Solo que ahora encima de la mesa hay unas cuantas bolsas de chuches vacías y una lata de refresco a medio beber.

—Ayer fui al cine —me defiendo, sin quitar la mirada de la televisión, y noto como se sienta en el mismo sillón en el que estoy yo, justo bajo mis pies.

—Porque yo te obligué.

—Y porque quería ver la película.

—Zoey…

—Está tarde voy a quedar con Laia —digo, sabiendo que de lo que se está quejando es de que me encierre en casa como lo hice durante el verano—. ¿Contento?

—Sabes de sobra que si te doy guerra no es por mí.

—Lo sé. Sé que llevo varios días sin hacer nada, pero es porque no tengo ni ganas ni planes.

—¿No decías hace unos días que habías organizado mogollón de planes para las navidades?

—No estaban pensados para hacerlos sola. Y no insistas, Zac. Voy a ir con Laia al centro comercial y seguramente nos pasemos allí metidas toda la tarde. Algo es algo, ¿no?

—Me alegro de que no le hayas hecho el vacío.

—El que la cagó fue Aiden. No voy a apartar de mi lado a mi única amiga solo porque tenga la mala suerte de tener un hermano que es un gilipollas.

—Con respecto a eso… ¿Has hablado con él?

—Ya te he dicho que no me interesa nada de lo que tenga que decir.

—No llego a creerme lo que te dijo Ben, Zoey.

—Yo tampoco lo haría si no hubiese visto las pruebas, pero las vi. Me engañó, jugó conmigo. Cuanto antes lo asuma antes seré capaz de superarlo. Tú mismo lo decías, los del equipo de baloncesto no son de fiar.

—¿Laia qué dice al respecto?

—Tenemos una regla de no mencionarlo ni hablar de él. La única vez que la rompió me largué sin decir nada, así que creo que habrá aprendido la lección.

—Está bien. No voy a insistir. ¿Sabes si mamá ha dejado algo preparado para comer? Iba a ir a la pizzería con Kyle, pero le han llamado sus padres y nos han arruinado el plan.

—¿Ibais a pedir una en forma de corazón? —pregunto, exagerando una sonrisa, y él niega con la cabeza poniéndose de pie.

—Una de hermana petarda.

—Esa tiene que estar buena. ¿Por qué no la pedimos a domicilio? Me pido la cabeza.

Me revuelve todo el pelo desde detrás del sofá y luego se inclina hasta que su cabeza está casi a la misma altura que la mía.

—Sé que finges estar mejor de lo que realmente estás, igual que sé que los pañuelos que hay encima de la mesa no son de mocos, pero te recuerdo que te conozco mejor que nadie, enana, y que no eres la primera de esta casa en pasar por el final de un primer amor. —Me da un beso en la mejilla y se aleja hacia la cocina.

Tiene razón. La verdad es que en los momentos que estoy a solas y que mis pensamientos son difíciles de silenciar me derrumbo y acabo llorando como una magdalena, pero no quiero que los demás me vean. Ya han tenido que soportar demasiado a la Zoey deprimida durante todo el verano, así que no les voy a arruinar también la Navidad.

—Ahora sin ir de broma —dice Zac, volviendo a aparecer por la puerta de la cocina unos minutos después—. ¿Qué te parece si pedimos una pizza? Lo único que hay en el frigorífico son filetes medio pasados.

—Como quieras. Pero ya te lo advierto, como no pidas al menos media sin piña te haré volver a llamar y encargar otra.

—Lo sé. ¿Peperoni o carbonara?

—¿Y por qué no las dos?

***

El nuevo centro comercial al que Laia y yo vamos a ir hoy está en una ciudad cercana a nuestro pueblo, lo que significa que solo hay dos formas posibles de ir: autobús o coche. Desgraciadamente, ninguna de las dos ha sido suficientemente práctica como para haberse sacado el carnet todavía, así que solo nos queda una opción posible.

—¿Por qué tiene que parar en tantísimos sitios? —se queja mi amiga cuando el autobús para por sexta vez en lo que llevamos de trayecto, y no puedo evitar soltar una pequeña risa.

—Eres muy impaciente.

—¡Lo sé! Si ya sabía yo que tendría que haberme traído el libro en la mochila para leer por el camino, pero mi madre no me ha dejado. ¿Te parece normal?

—En unas horas le darás las gracias. ¿Has visto la librería que han abierto en la planta baja? No sé tú, pero yo he venido preparada para arrasar. Llevo la mochila del instituto y lo único que hay dentro en este momento son la cartera y las llaves.

—¿Y tus padres no te van a decir nada si de repente llegas con mil libros nuevos?

—Lo primero es que no tengo suficiente dinero como para comprar mil libros, ojalá pudiera, y lo segundo es que estos días me tratan como si fuese de porcelana. Es una mierda la mayoría de las veces, pero hoy voy a sacar provecho de ello.

—¿Cómo estás? —dice de repente muy seria, sabiendo que no hace falta especificar para que sepa de lo que está hablando, pero me hago la tonta.

—¿Yo? Genial. Te estoy diciendo que voy a llevar nuevos tesoros a mi estantería, ¿cómo voy a estar?

—Sabes a lo que me refiero, Zoey.

—Y tú sabes que no voy a hablar de eso contigo. No te ofendas, Laia, sigues siendo mi mejor amiga, pero hay cosas de las que simplemente no se puede hablar.

—Él está destrozado. Ni siquiera sale de la habitación.

—¿Es que quieres que me baje en la próxima parada? Lo siento si te molesta, pero no tengo ni el mínimo interés en saber nada de tu hermano.

—¿Tampoco piensas decirme dónde te escondiste el otro día durante tantas horas? Zac estuvo a punto de llamar a la policía.

—No tengo intención de decírselo a nadie.

—¿Por qué?

—Es mi escondite secreto. ¿Qué pasaría si lo vuelvo a necesitar en un tiempo? Si os lo cuento, sabríais dónde buscarme y dejaría de ser secreto.

—Estábamos todos muy preocupados.

—No entiendo por qué. Sé cuidarme yo solita. Hay veces que he estado más tiempo fuera sin que nadie me llame ni se preocupe por mí. ¿Nunca has necesitado aislarte del mundo y olvidarte un rato de la realidad?

—Sí, por eso me gusta tanto leer —responde, haciéndome sonreír involuntariamente.

—Mientras estás leyendo puede llegar alguien que te saque de ese mundo. Yo necesitaba estar lejos de todo.

—¿Para qué?

—Pensar, reflexionar, no sé. De todos modos, ¿qué importa dónde estuve? Estoy sana y salva. No me he pillado ni un catarro y eso que hacía algo de frío.

—Entiendo que estés enfadada con él, pero es que ni siquiera le has dado la oportunidad de explicarse.

—Laia —amenazo, pero no me hace caso.

—Me ha dicho que hasta le has bloqueado en Instagram. ¿No crees que se merece tener la oportunidad de contar su versión de los hechos? Ni siquiera nos has dicho quién fue el que te contó que él era Weasley y, sinceramente, creo que estás exagerando un poco.

—¡No me importa su maldita versión! —grito llamando la atención de unos cuantos pasajeros del autobús y consiguiendo que mi amiga se calle—. Lo único que quiero es distraerme, olvidarme de él y disfrutar de unas vacaciones que pensaba que iban a ser las mejores de mi vida y se han arruinado en el último momento, así que, por favor, deja de mencionarlo cada cinco segundos y déjame tranquila, joder.

—Lo siento —murmura bajando la mirada, y dirijo la mía hacia la ventana.

Me siento un poco mal por haberle hablado de ese modo, pero no es que esté en mi mejor momento y, en cuanto estoy triste o decaída, lo primero que se ve afectado es mi paciencia. Estoy luchando por demostrar al mundo que no estoy tan destrozada como realmente estoy, por dejarme ver, por hacer las cosas que se supone que hacen las chicas de mi edad cuando están de vacaciones, y lo último que necesito es que mi mejor amiga no pare de hablar del chico que aún me hace llorar por las noches.

Y menos si habla de él como si fuera la víctima.

—Solo quiero que estéis bien —susurra, aunque finjo no haberla escuchado.

No sé qué trola estará inventándose Aiden, pero dudo que esté realmente tan afectado como ella asegura. Fui solo un juego. Estuvo riéndose de mí con todos sus compañeros de equipo mientras yo creía que me defendía de uno de ellos. ¿Cómo me voy a creer ahora que le afecta siquiera un poquito lo que ha pasado? Seguro que está aprovechando toda esta situación para tirarse el día en la cama sin hacer nada y sin que sus padres le puedan echar en cara su vaguería.

Estoy segura de que ni siquiera le ha contado a Laia toda la verdad de lo que ha estado haciendo los últimos meses, porque, si no, ella sería la última en llamarme exagerada por mi forma de actuar.

El tema de conversación cambia en cuanto llegamos a nuestro destino y nuestra primera parada, como no podía ser otra, es la gran librería que ha hecho que nos decantemos por este y no por alguno de los otros centros comerciales que hay en las ciudades de alrededor. A pesar de que es el que más lejos está de nuestro pueblo.

—¿Qué planes tienes para mañana? —pregunta mi amiga mientras miramos las estanterías repletas de libros y figuritas relacionadas con ellos.

—Nada interesante, la verdad, lo mismo que todos los años. Este año toca la casa de mi tía, así que lo más seguro es que salgamos hacia allí por la mañana y no volvamos hasta el veinticinco por la noche.

—¿Está muy lejos?

—Nah. A unos veinte minutos en coche. Podríamos volver a dormir a casa si quisiéramos, pero tenemos la costumbre de hacer una noche de pijamas con todos los primos. Empezamos de pequeños para esperar juntos a que Santa Claus trajera los regalos de Navidad y ha acabado convirtiéndose en una tradición.

—Hablando de regalos, ¿tú no tenías uno preparado para Aiden?

—Sip, lo tenía, pero lleva en la basura una semana. Ya debe estar hecho añicos. —Es mentira, sigue en mi armario, pero no quiero que nadie sepa lo mucho que me duele desprenderme de ese proyecto que tantas horas de trabajo me ha llevado.

—¿Lo has tirado? ¿Con lo bonito que te había quedado?

—¿Qué otra cosa iba a hacer con ello? A él no se lo iba a dar, y está claro que tampoco me lo quería quedar yo.

—Pero…

—¿Vosotros os quedáis aquí todas las vacaciones, no? —la interrumpo, y suspira antes de contestar.

—Todos los años somos los anfitriones.

Cojo un libro para leer la sinopsis, aunque en realidad solo es una excusa para mantener la mirada fija en algún lado, y escucho lo que dice. No es que haya cambiado de opinión en tan solo unos segundos, sigo sin tener ningún interés en la vida de su hermano, pero la parte de mí que irremediablemente sigue enamorada de él no puede evitar tener curiosidad por si sus planes navideños han cambiado. Los míos sí que lo han hecho pues, en lugar de ir a la casa de mis tíos a media tarde con mi hermano como planeaba hacer al principio, iré con mis padres temprano y dedicaré mi día a ayudar a mi tía con la cena de Nochebuena. Incluso había planeado saltarme la noche de pijamas y cambiarlo por un plan que me entusiasmaba mucho más, pero eso ya no va a pasar.

—Mi abuela y la familia de mi tía materna llegaron ayer y ya hemos estado comprando todos los ingredientes necesarios para hacer las tartas de mañana. El hermano de mamá estará a punto de llegar y los de mi padre lo harán esta noche. Menos mal que tenemos una casa grande porque si no entre tíos, primos y abuela me veo durmiendo en la bañera.

—¿Y por qué siempre sois los anfitriones? ¿No decías que tu tío vivía justo al lado de tu abuela en Vermont? Sería más fácil ir todos allí. Además, seguro que hay nieve.

—Tengo una familia de viajeros. Se aprovechan de que mi padre se traslada casi cada año para ver el país con la excusa de venir a vernos por Navidad.

—¿Y hasta cuándo se quedan?

—Principios de enero. Por cierto, Rachel y Sue se unirán a nosotras cuando salgamos. Ya verás, están casi más locas que tú y yo juntas.

—Miedo me das.

—Si te sirve de consuelo, ningún miembro de mi familia sabe de ti como algo más que mi mejor amiga, así que no tendrás que soportar indirectas de ningún tipo.

No lo digo en alto, pero agradezco la información. Aiden me ha hablado unas cuantas veces de Sue, su queridísima prima a la que trata como una hermana pequeña, y no estoy del todo segura de querer que ella esté al tanto de lo que ha pasado entre nosotros. No se cortó a la hora de dejarme claro que Sue es incluso más celosa con respecto a sus relaciones que Laia, a pesar de que la segunda sea su hermana de sangre, y no quiero tener que soportar como una desconocida alaba a un chico del que no quiero saber nada.

O al menos estoy intentando convencerme a mí misma de que no quiero saberlo.

—¡No me lo puedo creer! —grita mi amiga llamando mi atención, y veo como corre hacia un estante lleno de libros justo en medio de la librería—. ¡Han sacado figuritas de Gossip Girl! Dios, ¡mira qué mono es el de Nate! Quiero un Chace Crawford en mi vida.

Querido destino: te odio.




Capítulo 23

Puede que haya tenido unos días bastante depresivos, pero lo que no cambia por nada del mundo es una cosa: Me encanta la Navidad.

Creo que no hay nada en este mundo que pueda hacer que no me guste este día. Estar rodeada de mi familia, esos que sé que van a estar a mi lado pase lo que pase. Levantarme con los gritos de los más pequeños emocionados por la llegada de Santa Claus y con la ilusión de abrir regalos, lo cual alegra tanto a adultos como a niños. Preparar la comida con villancicos de fondo, dulces por todos los lados de la casa y risas por allí y por aquí.

Es imposible no ser feliz en un día como este a pesar de que anoche, cuando me fui a dormir, no conseguí hacerlo sin antes soltar alguna lágrima.

—¡Tienes que hacerme caso! —grita mi primo pequeño, Paul, haciendo que me gire hacia él—. Si no miras no tiene gracia —se queja, cruzándose de brazos con el ceño fruncido, y sonrío sin poder evitarlo.

¿A quién no le hace gracia un niño de siete años enfurruñado porque has mirado a otro lugar que no fuese la televisión mientras él juega con su videojuego nuevo?

—Lo siento, enano. ¿Por qué no pones otra nueva partida? Te prometo que esta vez no dejo de mirar.

—Mentirosa. Eres igual que Fred, él siempre mira su teléfono cuando quiero enseñarle algún juego —dice, refiriéndose a su hermano mayor que, a sus quince años, parece un esclavo de las nuevas tecnologías, y estiro los brazos hasta que consigo coger a mi primo en brazos y sentarlo sobre mis piernas.

—No seas gruñón y pon el juego. A ver si aprendo y podemos jugar una partida doble luego.

—¡Yo te enseño! ¡Yo te enseño!

Finjo mirar a la televisión mientras mi mente se pierde de nuevo en sus propios pensamientos, y asiento con la cabeza de vez en cuando para que Paul no se sienta ignorado. Quizá habría sido mejor idea ofrecerme voluntaria para ayudar a su madre a preparar la comida, ya que eso me mantendría más entretenida, pero ser la que más caso hace a los pequeños de la familia tiene consecuencias y es que luego recurren a ti para jugar en lugar de al resto de adultos de la casa.

—¿A ti qué te ha traído Santa Claus? —pregunta mi primo sin dejar de jugar, y miro hacia la mesa en la que he dejado mis regalos poco después de abrirlos.

No es que no me hayan gustado, pero sé que en uno de ellos ha tenido participación cierta persona en la que no quería pensar hoy y, en cuanto lo he visto, he sentido un torbellino de emociones que no me gustan para nada.

—Me han traído dos libros, un kit de dibujo y una bufanda.

—Puff. Qué aburrido.

—Los libros no son aburridos, enano —le riño, clavando mis dedos en su costado para hacerle cosquillas, y él se retuerce aún encima de mis piernas—. Cuando te hagas más mayor y leas por diversión en vez de por obligación sabrás a lo que me refiero.

—¿Es que acaso alguien lee por diversión? Fred dice que tú sí porque eres un bicho raro, pero que la gente normal no lo hace.

—Dile a Fred de mi parte que como vuelva a llamarme eso me colaré en su cuarto de baño y cambiaré su bote de champú por tinte para el pelo color verde.

—¿Y la bufanda esa fea qué? —dice ignorando mi amenaza hacia su hermano mayor—. Parece de las que hace la yaya cuando se aburre. ¿Es que te la ha hecho tu otra abuela?

—¡Es una bufanda de Hufflepuff! —me quejo sin saber muy bien por qué me ha molestado que la llamase fea si hace unos meses yo pensaba lo mismo, y clavo mi mirada en ella por unos segundos.

Es imposible que no me acuerde de la tarde en que Aiden estuvo insistiendo para que hiciera ese test que me diría a qué casa de Hogwarts pertenecía hasta que finalmente acepté, así como de lo mucho que se alegró cuando me salió la misma que le había salido a él unos meses antes. ¿Eso también habría sido todo parte de una actuación? En estos momentos me cuesta creer que alguno de los momentos que pasamos juntos hayan sido reales.

Y pensar que yo llevaba varias semanas ocupando todo mi tiempo libre en preparar su regalo para que se quede en el fondo de mi armario para siempre…

—Voy a optar por ignorarte cuando digas palabras raras —murmura mi primo, dejándome con la boca abierta, y vuelve a centrarse en su juego sin esperar a que yo responda.

—Zoey, cariño. —Escucho que dice mi madre desde el recibidor, y giro la cabeza hacia allí—. Te han dejado un paquete en la entrada.

—¿A mí?

—Sí, eso pone —murmura mientras lo posa sobre la mesa del salón en la que están mis regalos, y dejo que Paul pase de mis piernas a la alfombra antes de ponerme de pie.

—¿Por qué me iban a mandar a mí un paquete a casa de la tía?

—No lo sé, cariño, pero está claro que no viene por correo porque hoy los carteros no trabajan —dice ella sacando la tarjetita que hay justo debajo del lazo que mantiene la carta cerrada—. Lo único que sé es que han llamado a la puerta y cuando he abierto esto era lo único que había.

Cojo la nota de sus manos antes de que tenga tiempo de abrirla y siento como todo mi cuerpo se tensa al reconocer la letra con la que está escrita.

«Sé que no quieres saber nada de mí, pero te prometí una tarta de chocolate y fresas y cumplo mis promesas. Estaré esperando hasta que estés lista para escuchar mi versión de lo que ha pasado. Te sigo queriendo. A».

—Parece que tenemos postre para la comida —canturrea mi madre a mi espalda, y me giro hacia ella sin poder ocultar las lágrimas que han acudido rápidamente a mis ojos.

—Mamá…

—¿Qué quieres que te diga, hija? No sé qué será lo que ha hecho ese chico para que no quieras ni escucharlo, pero yo no voy a decir que no a una tarta, y menos si es de chocolate con fresas.

—No sé si voy a comer hoy —murmuro, y siento como se acerca lo suficiente a mí como para ser capaz de hablar sin que nadie más la escuche.

—Tú comes hoy con nosotros cueste lo que cueste, ¿me has oído? Soy capaz de usar esa bufanda que te han regalado para atarte a la silla y que no puedas ni moverte. Es Navidad y yo me voy a ocupar de que la disfrutes.

—Está bien, pero necesito despejarme un poco. Iré a dar una vuelta.

—Eso sí que te dejo hacerlo. ¿Por qué no aprovechas y te pasas por la panadería? Tu tía tiene un encargo hecho.




Capítulo 24

Ni siquiera sé por qué narices me he dejado convencer para acabar aquí.

Me había prometido a mí misma no volver a pisar esta casa a no ser que estuviera completamente convencida de que él no iba a estar, pero no he sido capaz de mantener mi palabra ni dos semanas. Y todo porque Laia se ha antojado de que tenía que venir para ayudarle a elegir la ropa perfecta para su cita de mañana, elección en la que también participarán sus primas: Rachel y Sue.

—¡Zoey! ¡Has venido! —grita Ryan en cuanto cruzo la puerta de la casa, y no puedo evitar agacharme para saludar al niño con un gran abrazo.

—Hola, canijo. ¿Qué tal la Navidad?

—Perfectísima. Santa Claus me ha traído unos patines, pero mamá no me deja usarlos en casa porque dice que puedo rayar el suelo.

—¿Tan mayor eres que sabes andar en patines? —finjo sorpresa y él asiente con la cabeza muy rápido.

—Siento interrumpir vuestra conversación, pero si te he hecho venir no es para que des conversación al canijo —se queja Laia, y ruedo los ojos antes de ponerme de pie.

—La mandona de tu hermana me requiere —digo mirando al niño y haciéndole reír—. Si me suelta pronto saldremos a la calle para que me enseñes tus patines en el parque.

—¡Genial! —Se abraza de nuevo a mis piernas y después se aleja de nuevo hacia el salón, justo en el mismo momento en que Laia me mira con una cara muy seria.

—No puedes ser tan buena con él. Luego se espera que nosotros seamos igual y se enfada.

—Deberías hacer más caso a tu hermano pequeño —repito, por milésima vez desde que la conozco, mientras la sigo por las escaleras y, aunque no digo nada en alto, estoy rezando porque no haya ningún encontronazo indeseado en el pasillo.

No puedo evitar fijarme en que la puerta de su habitación está entreabierta e, inconscientemente, acelero el paso hasta que estoy dentro de la habitación de Laia y con la puerta cerrada detrás de nosotras.

No está igual que la última vez que estuve aquí. La cama ha sido empujada hasta la pared y el suelo está cubierto por dos colchones, pero me las ingenio para pasar entre ellos sin pisar ninguno e instalarme en la silla de escritorio.

—¿Me vas a contar ya quién es tan importante como para que tenga que venir a zona prohibida?

—Aún no estoy preparada.

—¿Por qué tienes que ser tan misteriosa?

—Porque aún no sé muy bien qué es lo que tenemos. Él es muy reservado, ni siquiera me ha dicho que le gusto. Lo máximo a lo que hemos llegado ha sido a unos cuantos besos, así que no quiero emocionarme y empezar a contárselo a todo el mundo para que luego me deje incluso antes de empezar.

—¿Y por qué es tan importante la cita?

—Porque es la primera vez que la iniciativa la tiene él. Quiero estar perfecta, Zoey, que se le caiga la baba en cuanto me vea.

—Está bien. ¿Por qué no empiezas a sacar opciones y te voy diciendo?

—Voy. Mis primas estarán a punto de llegar. Han ido a por provisiones y se han llevado a Aiden para evitar que te lo encontrases al llegar. Bueno, en realidad, lo que les he dicho a ellas es que si lo convencían de ir las llevaría en coche, pero la verdadera razón era la otra.

—No tengo miedo de cruzármelo. De todos modos, pienso ignorarlo si eso pasa.

—Mejor prevenir que curar. ¿Vestido, falda o pantalón?

—¿Qué vais a hacer?

—No tengo ni idea. —Me mira con miedo y suelto una pequeña risa. No es por ser mala, pero es que es gracioso verla tan nerviosa por un chico.

—Prepararemos un conjunto con cada cosa. Tú intenta sacarle pistas y mañana serás capaz de decidir cuál de los tres.

***

El tiempo pasa más rápido de lo que pensaba y antes de que me dé cuenta estamos abriendo la última bolsa de golosinas que queda de las que han traído las primas de Laia y mirando embobadas la pantalla de la televisión.

La elección de ropa ha derivado en una charla a cuatro voces sobre temas variados, y más tarde en una noche de películas y dulces que no sé si tiene fin. Y la idea que se me acaba de pasar por la cabeza es que, si me paso la semana y media que me queda de vacaciones comiendo tanta comida basura como la que he estado comiendo las dos que ya han pasado, voy a entrar al instituto rodando como una bola de nieve.

En cuanto miro el reloj me doy cuenta de que al parecer voy a tener que ser un invitado más a pasar la noche en esta casa abarrotada de gente porque ya son más de las dos de la mañana, mi hermano seguramente esté dormido, no tengo autobuses que circulen a estas horas de la noche y ni loca me voy andando hasta casa. Estoy segura de que Laia me lo prohibiría si es que se me llega a pasar por la cabeza, o peor, se encargaría de comprobar si Aiden está despierto para que me lleve él y eso es algo que ni loca voy a dejar que pase.

—¿A quién le toca bajar a por agua? —dice Rachel levantando la botella de cristal vacía, y las tres se giran hacia mí. Soy la única de las cuatro que no ha salido de la habitación para nada desde que he llegado, así que es obvio que es mi turno.

—¿Vais a mandar a la invitada a hacer recados? —me quejo, en un intento de seguir en mi escondite durante toda la noche, pero las tres asienten con la cabeza a la vez—. Me caéis mal.

Me pongo de pie a duras penas, ya que es difícil encontrar un trozo de suelo que no esté ocupado por un colchón, una mochila o un cojín, y cojo la botella de agua antes de dirigirme a la puerta.

Lo más normal a estas horas de la madrugada es que todo el mundo esté dormido, así que pongo todo mi empeño en no hacer ningún tipo de ruido e incluso bajo las escaleras despacio por si hay algún escalón que cruja o alguien durmiendo en el salón. Relleno la botella sin ni siquiera molestarme en encender la luz de la cocina y, pocos minutos después, estoy otra vez en la planta de arriba.

Aunque esta vez no tengo tanta suerte como la primera.

—¿Zoey? —Su voz hace que todo mi cuerpo se congele y me quedo con la mano extendida hacia el picaporte de la habitación de Laia, aunque sin llegar a girarlo—. Pensaba que ya te habrías ido a casa.

Me meto en la habitación sin llegar a decirle nada, pero no cierro la puerta. Entro hasta la silla en la que he dejado mis cosas y, después de dejar la botella de agua, cojo la pequeña bolsa que tenía dentro de la mochila y vuelvo a salir al pasillo.

—Esto es tuyo —digo al encontrarlo aún en el pasillo, y él estira el brazo confundido, pero en cuanto lo gira y ve el escudo que hay bordado sabe lo que es—. Y que no se te ocurra volver a ponerte de acuerdo con mi hermano para regalarme nada. No quiero nada que tenga que ver contigo. Haznos un favor a los dos y olvídate de que existo.

Vuelvo a la habitación sin darle tiempo a contestar y esta vez sí que cierro la puerta. Las tres me están mirando con los ojos como platos e incluso han puesto en pausa la película que estábamos viendo, pero no doy ninguna explicación.

No hay nada que explicar.




Capítulo 25

AIDEN

—Eres un desastre haciendo regalos, no me extraña que te lo haya devuelto —se burla Jacob, mi primo, desde la cama, y me giro lo suficiente en la silla como para ver que está mirando la bufanda que anoche dejé encima de la mesilla—. Es horrible, primo. ¿Tú te pondrías algo así?

—Tú no lo entiendes.

—Lo que entiendo es que tienes el gusto en el culo para la ropa. La chica, en cambio, es bastante guapa. ¿Qué has hecho para que no quiera ni verte?

—Tampoco lo entenderías —murmuro volviendo a centrarme en mi lectura, o al menos intentando hacerlo, y me quito las gafas antes de dejarlas sobre mi escritorio.

¿Cómo voy a explicar lo que he hecho si ni siquiera yo estoy seguro de ello? Vale, sí, le oculté que yo era Weasley, pero tampoco creo que sea algo tan grave como para querer borrarme de su vida para siempre.

Es entendible que se enfade, pero no hasta el punto de no querer ni verme.

¿Y yo? Yo no sé ni qué puedo hacer para intentar que me perdone, que todo vuelva a ser como antes. Llevo todas las vacaciones hecho una mierda, sintiéndome el idiota más grande del mundo por haberla perdido por mi cobardía.

—Tú y yo tenemos que hablar —dice Laia entrando de golpe en mi habitación, y se queda un poco cortada cuando ve a nuestro primo mirándola con curiosidad desde mi cama—. A solas, si puede ser.

—Si no te conociera diría que te molesto, primita —se burla él, poniéndose de pie sin que tenga que decírselo dos veces, y le revuelve el pelo antes de pasar por su lado para salir de la habitación.

—Es una conversación privada —se disculpa antes de que tenga tiempo de salir y, una vez que la puerta está cerrada de nuevo, clava su mirada en mí—. Dime que lo que me han contado no es verdad.

—Si no sé lo que te han contado no sé si es verdad.

—¿Tú sabías que el que contó a Zoey que tú eras Weasley fue Ben? —pregunta, ganándose toda mi atención, y dejo el libro encima del escritorio antes de girar la silla en dirección a donde está ella.

—¿Y Ben cómo se ha enterado?

—No sé cómo lo descubrió, pero después de saber la historia que le ha contado a Zoey, entiendo por qué está tan enfadada contigo.

—¿Qué se ha inventado esta vez? Porque siendo Ben me espero cualquier cosa.

—Antes tengo que hacerte una pregunta. ¿La prueba que te pusieron para formar parte del equipo tenía algo que ver con Zoey? —Me cuesta un poco saber de qué prueba está hablando, pero después me viene a la cabeza la primera vez que salimos a cenar todos juntos.

—Cuando me hicieron esa prueba yo ni siquiera conocía a Zoey. Bueno, sí, conocía a Agatha, pero nunca había visto a Zoey.

—¿Y qué prueba era?

—Una chorrada en realidad. Tuve que conseguir los números de las cuatro camareras que había en la discoteca. Creo que su plan era que la primera me viese hablando con las demás y que yo acabase llevándome unos cuantos bofetones, pero fui más listo que ellos. Mientras fingía estar ligándomelas en realidad les contaba lo que tenía que hacer y conseguí los cuatro números en cosa de veinte minutos.

—¿Entonces no tuvo nada que ver con Zoey?

—Ya te estoy diciendo que no, Laia. ¿Por qué insistes tanto?

—Porque estás en problemas. No sé cómo, pero Ben se hizo con tu móvil y con un vídeo de vosotros dos liándoos en la fiesta de Marc y se montó una historia tan creíble que te prometo que si yo no fuese tu hermana estaría pensando que eres un auténtico cabrón.

—Laia, me estás asustando. ¿Quién ha grabado ese vídeo? Se supone que ese día estábamos solos.

—Le dijo a Zoey que la prueba que tú tenías que superar era hacerte su amigo y hacer que se enamorase de ti. En definitiva, que entraste al grupo de Instagram fingiendo ser quien no eras y has estado engañándola todo este tiempo burlándote de ella junto a tus compañeros de equipo mientras les enseñabas todas las conversaciones. Se las ha ingeniado para hacerle creer que tú enviaste el vídeo en el que os estabais liando por el grupo del WhatsApp del equipo. También que tu forma de ser era una fachada para conseguir que confiase en ti y que incluso tus enfrentamientos con él por tratarla así eran parte de una actuación. ¿No te das cuenta, Aiden? Ha hecho todo lo posible porque ella acabe odiándote.

—¿Me estás tomando el pelo? —me quejo, controlándome a mí mismo para no salir ahora mismo de casa y plantarme en la de Ben—. ¿Qué coño tiene ese imbécil en la cabeza?

—No lo sé, pero tienes que arreglar esto. No puedes dejar que Zoey piense que todo lo que habéis pasado ha sido un engaño.

—Joder. Tú me crees, ¿verdad? Yo nunca sería capaz de ser tan cabrón con alguien. Soy el primero que me siento mal conmigo mismo en cuanto hago algo malo. Cuando yo entré en el grupo en el que conocí a Agatha ni siquiera nos habíamos mudado aquí, seguíamos viviendo en Nueva Jersey. Cuando vi a Ben por primera vez ya hablábamos por teléfono casi cada noche. ¿Cómo podría haberla engañado?

—No soy yo a la que tienes que explicar todo eso —contesta ella sentándose en la cama y poniendo su mano sobre mi rodilla—. Yo te creo. Sé que no serías capaz de hacer algo así, al menos el Aiden al que yo conozco no lo sería, por eso en cuanto me lo han contado he venido a hablar contigo.

—¿Quién te lo ha dicho? —La miro con curiosidad, ya que ni siquiera me había enterado de que iba a salir de casa hoy, y ella se muerde el labio con nerviosismo.

—No sé si debería decírtelo.

—¿Ha sido ese chico con el que estás saliendo?

—No estamos saliendo —se queja con un bufido—. Pero sí, ha sido él.

—¿Estás saliendo con uno de los del equipo de baloncesto? Sé que suena un poco hipócrita, pero no me gusta que te rodees de ese tipo de gente. Cuanto más lejos estés de ellos, mejor.

—¿Incluso de Marc?

—Marc es el único que se salva de esa panda de payasos. ¿Él es el que te lo ha dicho?

—No. Estoy segura de que si Marc supiera algo ya te lo habría contado. Ben también lo sabrá, así que lo más seguro es que no se lo haya contado a él tampoco.

—¿O sea que ese chico misterioso es cercano a Ben? Laia, no quiero que te metas en líos de los que luego no puedas salir.

—¿Quieres dejar de preocuparte? Sé muy bien qué personas me convienen y cuáles no. Este chico no se ha enterado por Ben, se lo escuchó decir a dos del equipo y consiguió que le contaran toda la historia. Ni siquiera había pensado en contármelo a mí, ya que lo había dado por válido, pero no sé cómo ha acabado saliendo el tema durante la comida y me lo ha dicho todo. Además, no es por ser mala, pero en este momento creo que deberías prestar más atención a tu vida sentimental que a la mía.

—Insistiría en que me contases quién es, pero tienes razón. Necesito pensar una buena forma de conseguir que Zoey me escuche para contarle toda la verdad. Y también de cómo deshacerme de un cuerpo porque pienso matar a Ben en cuanto lo vea. ¿Quién coño se cree para meterse en la vida de todo el mundo?

—No hagas nada de lo que te puedas arrepentir, Aiden —dice en un intento de tranquilizarme.

No soy de esas personas que se alteran fácilmente, tampoco de los que se empiezan a mover de un lado al otro con nerviosismo, ni de los que grita a los cuatro vientos. Tampoco soy vengativo cuando pienso las cosas en frío, pero cuando estoy cabreado pueden llegar a pasarse por mi mente mil maneras de devolver el golpe de una forma dolorosa —quizá es por todos los libros que he leído a lo largo de mi vida—. Me encantaría idear uno de esos planes ahora mismo, pero, siendo sinceros, hay algo que me corre más prisa que el hecho de vengarme de Ben.

—¿Podrías dejarme tu móvil?

—¿Planeas revisar mis conversaciones para ver quién es el chico o qué? Porque te aviso de que borro todos los chats en cuanto terminamos de hablar para que no puedas pillarme por sorpresa.

—¿Qué? ¡No! Es para otra cosa. ¿Tienes planes para esta tarde?

—Echan un maratón de películas cursis de Navidad en la televisión, así que Sue, Rachel y yo invadiremos el salón por lo que queda de día.

—Entonces no vas a necesitar el móvil, ¿no?

—¿Qué planeas, Aiden?

—Intento arreglar las cosas.




***

—Así que la chiquilla esa que estuvo aquí el otro día es tu exnovia —dice Sue colándose en mi coche justo antes de que me dé tiempo a arrancar el motor, y la miro con el ceño fruncido y una sonrisa irónica en los labios.

—La chiquilla esa, como tú dices, te saca unos cuantos añitos.

—No me gustó cómo te habló. No deberías arrastrarte por alguien que te trate así.

—Aclaremos una cosa: si me habló así es porque he metido la pata y si me arrastro es porque sé que yo soy el que tiene la culpa de que ahora mismo no estemos juntos. —Puedo notar por su expresión que no está de acuerdo, pero no lo tengo en cuenta.

Para Sue siempre he sido como el prototipo de chico perfecto, lo cual no llego a entender, y siempre ha creído que todo lo que hago y digo es lo correcto cuando no es así. Al parecer no le entra en la cabeza que su primo mayor, por muy buena gente que sea, también puede cometer errores.

—No seas tiquismiquis, Sue. Ni siquiera conoces a Zoey como para ser capaz de juzgar si es buena para mí o no.

—Tampoco conocía a tus novias anteriores y de un solo vistazo sabía que todas eran iguales. Tienes un prototipo de chica un poco deficiente, primo.

—¿Y no te has dado cuenta de que Zoey es diferente a las otras?

—Al principio sí, pero cuando te habló así se me fue un poco la buena vibra.

—Cuando la conozcas de verdad verás que merece la pena.

—Si tú lo dices… —murmura, y abre de nuevo la puerta del coche para salir—. Solo quiero lo mejor para ti, ya lo sabes. No es que yo sea tiquismiquis, es que tienes el gusto más bien en el culo. —Sonríe ampliamente y abro la boca ofendido.

—¡Oye! ¡Que soy tu primo mayor!

—Las verdades por delante. —Levanta las manos al aire y, una vez que está fuera del coche, cierra la puerta y asoma la cabeza por la ventanilla bajada—. Espero que consigas lo que buscas y te cambie un poco el humor. No me gusta nada verte tan decaído como te he estado viendo estos días.

—Yo también lo espero.

Se mete en casa sin entretenerme más y enciendo el motor del coche.

No estoy muy seguro de lo que estoy a punto de hacer. Hay más posibilidades de que acabe mal que de tener éxito, pero tengo que hacer todo lo que esté en mis manos para conseguir que me perdone. O al menos para que sepa la verdadera historia.

Hasta ahora me he mantenido al margen, esperando a que fuese ella la que decidiera cuándo era el momento de hablar conmigo y dejar que me explicase, pero después de enterarme de todo lo que ha pasado no puedo quedarme de brazos cruzados. Es normal que no quiera ni pensar en escucharme cuando la versión que tiene es la que es.

Conduzco hasta su casa intentando no sobrepasar los límites de velocidad y, justo cuando estoy delante de su puerta, siento como los nervios se apoderan de mí.

Saco el móvil de Laia del bolsillo de mi pantalón y busco a Zoey entre sus contactos. Es raro tener que bajar tanto en la lista, ya que aún estoy acostumbrado a tenerla guardada como Agatha, pero en cierto modo eso me ayuda a calmar un poco los nervios antes de pulsar sobre la opción de enviar mensaje.
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Laia

¿Estás en casa?
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Zoey

Nop. Me he ido de vacaciones de Navidad al Polo Norte. Santa Claus me ha contratado como becaria 

 

Laia

Ja ja ja. Qué graciosa. ¿Estás sola?

Zoey

¿A qué vienen tantas preguntas? Si vienes a ligar con Zac te aviso de que las cosas con Kyle parecen ir viento en popa. Creo que está incluso planeando cómo decírselo a mis padres…

Laia

Puede que deje de hacer preguntas si tú dejas de irte por las ramas en vez de dar respuestas claras.

Zoey

Sí, estoy en casa y sí, estoy sola. ¿Vas a venir? Porque no me importa que tú seas consciente de mi desorden, pero me daría un poco más de vergüenza si vienes con tus primas y ven el desastre que tengo en el salón.

Laia

Abre la puerta.

Zoey

Qué rara estás hoy, hija mía. Ahora voy.

Respiro hondo mientras espero a que la puerta se abra y me preparo a mí mismo para recibir cualquier respuesta, por hiriente que sea.

Es normal que esté que echa humo después de la historia que le han contado, yo también lo estaría, pero no pararé de insistir hasta que sepa la verdad. Que nunca la he engañado, que para mí esto nunca ha sido un juego y que sigo tan enamorado de ella como hace unas semanas.

—¿Qué narices haces tú aquí? —dice en cuanto abre la puerta, y noto como todo su cuerpo se pone a la defensiva.

No ha abierto del todo, tan solo unos cuantos centímetros, y ella está plantada en medio impidiendo que haya algún hueco por el que pueda colarme. Tampoco es que lo tuviera pensado, pero claro, eso ella no lo sabe.

—Necesito hablar contigo.

—No lo creo. No tienes nada que decir que me pueda interesar. —Hace el intento de cerrar la puerta, pero pongo mi mano sobre la madera antes de que le dé tiempo a cerrarla del todo.

—Por favor, Zoey.

—¿No te ha quedado claro que no quiero tener nada que ver contigo? Eres un mentiroso, Aiden. No quiero gente como tú en mi vida.

—Pero es que no lo sabes todo.

—Ah, ¿no? ¿Qué pasa? ¿Quieres contarme todos los detalles de las charlas que tuviste con tus compañeros mientras os reíais de mí? ¿Fue divertido jugar conmigo? —Puedo notar que sus ojos están empezando a ponerse rojos, pero aun así lucha por mantenerse fuerte.

—Las cosas no son como crees, Zoey.

—Ya, claro. Estoy harta de ser el conejillo de indias de todo el equipo de baloncesto, Aiden, así que haz el favor de dejarme en paz.

—Si tan solo me dejases...

—Vete, por favor. —Consigue hacer la fuerza necesaria como para cerrar la puerta y me quedo apoyado contra la madera, sin ser capaz de irme de allí sin decir lo que necesito decir.

—Te han contado una mentira, Zoey —digo, esperando que esté al otro lado de la puerta escuchando—. Todo lo que ha pasado entre nosotros ha sido real. Te lo juro por mi familia, que es lo único que tengo de valor. Joder, si estoy mintiendo que caiga un rayo en mi habitación y queme absolutamente todas las cosas que tengo de Harry Potter. No sé cómo lo hizo Ben para hacerse con mi móvil. Averiguaría la combinación de mi taquilla del vestuario y lo cogería sin que yo me diera cuenta. Tampoco sabía que ese vídeo existía hasta que me lo ha contado Laia. Yo nunca haría algo así, joder, no soy tan hijo de puta. Cuando empezamos a hablar ni siquiera me había mudado a California y mucho menos conocía a alguno de los del equipo de fútbol.

»No sé si me estás escuchando, pero necesito sacar todo esto fuera antes de volverme loco al pensar en todas las mentiras que te ha metido en la cabeza ese imbécil de Ben y en lo mucho que debes estar odiándome.

»Me enamoré de ti, Zoey. Lo hice incluso antes de saber quién eras. Agatha era tan genial que ni siquiera me importaba no ponerle cara, y cuando me enteré de que eras tú, todo fue incluso mejor. Admito que te lo oculté. Tendría que habértelo contado, Laia me lo estuvo echando en cara desde que se enteró, pero no me atrevía. Tenía miedo a tu reacción, no quería que te alejases de mí. Si no me preocupaba que me dijeses que te gustaba otro chico era porque a una parte de mí le gustaba pensar que esa otra persona era Weasley y eso solo significaba que te gustaba mi forma de ser, por muy friki que fuera. Ni siquiera sé por qué tenía miedo de que supieras que ambos éramos la misma persona. Y al final alguien se me ha adelantado, se ha inventado una sarta de mentiras y he acabado mucho peor que si te lo hubiese contado yo, pero ya no hay más secretos, Zoey. La verdad es que te quiero, que estoy enamorado de ti, que llevo dos semanas hecho una mierda en casa sin saber qué hacer para que quieras escucharme y que no me voy a quedar de brazos cruzados hasta que lo sepas todo. Si después quieres seguir odiándome por haberte ocultado que soy Weasley dejaré que lo hagas. Si decides que no quieres volver a salir conmigo lo respetaré. Pero, por lo que más quieras, no dejes que Ben se salga con la suya.

Espero unos cuantos segundos con la esperanza de que abra, pero cuando veo que no lo va a hacer me doy media vuelta y me subo al coche de nuevo. No sé si ha escuchado lo que he dicho o he soltado una parrafada a la puerta, pero soy consciente de que no puedo hacer mucho más.

Después de unos cuantos minutos, un mensaje llega a mi móvil haciendo que el nudo que tenía en la garganta desaparezca.

Agatha

Necesito un tiempo para pensar en todo lo que has dicho. No me metas prisa, por favor. Cuando esté lista seré yo la que te busque.

Releo el mensaje unas cuantas veces y me muerdo el labio. Puede que no sea una victoria, pero tampoco es una derrota aplastante. Si lo miras desde el lado positivo, me ha desbloqueado y me ha hablado a mí directamente, en vez de responder al móvil de Laia, y eso ya es un punto a favor. Miro hacia la ventana de su habitación justo a tiempo para ver cómo la cortina se cierra y respiro hondo.

No todo está perdido.




Capítulo 26

Si me pusiera a pensar en lo rápido que parecen pasar los días últimamente creo que me deprimiría.

Ese es el pensamiento que se me ha pasado por la cabeza esta mañana cuando estaba preparándome para ir a clase y el que se lleva repitiendo una y otra vez en el trayecto que hay de casa al instituto. ¿Cómo es posible que ya se hayan terminado las vacaciones de Navidad?

Me despido de mi hermano al bajar del coche y me cuelgo bien la mochila a la espalda antes de empezar a caminar hacia la entrada del instituto. Noto como los pocos jugadores de baloncesto que me encuentro por el camino me miran de una forma extraña, e incluso alguna de las animadoras se une a ellos, pero los ignoro a todos y voy hasta mi taquilla sin intercambiar ni una palabra con nadie.

Puede que algunos de mis compañeros me consideren una persona un poco antipática, pero en realidad lo que no quiero es que la gente se burle de mí en mis narices.

—¡Buenos días, mejor amiga! —grita Laia a mi lado, y la miro con el ceño fruncido.

¿Cómo es posible que esté de tan buen humor el primer día de clase después de las vacaciones?

—¿A ti qué bicho te ha picado?

—¿Por? —pregunta con una pequeña risa, y niego con la cabeza antes de centrarme en meter los libros que no necesito en la taquilla—. ¿Es que una ya no puede ser feliz?

—Si no estuviera al tanto de lo que has hecho en tus vacaciones diría que te ha tocado la lotería. Nunca te había visto sonreír tanto en el interior de este edificio.

—¿Y te molesta?

—No. La verdad es que me gusta.

—Entonces no te quejes. ¿Te apetece venir a casa esta tarde?

—Laia…

—Aiden no estará, y Ryan está muy pesado últimamente con que quiere que vayas para enseñarte sus patines nuevos. Le prometiste salir al parque a patinar y aún no lo habéis hecho.

—¿Estás segura de que no estará?

—Tan segura como de que deberíais hablar de una vez por todas. Sé que me pediste que no insistiera demasiado, pero no sé a qué estás esperando. Me ha dicho que incluso has vuelto al grupo de Instagram, pero que despareces de la conversación cada vez que él dice algo.

—No sé si estoy preparada para involucrarme de lleno en una relación —confieso, y ella se apoya en las taquillas con seriedad.

—Hace unas semanas lo estabas, ¿por qué ahora no?

—Porque al romper con él me he dado cuenta de lo mucho que me ha dolido y afectado. Puede que haya fingido estar mejor de lo que realmente estaba delante de todo el mundo, pero por las noches me derrumbaba. He estado todas las Navidades hecha una mierda.

—¿Y eso es lo que te impide volver con él?

—¿Qué pasa si ahora vuelvo a involucrarme en la relación y me admiten en la Universidad de Nueva York? No quiero que nada se interponga entre yo y mis metas, Laia, y tu hermano me incita a hacer demasiadas locuras. No quiero verme a mí misma cambiando los que llevan siendo mis planes desde hace años por un amor de instituto que quizá dentro de unos años no sea más que un bonito recuerdo.

—¿Y qué pasa si no es solo un amor de instituto? No tienes por qué cambiar tus planes por él. ¿Te has parado a preguntarle cuáles son los suyos? Porque quizá te sorprendan.

—La verdad es que no.

—Aiden se parece mucho a ti en varios aspectos, ¿sabes? Lleva sabiendo a qué universidad quiere ir desde los doce años y luchando por entrar en ella desde entonces. Puede que te incite a cometer muchas locuras, pero nunca te pediría que cambies tus sueños por los suyos.

—¿Y para qué voy a lanzarme a algo que tiene los días contados?

—¿Pero por qué estás dando algo por perdido antes de siquiera intentarlo? —me contesta con otra pregunta y cierro la taquilla antes de girarme completamente hacia ella—. Todo el mundo se empeña en poner la distancia como el obstáculo insuperable que tienen todas las parejas, ¿pero te has parado a pensar en que no siempre es un problema? Hay miles de personas que han superado la época de la universidad sin haber tenido que romper la relación. Pase lo que pase seguiréis estando en el mismo país, y hoy en día es muy fácil moverse de un lado al otro cada vez que tienes un puente o en vacaciones.

—No me dejarás tranquila hasta que hable con él, ¿verdad?

—Veo que me vas conociendo.

—Está bien. Hablaré con él, pero eso no quiere decir nada.

—Lo sé. —Intenta permanecer seria, pero a los pocos segundos la misma sonrisa que tenía al principio vuelve a aparecer en sus labios—. Cuando me entere de que ya habéis hablado quizá te cuente por qué voy con esta sonrisa de idiota a todos lados.

Se gira hacia el lado del pasillo por el que tenemos que ir a nuestra primera clase y, antes de que a mí me dé tiempo a seguir sus pasos, alguien se pone en medio.

Una persona a la que tengo ganas de decirle cuatro cosas bien claras.

—Feliz año, nena.

No sé si es el odio que he llegado a cogerle en los últimos días o qué, pero todo el miedo que sentía cada vez que se me acercaba se ha ido convirtiendo en rabia y ahora mismo siento que no voy a ser capaz de callarme ninguna de las cosas que quiero decirle, a pesar de que a la larga puede que eso me cause más de un problema.

—¿Se puede saber por qué eres tan sumamente patético? —suelto de pronto, y su sonrisa se borra siendo sustituida por una mirada amenazadora.

—¿Qué has dicho?

—Que me das asco. ¿Te pensabas que no me iba a enterar de que todo lo que me contaste era una sarta de mentiras inventadas? Es un poco penoso que llegues a esos niveles con tal de joder la vida de los demás.

—¿Cómo te atreves a hablarme así? ¿En serio te has creído las excusas que te ha ido poniendo el nuevo?

—Lo cierto es que lo he estado pensando y lo que no debería haber hecho fue creerme todo lo que dijiste sin dejar que él se explicara primero. Cuando Aiden y yo empezamos a hablar ni siquiera lo conocías. Él todavía no vivía aquí y no se presentó a las pruebas del equipo hasta septiembre, momento en el que nosotros ya éramos muy buenos amigos. No sé cómo te hiciste con toda la información que tenías, pero no te ha servido de nada.

—Parece que te has olvidado de lo más importante, nena —dice con rabia, acercándose hasta que finalmente me tiene como siempre: atrapada entre su cuerpo y las taquillas—. No me gusta que los novatos se tomen libertades de coger lo que es mío, y tú eres mía. ¿En serio creías que iba a dejar que él consiguiera en apenas un trimestre lo que yo llevo queriendo más de un año?

—¿Qué?

—No te hagas la tonta porque lo sabes. La cita doble no fue una idea de Lena, fue mía, y estuve insistiendo a Patrick hasta que lo conseguí. Pero claro, tú eres demasiado mojigata como para aceptar lo mucho que te gustó lo que hicimos. Este es mi territorio, Zoey, y si yo no puedo tener algo no dejaré que otro lo tenga. ¿Por qué crees que me jode tanto ver a los del equipo conseguir a la chicas que quieren? ¿Y por qué crees que siempre consigo que ellas les den calabazas? Si yo no puedo tener a mi chica, nadie puede hacerlo.

—Yo no soy tu nada —gruño, apartándolo de mí de un empujón, pero consigo justamente lo contrario.

—Claro que lo eres. Lena lo sabía, pero no quiso ayudarme. Le di la oportunidad a ella y a Patrick de mantener su relación varios meses con la esperanza de que ella me devolviese el favor, pero cuando se negó no pude hacer otra cosa que vengarme.

—¿Qué hiciste, Ben?

—Lo que tenía que hacer. Si ella no quería ser de ayuda, ¿por qué yo iba a dejarles ser felices? Estuve metiendo en su cabeza tanta mierda como pude hasta que conseguí que tuviera tal cantidad de rabia encima que quisiera vengarse de Patrick. Fue más difícil de lo que creí en un principio, pero al final conseguí lo que quería: llevármela a la cama. Si no conseguía ponerla en su contra, al menos lograría que se odiase a sí misma lo suficiente como para no ser capaz de seguir con él.

—Estás enfermo —murmuro, notando como las lágrimas empiezan a subir a mis ojos, y siento ganas de vomitar cuando muestra esa sonrisa de superioridad que siempre le acompaña.

—No, nena. Quizá sea un poco egoísta, pero sé muy bien lo que hago. Las cosas son como son, Zoey, si no estás conmigo no estarás con nadie. Si yo no soy feliz, no dejaré que nadie en este instituto lo sea.

—Pues conmigo no vas a poder jugar nunca más. ¿Quieres publicar las fotos? Publícalas. ¿Quieres hacerme creer que Aiden es tan basura como tú? Inténtalo, porque no lo conseguirás. Haz lo que quieras, pero no volveré a ser tu juguete.

—¿Estás segura de lo que estás diciendo?

—Tan segura como de que eres la peor escoria que he conocido en la vida. Siempre lo he pensado, pero ahora lo tengo claro. Arruinaste la vida de mi mejor amiga, Ben. Puede que no tenga las pruebas suficientes como para demostrarlo, y que a ojos de todo el mundo la única responsable de su muerte sea ella misma, pero espero que esto quede en tu conciencia: tú y tu maldita obsesión habéis acabado con la vida de una persona que tenía todo un futuro por delante.

No estaba muy segura de lo que estaba diciendo. Incluso después de recibir esa nueva información me costaba creer que Lena hubiese recurrido al suicidio por algo así, pero no podía aguantarme las ganas de decirle todo lo que pensaba a la cara.

No me podía siquiera imaginar lo que había tenido que pasar mi mejor amiga como para acabar en la cama con Ben. Seguro que se dejó llevar por la rabia y que después acabó sintiéndose una mierda.

—No me importan las vidas de los demás —dice sin ningún tipo de remordimiento—. Me importa la mía, y pasaré por encima de cuantos haga falta para conseguir lo que quiero.

—Pues si lo que quieres es tener algo conmigo ve olvidándote. No pasará nunca, Ben, métetelo en la cabeza.

Consigo escaparme de su agarre y camino con paso rápido hasta el aula en el que en menos de un minuto empieza mi primera clase del segundo semestre. Laia me mira confundida cuando entro por la puerta, seguramente preguntándose por qué he tardado tanto, pero antes de que me dé tiempo a decir nada el profesor aparece llamando la atención de todos e impidiéndome hablar.

«Luego me cuentas todo. He visto a Ben acercarse a ti. ¿Estás bien?».

Asiento con la cabeza nada más leer su nota, haciéndole saber que todo está bien, y saco mi cuaderno para empezar a coger apuntes mientras ella, como siempre, saca un libro de su mochila y se pone a leer.




***

Miro la pantalla del móvil una vez más antes de atreverme a mandar el mensaje y, en un arrebato de valentía, pulso la tecla de enviar.

Zoey

¿Sabes cuánto cuesta alquilar una frutería? Pimientos euros 

Aiden

¿En serio? ¿Y luego dices que mis chistes son malos?

Si no estuviera tan feliz de que finalmente me hayas hablado, me arriesgaría a ser yo el que te bloquee durante unos minutos.

Zoey

Mi otra idea para romper el hielo era enviarte el emoticono de un pingüino, pero el chiste me parecía menos cutre.

Aiden

Sigues pensándolo?

Zoey

No estoy tan segura 

Estoy bajo las gradas. ¿Vienes?

Aiden

Dame un minuto.

Me siento en una de las zonas que más limpias están mientras espero a que llegue y miro al techo, buscando algo que consiga entretenerme lo suficiente como para no salir corriendo antes de que le dé tiempo a llegar.

Laia tiene razón. Es hora de que enfrente esta conversación por mucho miedo que tenga y, cuanto antes lo haga, mejor.

—No voy a mentirte, creía que me ibas a tener esperando ese mensaje al menos un par de semanas más —confiesa sentándose a mi lado, aunque lo suficientemente lejos como para que ninguna parte de nuestro cuerpo entre en contacto.

—Yo también creía que iba a tardar más —admito, sin dejar de mirar al techo, y me sorprendo al ver la cantidad de gente que ha escrito ahí sus nombres.

—¿Y qué te ha hecho cambiar de opinión?

—He estado hablando con Ben.

—¿Te ha hecho algo? Porque llevo una semana con ganas de presentarme en su casa y partirle la cara, pero me he estado aguantando por no meterte en problemas con lo de las fotos.

—No me ha hecho nada. —Sonrío y me atrevo a mirarle a los ojos por primera vez.

Es sorprendente cómo después de tantos días sin verle consigue causarme tantas sensaciones con una sola mirada. No ha necesitado nada más para conseguir que mi corazón empiece a latir enloquecido y que mi estómago se revuelva de nervios. Hasta me pican los labios de las ganas que tengo de besarlo de nuevo.

—Aunque es posible que en unos días aparezca por Internet una foto mía durmiendo medio desnuda en su cama. Le he dicho todo lo que pensaba, sin cortarme ni un pelo. Me he quedado a gusto.

—¿Has tirado la toalla justo en el último momento? En cosa de mes y medio empezarán a llegar las cartas de admisión de las universidades.

—Lo sé, pero no podía aguantar ni un minuto más. Tengo la esperanza de que, si en la Universidad de Nueva York se han sentido atraídos por mi currículum y mi nota media, no van a cambiar de opinión por una foto que ni siquiera demuestra nada. Si fuese un vídeo porno casero me estaría subiendo por las paredes de los nervios. —Suelta una pequeña risa y se muerde el labio inferior, ocasionando que mi vista se fije justamente ahí.

Si no fuese porque en el vídeo que nos hicieron a ambos apenas se nos reconoce estaría cagada, pero solo se ve la silueta de dos personas enrollándose y el cuerpo de Aiden tapa casi por completo el mío. Es imposible descubrir de quién se trata a no ser que lo sepas con anterioridad. Incluso a mí me costó hacerlo cuando lo vi.

—¿Tienes un vídeo porno casero y no me lo habías contado? ¡Esas cosas no se ocultan, Zoey! —Me dan ganas de decirle que lo más cerca que he estado del porno ha sido con él, pero decido callarme. Hay algo que me corre más urgencia.

—¿Cuándo supiste que era Agatha? —pregunto sin poder aguantarme, y esta vez es él el que dirige su mirada al techo.

—Estuve unos días pensando que me estaba volviendo loco —confiesa—. Eran muchas las coincidencias, pero a la vez me parecía tan sumamente imposible… Y justo en el momento en el que me convenzo a mí mismo de que son todo imaginaciones mías, me encuentro a cierta chica en la puerta del instituto leyendo Harry Potter por primera vez. Demasiada casualidad, ¿no?

—¿Y Laia desde cuándo lo sabía?

—Me pilló en la fiesta de Marc. Tú te habías quedado dentro para ir al baño y estabas tardando demasiado. El móvil de Laia estaba muerto, así que insistió hasta que le dejé el mío para llamarte. Claro que cuando tú contestaste, creías que el que te estaba llamado era Weasley.

—Es cierto —recuerdo—. Me dijiste que estabas borracho y que habías querido llamar a tu madre. Yo preocupada por si te pasaba algo y resulta que estabas conmigo.

—Sí. Y cuando te metiste en la habitación me cayó una buena de parte de Laia. No la culpes, estuvo insistiéndome en que te contase la verdad desde el principio, pero yo estaba cagado de miedo.

—Supongo que eso ahora ya no importa.

—Sí que importa. Si te lo hubiese dicho, Ben no habría podido engañarte de ese modo.

—Sé que todo lo que me contó es mentira, así que no te preocupes nunca más por eso. —Me atrevo a estirar mi mano hasta que llego a tocar su pelo y aprovecho para dejar una pequeña caricia en su mejilla—. Lo siento por haberte dicho tantas cosas horribles. Estaba muy enfadada. Me siento tan idiota por haber desconfiado de ti... Si hubiese pensado un poco me habría dado cuenta de que cuando empezamos a hablar tú aún no vivías aquí.

—Al principio no entendía nada, me parecía que estabas exagerando demasiado, pero cuando Laia me contó todo lo entendí. La culpa es mía por haberme callado, Zoey, tú solo estabas dolida y lo entiendo.

—¿Sabes quién se lo contó a Laia?

—No. No quiere decírmelo. Esa chica acabará volviéndome loco con tanto secretismo.

—Nos lo contará cuando se sienta segura. —Apoya su cabeza contra la palma de mi mano y cierra los ojos, lo que me hace sonreír.

—Te he echado tanto de menos.

—Yo también a ti —admito—. Pero hay algo de lo que quiero hablar contigo antes de que te hagas ilusiones de que todo volverá a ser como antes de Navidad.

—Dilo rápido, así duele menos.

—No pienso renunciar a mis metas por estar contigo. —Abre los ojos confundido y se vuelve a sentar completamente recto.

—¿Por qué estás diciendo eso?

—Me gustas mucho, Aiden. Te quiero. Pero no me voy a replantear ni una sola vez el irme a Nueva York en caso de que me acepten en la universidad. Ni tú ni nadie me hará cambiar de idea.

—¿Y por qué iba a intentar yo cambiar tus planes?

—No sé. Yo solo quiero dejar las cosas claras antes de llevarnos un chasco.

—¿Por qué te iba a decir que no te vayas a Nueva York si yo estoy intentando entrar en Princeton? Están a una hora de distancia o algo así.

—¿Princeton? —repito—. ¿Quieres estudiar en Nueva Jersey?

—Sí. Mi padre estudió allí y mi abuelo también. Tienen un buen programa de deportes, lo cual es un punto a favor. ¿Por qué crees que no me he salido del equipo? Mis notas son buenas, pero el baloncesto es lo que me puede ayudar a destacar.

—No sé por qué siempre he pensado que te querías quedar en California.

—La que quiere mudarse a Los Angeles es la loca de Laia. Yo siempre he preferido la costa este.

—Me estoy sintiendo muy mala persona ahora mismo por no habértelo preguntado nunca.

—Si te consuela pensarlo yo tampoco te lo pregunté a ti. Fuiste tú solita la que me lo contaste.

—Eso es verdad. —Sonrío y él da el paso de acercarse un poco más a mí, lo justo para que nuestras piernas se rocen.

—Y ahora que ya has plantado cara a Ben, ¿puedo enfrentarme a él sin problema? Porque me quedaría muy a gusto si le rompo la nariz de un balonazo en el entrenamiento de esta tarde.

—No hagas eso —contesto rápidamente—. Puede que yo ya esté sentenciada, pero no quiero que la tome contra ti el resto del curso. No quiero que te pase como a Patrick y te acabes viendo obligado a dejar el equipo, y menos ahora que sé que lo necesitas para entrar en la universidad.

—¿Ni siquiera un inocente pase mal dirigido? Un moratón en la mejilla, un poco de sangre en el labio.

—Aiden… —me quejo y él rueda los ojos.

—Está bien, no haré nada, pero solo porque ya he metido la pata contigo y no quiero que te enfades de nuevo. —Se muerde el labio y no puedo evitar que mi mirada se clave en su boca—. ¿Hay algún otro tema del que quieras hablar antes de que nos olvidemos de todo lo que ha pasado en las últimas semanas y podamos fingir que nunca lo hemos dejado?

—Sí. ¿Puedo volver a guardar tu contacto como Weasley? Estoy acostumbrada a bajar hasta abajo directamente para buscarte y hace un rato, cuando te he ido a hablar, casi me vuelvo loca.

—Siempre y cuando no te importe que yo aún te tenga como Agatha.

—No veo problema alguno.

—¿Entonces te puedo besar ya?

En lugar de responderle, me estiro lo suficiente como para poder juntar sus labios a los míos y sonrío como una idiota cuando rodea mi cintura con sus brazos y me sube a horcajadas sobre él. Me pego a su cuerpo tanto como puedo y entierro mis manos en su pelo sin dudarlo un segundo.

Lo he echado tanto de menos que tengo la sensación de que no voy a tener nunca suficiente de él y cada roce de sus labios con los míos me hace querer más y más.

—Por cierto —dice, apartándose un poco, y observo con atención sus ojos, que están tan cerca de los míos que puedo apreciar cada pequeño detalle—. A partir de ahora déjame lo de los chistes a mí. Tú mejor quédate con lo de dibujar.

—No sabía cómo empezar a hablarte —me defiendo con una pequeña risa y bajo mis manos hasta el cuello de su camiseta—. Nunca consigo memorizar chistes, ¿vale? He buscado en internet hasta que he encontrado uno y te lo he mandado.

—¿Y no había uno mejor?

—No que quedase bien en un mensaje de WhatsApp.

—Te lo perdono solo porque te quiero. —Sonrío inconscientemente al escuchar esas palabras y vuelvo a besarlo.

Porque, ¿a quién quiero engañar? Llevo toda una semana arrepintiéndome de haber caído en las mentiras de Ben y con ganas de volver a besarlo desde que lo he visto aparecer.

—Y hablando de dibujos… Tengo algo para ti —murmuro contra su boca y él me mira con curiosidad—. Pero para verlo tendrás que venir a mi casa.

—¿No me vas a dar una pista? —Niego con la cabeza e, intencionadamente, choco mi nariz con la suya—. ¿Ni siquiera una pequeñita?

—Solo te digo que iba a ser tu regalo de Navidad y que para poder quedártelo tendrás que venir a mi casa después del entrenamiento.

—Si es así, yo también llevaré el tuyo. A pesar de que sepas perfectamente lo que es. —Me río contra sus labios y, sin poder aguantarme las ganas, vuelvo a besarlo.




Los diamantes de papel de Agatha – Alma gemela

Jueves, 10 de Enero

Almas gemelas. ¿Creéis que existen las almas gemelas?

Hay algunas personas que entienden este concepto como una manera de referirte a tu pareja, pero otros, como yo, lo entendemos de una manera diferente. Para mí un alma gemela es una persona con la que conectas casi de inmediato, sin apenas conoceros, como una conexión a primera vista que luego acaba convirtiéndose en una complicidad envidiable. Una persona que acepte tus manías, tus defectos, y te quiera pese a todo sin intentar cambiar tu manera de ser. Que sepa lo que quieres, lo que necesitas, y te ayude a ser una mejor versión de ti misma. Cuando ambos queréis eso para el otro, sois almas gemelas.

Espero no estar equivocándome al decir que yo he encontrado la mía.

Una persona con la que sentí una extraña conexión desde la primera vez que hablamos y que, con el paso del tiempo, ha ido haciéndose más y más importante para mí, hasta ser alguien imprescindible en mi vida.

Llega a dar miedo el hecho de que alguien que no es de tu familia se gane un puesto tan importante, pero quien no arriesga no gana y yo he decidido arriesgarme de una vez por todas.

¿Vosotros creéis en el concepto de alma gemela?

Nos leemos pronto.

Agatha.




Capítulo 27

Unos cuantos meses antes

—Vale que lo de soñar sea gratis, ¿pero no te estás pasando un poco? —digo entre risas, y giro la cabeza para mirar a Lena, que está tumbada a mi lado con la mirada clavada en el mapa de Nueva York que tiene pegado en el techo.

No sé cómo ha conseguido colocarlo ahí, seguramente haya convencido a su novio para que lo haga por ella aprovechándose de que él mide casi dos metros, pero he de admitir que en cuanto lo he visto me he muerto de envidia.

Tiene incluso señalados con permanente rojo todos los lugares de los que me está hablando en este mismo momento.

—Llevamos años fantaseando con esto, Zoey —me riñe—. Ya es hora de que vayamos haciendo planes porque si no, cuando llegue el momento, nos agobiaremos demasiado. Mira, la Universidad de Nueva York está a media hora en autobús de la de Columbia, podríamos quedar a comer en Central Park cada día y así nunca perderíamos el contacto. Si no fuese tan caro incluso te intentaría convencer para irnos a vivir juntas. ¿Crees que nos dejarían estar en la misma residencia de estudiantes siendo de distintas universidades? No sé muy bien cómo va eso, pero me da la sensación de que no.

—¿Estás segura de querer vivir conmigo? Te llenaría la casa de libros.

—Yo soporto los libros si tú dejas a Patrick venir de visita cada vez que quiera. —Frunzo el ceño sin poder evitarlo, dejando claro lo poco que me gustan esas condiciones, y ella exagera un suspiro—. No sé por qué le odias, la verdad. Es un buen chico y el novio de tu mejor amiga, deberías darle una oportunidad.

—Sabes muy bien lo que pienso, Lena. Ya te di lo que querías, una cita doble, y no salió precisamente bien.

—Patrick no es como Ben.

—Ya, bueno. El amor te ciega, amiga mía.

—Igual que a ti los prejuicios. —Me guiña un ojo cuando la miro ofendida, y suelta una risa antes de ponerse de pie sobre la cama—. Pero no dejaré que eso se interponga entre nosotras cuando acabemos el instituto, amiga mía —remarca las últimas dos palabras y mira de nuevo hacia el techo—. Este es nuestro futuro, Zoey. Es lo que siempre hemos querido. No podemos dejar que nadie nos robe nuestros sueños y tampoco que nos separen a la una de la otra. Mejores amigas desde siempre y para siempre, no lo olvides nunca.

—¿Estás con la regla o algo? Hay demasiada melancolía en el aire —me burlo y ella se venga de mí lanzándose sobre mis piernas de un salto.

Si no fuese porque es un bicho palo posiblemente tendría más de un hueso roto.

—No te librarás de mí fácilmente, mi ratita de biblioteca.

***

Actualidad

Me quedo quieta justo al principio del camino y miro la casa con un poco de nostalgia. Me ha costado llegar hasta aquí sin darme media vuelta, pero va siendo hora de que haga algo que debería haber hecho hace mucho.

Muevo un poco los brazos, cogiendo bien la caja que he traído a pulso desde mi casa, y respiro hondo antes de caminar hacia la puerta y llamar al timbre. Ni siquiera sé si habrá alguien o he hecho el viaje a lo tonto, pero a los pocos segundos recibo una respuesta. Exactamente el mismo tiempo que tarda en encenderse la luz de la entrada y en empezar a sonar el ruido de unos tacones bajando por las escaleras.

—Zoey, cariño —dice la madre de Lena, sin ocultar la sorpresa de verme allí—. ¿Dónde vas tan cargada? Pasa, pasa.

No me sorprende ver que está vestida como si fuese a salir, ya que esa mujer parece siempre lista para la acción, pero no se me pasa por alto la tristeza que se nota en sus ojos. Puede que su apariencia física no se haya visto afectada, pero por todos los años que llevo conociéndola noto que no está bien y, si soy sincera, no sé si algún día conseguirá estarlo.

—Haciendo limpieza en mi habitación he encontrado unas cuantas cosas de Lena y pensé que te gustaría tenerlas. —Camino hasta el salón para poder dejar la caja sobre la mesa y ella me sigue por detrás.

Puedo ver que todo sigue igual que antes, pero evito mirar las fotos de Lena que hay colgadas en las paredes.

—¿Estás segura de que no quieres quedártelo? —pregunta mientras se asoma un poco al interior y coge una camiseta que mi amiga me había dejado una semana antes de que todo pasara.

Inmediatamente se la lleva a la cara, como si pudiera reconocer su olor después de tanto tiempo. He de admitir que yo hice lo mismo con uno de los fulares que encontré en mi armario.

—Me he quedado con lo que necesitaba.

Pienso en el mapa que solía tener colgado en el techo y en lo mucho que me extrañó que llegase un día a casa con él enrollado bajo el brazo. Recuerdo exactamente las palabras que me dijo: «Son nuestros sueños, amiga mía, así que guárdalo bien porque nos lo tenemos que llevar cuando nos mudemos a Nueva York. Con mi cabeza seguro que lo dejo pegado en el techo y me acuerdo cuando ya estamos allí».

Lo había tomado como uno de sus prontos cuando ocurrió, pero días después me percaté de que había sido su modo de renunciar a su futuro. El momento en el que tiró la toalla.

—No sé qué habrás hecho con sus cosas, pero creo que es decisión tuya.

—Fuiste tan buena con ella —me dice con lágrimas en los ojos y, sin poder aguantarme, doy un paso al frente y le doy un abrazo.

Creo que es algo que ambas necesitamos, porque ella rodea mi cuerpo con tanta fuerza como puede.

—Lo que me da rabia es no ser capaz de pensar en ella sin tener la necesidad de saber qué fue lo que pasó —confieso, notando como mis mejillas se empiezan a humedecer, y ella se separa un poco para mirarme fijamente—. ¿Cómo puedo perdonarla por dejarme sola si ni siquiera sé el motivo por el que lo hizo?

—Quizá yo pueda ayudarte en eso. —Me sorprende y, antes de que me dé tiempo a preguntar, me coge del brazo y me lleva a la cocina—. Será mejor que prepare un poco de café antes de contártelo.

—Preferiría un vaso de leche, la verdad.

—Como quieras, cielo.

Se encarga de preparar las bebidas con tranquilidad, posiblemente pensando en cómo contarme lo que sabe, y yo espero sentada en una de las sillas que hay al lado de la mesa. Estoy nerviosa, no sé lo que esperarme, y en cierto modo me da miedo recibir las respuestas que llevo tantos meses buscando.

Si ahora ella me dice que todo lo que pasó es lo que ya sé, Lena no era tan fuerte como yo pensaba. Pero en cambio, si hay algo más…

—Pensaba que Lena te lo había contado, pero supongo que se encerró en sí misma más de lo que creí en un principio —dice después de dejar las dos tazas humeantes sobre la mesa y sentarse justo enfrente de mí—. Tengo la sensación de que se avergonzaba de sí misma por haber sido tan descuidada, ni siquiera sé cómo fue capaz de contármelo a mí. Quizá era demasiado difícil ocultar un secreto así viviendo en la misma casa. —Me quedo callada mientras ella habla mirando a la nada, sin querer interrumpir sus pensamientos—. Lena estaba embarazada.

—¿Qué?

—Lo supo cuando estaba tan solo de pocas semanas. La mayoría de los embarazos no son descubiertos tan rápido, pero ella tuvo que hacerse una revisión médica y lo vieron en los análisis de sangre.

—¿Y Patrick lo sabía?

—El bebé no era de Patrick, Zoey —dice con tristeza— Todo habría sido diferente de ser suyo. Por lo visto llevaban unas semanas en la cuerda floja y, en un momento de debilidad, Lena acabó engañándolo con otro chico, con Ben. Si hay una familia con la que nunca me he querido ver involucrada en nada esa es la familia del alcalde. Son todos unos hipócritas, unos egoístas. Solo piensan en ellos mismos y en el dinero. Intentaron obligar a Lena a abortar, se ofrecieron a darle una gran suma de dinero a cambio, lo que fuera con tal de que ese bebé no viese la luz del día y que su hijo no se viese involucrado en un escándalo de ese tipo.

—Hijo de puta —digo con rabia.

—Mi madre siempre decía que después de muertos todos somos unos santos, pero yo no pienso igual. Lo que hizo Lena fue y sigue siendo una irresponsabilidad grandísima. Tendría que haber tomado precauciones, ser más cuidadosa. El mundo se le vino encima en cuanto se vio sola y con un bebé, porque obviamente se negó a abortar. Todos sus planes iban a cambiar si seguía adelante con el embarazo. No podría irse a Nueva York a estudiar contigo, ya que no tendría con quién dejar al bebé mientras ella estuviera en clase. Tampoco sería fácil encontrar un trabajo de media jornada ya que eso la dejaría sin horas en el día, y sabes de sobra que nuestra economía no es tan buena como para mantener un bebé y pagar una carrera universitaria al otro lado del país al mismo tiempo.

—Podría haber cogido uno o dos años sabáticos para ahorrar y después buscar una guardería asequible. Hay miles de madres adolescentes que consiguen salir adelante.

—Lo sé, era de lo que yo intentaba convencerla, pero se vino abajo. Creo que el verse sola fue demasiado para ella y, antes de que pudiese hacer nada por ayudarla, cayó en una depresión que la consumió. La cabeza es muy puñetera cuando se pone en nuestra contra, cariño. Lena dejó de salir poco después, ni se molestaba en vestirse como siempre lo había hecho, ni siquiera comía. Pensé que iba a ser una fase, que todo se arreglaría. Me había comprometido a cuidar del bebé en caso de que ella consiguiera una beca para estudiar aquí, en la universidad, o mientras trabajaba para hacerlo en un futuro. Di todo lo que pude para hacer que viese la luz al final del túnel, incluso me puse en contacto con una psicóloga para ver si me podía dar consejos sobre cómo tratar con ella, pero no pude.

—No es tu culpa —aseguro, cogiendo su mano con la mía, y ella me sonríe.

—Me había llegado a ilusionar con tener un pequeño nietecito y ahora no tengo ni nieto ni hija.

—Pensaba que nos lo contábamos todo —murmuro, y bajo la mirada a mis manos—. Y todo indica a que en realidad no sabía nada de lo que pasó en los últimos meses de su vida.

—Lena te quería mucho, Zoey, pero las últimas semanas no era ella la mayor parte del tiempo —asegura con una sonrisa—. Puede que fuesen muchas las personas con las que se llevaba bien, pero tú eras la más especial. Conseguías pararla cuando se le metía una locura en la cabeza, le dabas buenos consejos, mirabas por su bien y no solo por lo que a ti te interesaba.

—Y aun así no fui capaz de evitar que hiciera lo que hizo.

—Fue ella la que no se dejó ayudar, Zoey. A nadie se nos pasó por la cabeza que su depresión fuese a ganar la batalla tan rápido. Una vez escuché a alguien decir que cuando una persona amenaza con suicidarse es porque en realidad está buscando que alguien la salve. Lena no quería que la salvaran, por eso no dejó ni una pista, simplemente lo hizo.

—¿Puedo seguir viniendo a verte? —pregunto con la voz rota, y ella asiente con la cabeza antes de levantarse.

—Tú siempre serás bienvenida aquí, cariño —asegura antes de abrazarme con fuerza—. Sabes que siempre has sido como una segunda hija para mí.




***

No sé muy bien qué es lo que me ha hecho venir aquí en lugar de irme directamente a mi casa cuando salí de la de Lena. Es curioso porque yo vivo a diez minutos andando de allí mientras que venir aquí me ha llevado veinte. Supongo que necesitaba más la compañía de alguien que encerrarme sola en mi cuarto.

Meto las manos en los bolsillos de mi cazadora después de llamar al timbre, en un intento de calmar las ganas que tengo de apretar los puños y sentir cómo se me clavan las uñas en las palmas de las manos, y encojo el cuello hasta que mi boca y mi nariz están tapadas por la bufanda. Es curioso cómo ha cambiado el tiempo en apenas unas horas; en cuanto se ha escondido el sol han bajado las temperaturas, y encima se ha levantado un viento leve que no es que moleste demasiado, pero hace que el frío se note aún más.

O quizá es que la noticia que he recibido hace un par de horas hace que el calor se esfume de mi cuerpo.

¿Qué se supone que debo hacer ahora que sé lo que pasó con mi mejor amiga? Tengo ganas de plantarme delante de Ben y decirle las cosas claras, pero también sé que en el fondo él no fue el que hizo que mi amiga se tragase todas esas pastillas. Puede que él la lanzara a ello, pero fue ella la que lo hizo. Aunque también es cierto que a Ben puedo gritarle a la cara y a Lena no, y quizá eso me ayude a sacar la rabia que tengo dentro y por fin perdonar a mi amiga.

—Zoey, ¿qué haces aquí? —Está vestida con un vestido muy elegante, lleva un recogido en el pelo que me hace pensar que lleva horas preparándose y al parecer la he interrumpido, porque tiene un ojo pintado y el otro no.

—¿Está Aiden en casa?

—Sí, pasa. Hace mucho frío fuera —dice apartándose un poco para que pueda entrar—. ¿Estás bien, cariño? Tienes los ojos rojos. —Cierra la puerta detrás de mí y me dedica esa mirada maternal que tienen algunas mujeres con la que te hacen sentir cómoda para hablar de cualquier cosa, pero no tengo intención de contarle a la madre de mi novio lo que provoca que esté tan decaída, así que me invento una excusa.

—He discutido con mis padres y no sabía dónde ir. Espero no ser una molestia —murmuro mirando de nuevo su vestido, pero ella niega con la cabeza.

—No lo eres, cariño. ¿Ha sido una discusión muy fuerte?

—Una tontería en realidad, pero no me apetecía quedarme allí.

—Puedes venir aquí siempre que quieras —asegura con una pequeña sonrisa—. Creo que Aiden está en su habitación. Ve tranquila, como si estuvieras en tu casa —dice señalando hacia las escaleras, y asiento con la cabeza antes de dirigirme a ellas.

Subo a la segunda planta y llamo a la puerta de la habitación antes de entrar. Si hay algo que he aprendido en los meses que llevo conociendo a mi novio es que su habitación es su santuario, por eso tiene siempre la puerta cerrada. Me ha dicho unas cuantas veces que yo tengo permiso de entrar sin llamar, pero aun así me siento como si estuviera invadiendo su intimidad.

Cuando abre no sé quién se queda más sorprendido, si él porque me haya presentado sin avisar en su casa o yo porque está más guapo de lo que le había visto nunca. Lleva un pantalón de vestir negro que se le pega completamente a las piernas y una camisa blanca con los dos botones de arriba sin abrochar que le hace sumamente atractivo. Tiene el pelo peinado hacia arriba y se ha echado gomina para que se le quede el flequillo de punta. No lleva las gafas puestas y lo único que se me pasa por la cabeza en ese momento es una frase: al final sí que va a resultar que se da un aire a Chace Crawford.

Y que mis hormonas se acaban de alborotar por completo.

—Cuando termines de comerme con los ojos puedes contarme qué haces aquí —bromea, consiguiendo que suba de nuevo la mirada hacia su cara, pero en cuanto me mira a los ojos se pone completamente serio—. ¿Qué pasa? ¿Estás bien?

No respondo, simplemente doy un paso adelante y me abrazo a su pecho antes de empezar a llorar de nuevo. No puedo controlarme y en este momento con la única persona con la que me siento realmente cómoda es Aiden.

—¿Ben te ha hecho algo? —Muevo la cabeza de un lado al otro—. ¿Has discutido con Laia? —Vuelvo a repetir el mismo gesto—. ¿Con tu hermano? —Y lo repito otra vez.

—No quiero hablar de ello —sollozo, sintiendo cómo él me abraza con fuerza, y tira de mí hacia el interior de la habitación para poder cerrar la puerta y darnos algo de intimidad—. Te voy a llenar la camisa de mocos, con lo guapo que estás —me riño a mí misma y él suelta una pequeña risa.

—Las lavadoras se encargan de arreglar eso, Zoey. —Me da un pequeño beso en la frente y me aferro a él con fuerza.

No sé por qué, pero en cuanto me he despedido de la madre de Lena sabía que lo que necesitaba era estar con Aiden. No quería hablar con nadie de lo que había pasado, pero sí que necesitaba un abrazo, alguien con quien poder estar en silencio sin que este fuese incómodo, con quien llorar tranquila.

Él me conoce. Sabe perfectamente que acabaré contándoselo tarde o temprano y que si es algo realmente importante será el primero en saber la verdad, así que simplemente se dedica a abrazarme, a acariciarme la espalda en un intento de consolarme y, de vez en cuando, deja un pequeño beso en mi frente o mi pelo.

—Debería irme a casa —digo, separándome de su lado y limpiándome las mejillas con las mangas de mi cazadora, la que ni siquiera me he quitado—. Es obvio que estabas preparándote para ir a algún sitio y tu madre también lo estaba haciendo. Ya es suficiente con que te haya fastidiado la camisa.

—¿Qué? No. No digas tonterías. No te voy a dejar irte estando así. —Niega continuamente con la cabeza y me guía hasta la cama—. Quítate la cazadora. Ahora vengo.

—Pero...

—No hay peros, Zoey. Tenía planes, sí, pero acaban de cambiar. Tampoco era algo tan importante.

Sale de la habitación antes de que me dé tiempo a contestar y miro alrededor sintiéndome un poco culpable. Podría haberle preguntado si estaba libre antes de plantarme aquí. ¿Quién se cree que esté vestido tan elegante para algo sin importancia? ¡Si incluso hay una americana recién planchada colgada de la puerta del armario!

Podría salir corriendo sin decirle nada, pero sé que eso no ayudaría. Aiden tiene algo que en ocasiones es un defecto y en otras una virtud, y es que cuando ve a alguien que le importa pasándolo mal no para hasta conseguir mejorar un poco la situación.

Si desaparezco de su habitación antes de que venga no va a parar hasta saber dónde me he metido, así que de todos modos acabaría faltando al que sea que fuera su plan para esta noche.

—Ya está todo arreglado.

—No quiero ser una molestia, Aiden —repito—. He tenido un momento de debilidad, pero ahora estoy mejor. Deberías seguir adelante con tus planes, yo me iré a casa y esta noche, cuando vuelvas, hablamos por teléfono.

—Nop. Está decidido, no voy a ir.

—Pero...

—He dicho que no.

—Con lo guapo que te habías puesto.

—Mejor, así lo estoy para ti —canturrea con una sonrisa mientras se sienta justo a mi lado en la cama y se quita los zapatos de una patada—. No te comas la cabeza, Zoey. Era una cena con la familia de un antiguo compañero de trabajo de mi padre, por eso voy así vestido. No tenía ganas de ir, pero tanto Laia como yo estábamos obligados. Ya he hablado con mi madre y me ha dado permiso para saltármelo y quedarnos aquí porque por lo visto una discusión con tus padres te ha dejado bastante decaída y yo, como buen novio, tengo que quedarme contigo y asegurarme de que estás bien.

—¿Así que en realidad te he salvado de una cena mega aburrida?

—No has discutido con tus padres, ¿verdad? —Niego con la cabeza.

—He estado en casa de Lena, pero ahora mismo no me apetece hablar de ello. No me apetece hablar de nada, la verdad —murmuro, dejándome caer hacia atrás en la cama, y vuelvo a esconder la cara en la bufanda, a pesar de que dentro de casa no hace ni gota de frío.

—Está bien. No hablaremos de nada. —Imita mi gesto y tira de mí para que acabe con la cabeza apoyada en su pecho y así poder abrazarme—. Pero antes de quedarnos en silencio, tengo que admitir que esa bufanda te queda muy, pero que muy bien. —Me da un beso en la nariz y sonrío sin poder evitarlo.

Miro la bufanda amarilla y negra que volvió a ser mía hace unas semanas, cuando vino a mi casa después del primer día de clases, y me acurruco a su lado.

Pasamos la siguiente hora tumbados sobre el edredón, abrazados, sin hacer nada. He conseguido no llorar más, pero aún no he dicho ni una sola palabra sobre lo que ha pasado en casa de Lena y él tampoco ha insistido en que lo haga.

Me fijo en el único adorno que tiene colgado de la pared que hay justo al lado de la cama. Es el cuadro que le hice por Navidad —aunque se lo di el mismo día que él me devolvió la bufanda—, en el que hay no uno, sino tres dibujos de nosotros dos juntos. No podía elegir solo una foto de entre todas las que nos hicimos, así que hice una secuencia de tres. En la primera salimos mirando a la cámara, en la siguiente mirándonos entre nosotros y en la última a punto de besarnos. Estoy orgullosa de mi trabajo, no voy a negarlo, pero me enorgullece aún más ver que lo ha colgado ahí para que todo el que entre en su habitación pueda verlo.

—¿Nunca te has dado cuenta de las figuras que forma el gotelé en la pared? —murmuro de pronto, y se aparta un poco de mí para mirarme a los ojos con las cejas alzadas.

—¿Nunca te has dado cuenta de lo rara que eres?

—Lo normal es aburrido. Pero va en serio, fíjate. Esto de aquí parece un ancla y aquí hay un reloj de arena. —Señalo cada una de las formas con mi dedo e incluso acaricio el contorno con la yema de mi dedo—. Es curioso. Voy a decir a mi madre que quiero poner gotelé en mi habitación.

—No te lo recomiendo. Normalmente pongo la cama en el centro de la habitación porque me muevo en sueños y acabo con los nudillos pelados. Si ahora está así es porque tuve que hacer hueco cuando vino toda la familia por las vacaciones y me ha dado pereza moverla de nuevo, pero hay ocasiones en las que me he despertado hasta con sangre por culpa del gotelé.

—¿Eres de sueño agresivo? —Me muevo hasta que consigo mirarlo a los ojos y una pequeña sonrisa se dibuja en mis labios—. Me va a dar miedo quedarme a dormir algún día contigo. Quizá me das tal patada que acabo durmiendo en la alfombra.

—Cuando eso pasé estaré tan ocupado abrazándote que no tendré tiempo ni de moverme —asegura, apretando el agarre que tiene a mi alrededor, y me río sin poder evitarlo.

—Eres tan pasteloso que parece mentira que te gusten tan poco las novelas románticas.

—Es tu culpa, chica rebelde. —Roza su nariz con la mía y me estiro hasta que consigo robarle un beso.

No sé qué es lo que tiene de especial ese mote con el que le gusta llamarme, pero me encanta. Quizá es simplemente porque es el único que ha usado ese adjetivo para referirse a mí, o porque sé que es su peculiar manera de meterse conmigo desde el cariño. Lo único que sé es que me dan ganas de besarlo cada vez que lo dice.

—¿Estás mejor? —pregunta en un susurro, acariciando mi espalda con sus dedos, y asiento con la cabeza.

—Solo necesitaba pensar, estar tranquila. No quería estar sola.

—Sabes de sobra que puedes venir aquí cuando quieras, y más si me salvas de cenas aburridas.

—Lo sé. —Sonrío y me muevo un poco hacia arriba, hasta que mi cabeza queda sobre la almohada y puedo mirarlo a los ojos sin tener que inclinar demasiado el cuello—. No sé qué tienen los trajes, pero sigo pensando que estás más guapo de lo que te he visto nunca —repito, haciéndole reír, y se muerde el labio inferior.

—¿Me estás insinuando algo, Zoey? Estoy empezando a sentirme un poco acosado con tanto piropo.

—No seas idiota —le riño, con un pequeño puñetazo en el brazo—. Aunque la verdad es que llevo varios días pensando en algo. —Muevo mi mano hasta su camisa y jugueteo con el tercer botón, el primero de la parte de arriba que tiene abrochado.

—¿En qué? —Puedo notar como su voz se ha vuelto un poco más grave y de reojo veo como traga saliva.

—Tú y yo teníamos unos planes para la noche de Nochebuena que al final se arruinaron. —Sabe de lo que estoy hablando, lo sé porque cuando traga saliva por segunda vez consecutiva me demuestra que se acuerda de nuestro plan—. Y ya ha pasado casi un mes desde eso. —Levanto la mirada para poder mirarlo a los ojos y me encuentro con los suyos clavados en mí—. Y cuatro desde que nos besamos por primera vez, en esta misma habitación.

—Zoey.

—¿Qué? —Me muerdo el labio y noto como sus ojos van directos a esa zona de mi cuerpo.

—No... No sé si es buena idea. —Traga saliva—. Hace una hora estabas llorando y triste y ahora…

—Ahora he caído en la cuenta de que no sé a qué estamos esperando, de que estamos solos en casa por varias horas, de que con ese traje estás jodidamente sexy y de que es la oportunidad perfecta.

—¿Estás segura de esto?

—Tan segura como de que quiero ser yo la que desabroche estos botones —afirmo, tirando del que tengo entre los dedos, y él mira hacia su propio pecho antes de mirarme de nuevo a mí.

No le dejo hablar porque, sin dudarlo un segundo más, me estiro hasta que mis labios se unen a los suyos y giro sobre la cama dejando que mi cuerpo caiga sobre él. Sus brazos rodean mi cintura mientras las palmas de sus manos se clavan en mi espalda baja y, con el simple roce de sus labios, consigue que mi mente se quede en blanco y que solo piense en lo que está pasando entre nosotros en este mismo momento. Me concentro completamente en él, en las sensaciones que me provoca.

Nos hace dar la vuelta sobre la cama, dejándome bajo su cuerpo, y gimo contra sus labios en cuanto la hebilla de su cinturón hace presión contra mi entrepierna. No sé si lo ha hecho a propósito, pero en cuanto se percata de lo que me ha hecho gemir repite el movimiento y siento como se me nubla la mente.

A pesar de ser yo la que ha dado el primer paso para que estemos haciendo esto, de vez en cuando se separa y me mira a los ojos, como si estuviera buscando una señal de que quiero frenar, pero estoy segura de que por mucho que lo haga no va a encontrar nada.

Quiero esto. Lo quiero con él. Lo quiero ahora.

Me encargo de deshacerme de todos los botones de su camisa y hago que se la quite, dejando su pecho al aire. Acaricio sus abdominales con cariño, recorriendo las líneas que los definen, y subo por su pecho hasta sus pectorales, llegando a pellizcar uno de sus pezones como hice el día de la fiesta de Marc.

—Eres mala conmigo —murmura contra mis labios—. Estoy intentando ir despacio, dando el tiempo necesario a cada cosa. No me incites a devolverte el mismo gesto que acabas de hacer.

Todo mi cuerpo se tensa de tan solo imaginármelo y, ya que parece que si yo no doy los pasos él tampoco los dará, me quito yo misma la camiseta consiguiendo que su vista baje directamente hacia mi sujetador.

—Quizá es lo que estoy intentando.

Vuelve a besarme y gimo de nuevo cuando una de sus manos cubre por completo uno de mis pechos y le da un pequeño apretón. Quiero más. Lo quiero todo. Cierro los ojos cuando sus labios bajan por mi cuello hacia mi escote y se me arquea la espalda cuando deja un pequeño mordisco en el nacimiento de mi pecho derecho, en la parte que queda fuera del sujetador.

—Aiden —gimo, y su respuesta es otro movimiento de cadera, presionando de nuevo mi entrepierna con la hebilla de su cinturón, así que le obligo a levantar la cabeza y clavo mis ojos en los suyos—. Deja de jugar y ve al grano ya, por favor —suplico y, antes de darme cuenta, ha conseguido deshacerse del pantalón de ambos y da la sensación de que sus manos están por todo mi cuerpo.

Incluso por zonas en las que nunca había estado nadie.

Y me dejo llevar. Dejo que sea él el que me guíe en esta parte en la que soy completamente novata. Le sigo el ritmo. Me quejo cuando va más despacio de lo que me gustaría. Nos reímos cuando metemos la pata.

Y de repente somos uno y consigue que me sienta completa por primera vez en mi vida.




***

—¿Te quedas a dormir? —dice un rato después, cuando estamos tumbados en la cama con tan solo la ropa de cama cubriéndonos, y me giro sobre mí misma para poder mirarlo a los ojos.

Tiene una sonrisa enorme en la cara y, aunque no tenga espejos cerca, creo que la mía se parece bastante a la suya. También tiene el pelo completamente despeinado, a pesar de la gomina que había usado antes para peinarse, y, al contrario que yo que estoy con la sábana hasta el cuello, a él solo le cubre hasta mitad del pecho.

—No sé si sería buena idea.

—Sí que lo es. —Estira su mano hasta mi mejilla y cierro los ojos instintivamente—. Me apetece dormir contigo, insistir hasta que consiga convencerte de que no tienes por qué vestirte, despertarte mañana con un beso, repetir lo que acaba de pasar. —Suelto una pequeña risa cuando dice lo último y quito su mano de mi mejilla para entrelazar sus dedos con los míos.

—Ni loca haré eso con tus padres en casa.

—Está bien, me conformo con lo primero. Quédate a dormir. —Hace un puchero con el labio inferior y, sin que se lo espere, me inclino rápido sobre él y lo atrapo entre mis dientes, como tantas veces había querido hacer en el pasado—. Uh, me gusta la Zoey lanzada. —Me guiña el ojo y vuelvo a hacerlo, consiguiendo que se lance sobre mí y empiece a hacerme cosquillas por debajo de la sábana.

—Para —le pido entre risas, sin conseguir nada, y de repente se queda quieto, con sus manos a ambos lados de mi cabeza, mirándome fijamente.

—Eres preciosa.

—Es solo que me miras con buenos ojos.

—Puede ser, pero eres preciosa. —Me besa la nariz, luego los labios, y se tumba de nuevo rodeando mi cintura con sus brazos y escondiendo su cabeza en mi cuello—. ¿Crees que deberíamos decirle al resto del grupo que nos hemos conocido y estamos saliendo? —pregunta de repente, y sonrío antes de responder.

—Cassandra lo sabe.

—¿Qué? —Se aparta para poder mirarme a los ojos y me encojo de hombros.

—Tenía que darle una razón de por qué me había ido tan repentinamente del grupo, así que se lo conté. ¿Por qué crees que cambió las normas y ahora deja que se digan cosas como dónde vivimos cada uno o que pongamos fotos nuestras de perfil?

—Te has metido en un lío, chica rebelde, ahora no tendré que pensarlo dos veces antes de decirte algo por si acaso se dan cuenta de que hay algo raro. —Me besa el cuello antes de levantarse de la cama y lo sigo con la mirada hasta que abre el armario y se pone un pantalón de pijama—. Voy a por algo de comer. ¿Qué te apetece?

—Algo rico. —Le saco la lengua y, cuando desparece, me levanto de la cama y me meto en el baño.

Le robo una camiseta del armario cuando vuelvo a la habitación y cojo el móvil del bolsillo de mi cazadora para entretenerme con algo mientras él coge algo de comida, aunque lo que encuentro consigue hacerme morir de vergüenza.

Cassandra C.

¿Qué es eso de que no quieres quedarte a dormir con él? Déjate de chorradas y disfruta de tu novio, chiqui, que otras tenemos que conformarnos con los libros 

Yo que tú me presentaba de sorpresa vestida con un picardías to’ sexy para dejarlo con la boca abierta 

—Te odio —grito, lo suficientemente alto como para que me escuche desde la planta de abajo, y escucho cómo se ríe.

Weasley

Me quieres.




Capítulo 28

Camino con decisión por el pasillo y me quedo parada cuando estoy justo delante de su taquilla.

—¿Cómo lo haces para vivir contigo mismo? —Se gira sorprendido, seguramente sin saber si le estoy hablando a él o a otra persona, pero mi mirada está clavada en la suya, ignorando por completo al resto de alumnos que hay allí.

—¿Perdona?

—Lo digo en serio, ¿cómo lo haces para no odiarte? Sabía que eras una mala persona, pero no pensaba que podrías llegar a ser tan sumamente despreciable.

—Estás diciendo cosas muy feas, nena. ¿Es que te has despertado con el pie izquierdo? Vuelve por donde has venido y déjame en paz.

—No —declaro—. He estado todo el fin de semana autoconvenciéndome para no plantarme en tu casa y partirte la cara, así que no me voy a quedar callada. Eres una basura, Ben, y en cuanto bajes del pedestal que te has montado a ti mismo, la vida te va a dar de ostias. Está claro que los que tienes alrededor solo están contigo por el interés, pero en cuanto tu padre pierda las elecciones te quedarás solo. Ni siquiera tu propio hermano te quiere.

—Deberías callarte, Zoey.

—¿O qué? Estoy harta de callármelo todo y lamerte el culo como hace todo el puto mundo en este instituto. No voy a seguir tratando como un rey a alguien capaz de dejar embarazada a una chica y después mandarla a la mierda, negándose a reconocer al bebé e incluso incitándola a que aborte. ¿Creías que nunca me iba a enterar? Eres un hijo de puta. No tienes perdón, Ben, y créeme cuando te digo que estoy rezando porque el destino te destroce tanto como tú lo has hecho con muchas de las personas de este pueblo.

Para ese entonces muchos curiosos se han parado por el pasillo, fingiendo estar haciendo cosas para poder escuchar la conversación, y Ben se ha acercado a mí lo suficiente como para hablar en susurros.

—No voy a tolerar que me faltes el respeto de esta manera, ¿me oyes? Dejé pasar lo del otro día porque estabas enfadada, pero como se te ocurra decir algo más pienso publicar la foto por todos lados. Empapelaré las paredes del instituto. Todo el mundo sabrá que eres una zorra.

—También sabrán que tú eres un mentiroso. ¿En serio crees que hay alguna posibilidad, por mínima que sea, de que llegue a sentir algo por ti que no sea asco? ¿No ves que con las amenazas consigues exactamente el efecto contrario? —pregunto, haciendo que su cara se ponga roja del enfado—. De solo pensar que hubo una vez en que te besé me dan ganas de vomitar. Estoy enamorada de Aiden y él siente lo mismo por mí. Da igual las cosas que publiques o las cosas que digas, puedes inventarte lo que te dé la gana. No vas a conseguir separarnos. Puede que te metieses en la mente de Lena, pero no lo harás en la mía.

—Eso ya lo veremos.

—Nunca me gustarás, Ben. Es imposible. Nunca conseguirás que te vea como algo que no sea el responsable de arruinar la vida de mi mejor amiga hasta llevarla al suicidio.

—Fue ella la que se mató, no yo.

—En eso tienes razón, pero tú la empujaste a ello. Si la hubieras dejado tranquila, Lena seguiría viva.

Me doy media vuelta, orgullosa de haber soltado todo lo que necesitaba decir, pero al parecer a él no le pasa lo mismo.

—¡Eres una puta! —grita lo suficientemente alto como para que todo el mundo lo oiga—. Y muy pronto todos van a saber cómo acabaste en mi cama.

—Espero que también les cuentes como tu micro pene ni siquiera logró romperme el himen. Debe ser una mierda tener complejo de un tampón —contestó sin cortarme ni un pelo, ocasionando que decenas de risas se escuchen por el pasillo y que su enfado aumente aún más.

—No debe ser tan pequeño si conseguí dejar preñada a la guarra de tu amiga. Siempre haciéndonos creer que erais polos opuestos y al final sí que os parecíais en algo: las dos igual de putas.

La rabia me ciega tanto que, por primera vez en toda mi vida, actúo sin pensármelo dos veces y, en un movimiento rápido, me acerco de nuevo a él y golpeo con todas mis ganas el puño contra su nariz. No sé muy bien de dónde he sacado la fuerza suficiente como para hacer que se tambalee para atrás, pero me he quedado con ganas de pegarle de nuevo.

Y sigo con la clara intención de hacerlo cuando de repente alguien me coge por la cintura y me levanta del suelo hasta que consigue sacarme por la puerta trasera.

—¡Suéltame! Quiero romper la nariz a ese idiota. —Me retuerzo, intentando escapar del agarre.

—No voy a dejar que hagas eso. —No me hace falta nada más que escuchar su voz para saber de quién se trata, pero aun así sigo luchando contra él.

—¡Déjame! —sigo gritando mientras él me lleva en volandas por el pasillo y no me hace caso hasta que llegamos al vestuario de los jugadores de baloncesto y cierra la puerta detrás de nosotros.

Es la primera vez que estoy aquí y no sé muy bien por qué se le ha ocurrido traerme, pero eso no me importa ahora mismo. Le miro enfadada, con la respiración aún acelerada, e ignoro el dolor que me está empezando a subir por todo el brazo, desde las puntas de los dedos hasta el hombro.

—¿Por qué no me has dejado pegarle otra vez? Se merece que le parta la cara. Debería haberlo hecho hace mucho tiempo. ¿Por qué me has sacado de allí?

—Estás cabreada, Zoey, pero en cuanto pienses las cosas en frío me darás las gracias.

—No me hables con ese tono de sé lo que es bueno para ti —sigo quejándome, a pesar de que sé que estoy haciéndole pagar a él por un enfado en el que no tiene nada que ver, y suelta una pequeña risa antes de caminar hacia uno de los bancos y sentarse.

—Ven aquí. —Le hago caso sin dejar de refunfuñar y me siento a unos pocos centímetros de él con los brazos cruzados—. Era eso lo que te pasaba el otro día, ¿verdad? La madre de Lena te contó que Ben la había dejado embarazada. —Asiento con la cabeza y él se acerca a mí hasta que está a tan solo unos milímetros—. ¿Eres consciente de que has mandado a la mierda todo el esfuerzo que habías hecho para que no hiciera públicas las fotos?

—En este momento me importan una mierda esas fotos. Si todo el mundo quiere creer que follamos pues que lo hagan. —Es un intento de autoconvencerme a mí misma de lo que estoy diciendo, pero realmente quiero mentalizarme de ello.

No me importa lo que piensen de mí esas personas que ni me van ni me vienen. Lo único que realmente importa es lo que piense yo y las personas a las que quiero.

—Tú sabes lo que pasó en realidad, con eso me vale —confieso, girando un poco la cabeza para mirarlo a los ojos.

—Y me ha encantado verte sacar toda esa rabia —admite haciéndome reír—. Llevaba en el pasillo casi desde el principio de la conversación, pero no quería interrumpirte. Has sacado a la luz todo lo que te estaba carcomiendo por dentro, Zoey. Has dicho lo que la mayoría de la gente pensamos sobre él. Has hecho lo que yo llevaba meses queriendo hacer.

—Me duele un poco la mano —confieso, levantándola, y me sorprendo al ver que tengo los nudillos rojos y la muñeca un poco inflamada.

—Me pregunto de dónde has sacado la fuerza para pegarle de esa manera. Dices que querías romperle la nariz, pero no me extrañaría enterarme de que lo has hecho de un solo golpe —dice, haciéndome reír de nuevo, y coge mi mano para moverla de un lado al otro, posiblemente comprobando que esté bien—. Voy a la cocina a ver si tienen algo de hielo. Puede que solo sea el golpe, pero si sigue doliéndote te acompañaré esta tarde a urgencias.

—¿Piensas dejarme sola aquí? Mira que soy capaz de escaparme y pegarle otra vez —bromeo y él niega con la cabeza sin borrar la sonrisa de sus labios.

—Me fío de ti. Vuelvo enseguida. —Me da un pequeño beso en la mejilla y sale casi corriendo en busca del hielo, aunque la soledad no me dura mucho tiempo.

No ha pasado ni medio minuto desde que se ha ido cuando por la puerta aparece Patrick.

—Eso que has dicho, ¿es verdad? —habla incluso antes de que me dé cuenta de que está allí, y creo que le vale con ver mi cara para saber la respuesta—. ¿Lena estaba embarazada de...? ¿De él? Dime que es una broma, por favor. No puede ser verdad. —Sus ojos me miran suplicantes, como si esperase que lo negase todo, pero ambos sabemos que eso no va a pasar.

—La manipuló hasta que consiguió lo que quería —digo sin atreverme a mirarlo a los ojos—. Él mismo me lo dijo el otro día. No quería creérmelo, pero fue la madre de Lena la que me confirmó que estaba esperando un bebé.

—¿Me puso los cuernos? —susurra, sentándose a mi lado en el banco, y me acerco hasta que consigo abrazarlo de medio lado.

—Ella te quería, Patrick. Fue Ben el que se metió en su mente hasta que consiguió que Lena quisiera vengarse de ti. Quería separaros, fuese como fuese. Creo que Aiden tiene razón: tiene que estar enfermo para que hacer cosas así no le suponga ninguna molestia.

—Pero ¿cómo pudo ser capaz de hacerme eso? ¿Cómo fue Lena capaz de...? ¿Qué culpa tenemos los demás de que tú pases de su culo? —grita enfadado y me aparto un poco.

—Lo siento. —Siento como las lágrimas vuelven a subir a mis ojos y, por milésima vez en estos últimos días, me repito a mí misma esa frase en la que tanto me duele pensar.

¿Si yo hubiese aceptado salir con él mi mejor amiga seguiría con vida? ¿Llevo medio año buscando al culpable de su muerte cuando en realidad la culpable soy yo?

—No, no. Lo siento. No quería decir eso. Tú no tienes la culpa, Zoey, es normal que no quieras. ¿Quién querría salir con alguien como él?

—Ella seguiría viva.

—Y quizá la que habría acabado tirándolo todo por la borda hubieses sido tú —me corta—. La vida es caprichosa, pero no debes arruinar la tuya solo por salvar a los demás. Puede ser un pensamiento egoísta, pero es cuestión de supervivencia.

—Al menos ahora sabemos por qué hizo lo que hizo.

—Y que Ben es aún más cabrón de lo que todos creíamos. No me puedo creer que Lena cayera en sus mentiras.

—Todos lo hemos hecho en algún momento, de un modo u otro. He estado pensando y esta tarde voy a ir al cementerio. Necesito despedirme finalmente de ella. No quise hacerlo el día del entierro porque estaba demasiado enfadada, pero creo que ha llegado el momento de hacerlo. ¿Quieres venir conmigo? —Asiente con la cabeza y lo abrazo de nuevo.

—Creo que me va a costar un tiempo perdonarla por lo que hizo. Si no fuese porque ya lo has hecho tú, estaría partiéndole la cara a Ben en este mismo momento.

—Tienes que pensar que ella te quería.

—Ahora no estoy tan seguro.

—Lo hacía, Patrick. Estaba enamorada de ti, solo hacía falta ver la forma en la que te miraba. ¿Te acuerdas del último día de curso del año pasado? Os hicieron un homenaje en la fiesta de clausura por haber quedado primeros en el campeonato estatal. Tú subiste a recoger el premio y ella te miraba con unos ojitos de enamorada… En ese momento te odié. No podía creer que hubieses pasado de ella y aun así siguiera mirándote de esa manera. Ahora lo entiendo. Ella seguía enamorada de ti, pero se sentía demasiado culpable como para seguir a tu lado.

—¿Estuvisteis allí?

—Camufladas entre la multitud. Quería verte, pero no quería que tú la vieses a ella. Y al día siguiente…

Es algo agridulce porque por una parte estoy contenta de haber descubierto lo que le pasó a mi mejor amiga, pero por otra me da mucha rabia que tuviera que pasar por todo eso ella sola.

¿Confiaba en mí? ¿Se pensaría que la iba a juzgar y por eso no me contó nada?

Son preguntas para las que nunca tendré una respuesta, pero al menos ahora podré despedirme de ella. Me veo capaz de perdonarla, de entender por qué lo hizo, por qué me dejó sola. Por primera vez en meses estoy convencida de que voy a poder recordarla con una sonrisa, sin guardarle rencor y, aunque nunca pensé que diría esto, puede que incluso me haga sentir un poco mejor pensar que ella está ahí arriba, en alguna parte, asegurándose de que todos a los que quiere estemos bien.

Al fin y al cabo, nadie sabe a ciencia cierta lo que ocurre después de la muerte, y en mi vida aparecieron dos ángeles de la guarda justo después de que ella se marchara que han conseguido sacarme del agujero en el que estaba, hacerme reír de nuevo y ayudarme a seguir con mi vida y mis sueños.

¿Por qué no puedo pensar que ella los puso ahí para mí?

—Hay algo que tengo que contarte —dice Patrick unos minutos después, y lo miro con curiosidad—. He conocido a una chica. Bueno, en realidad ya la conocía, pero creo que estamos empezando a tener algo.

—¿En serio?

—¿Crees que es demasiado pronto? En ocasiones me siento mal conmigo mismo por fijarme en otra cuando lo de Lena está tan reciente, pero cuando estoy con ella no puedo evitarlo. No somos nada todavía, pero me gusta.

—Ha pasado medio año, Patrick.

—Lo sé, ha sido muy rápido.

—No estaba queriendo decir eso. Lo que quiero decir es que ella querría que tú fueses feliz, y si lo que te hace feliz es salir con otra chica, estoy segura de que nadie te va a juzgar.

—Me gusta mucho.

—¿Y qué haces que no le pides salir de una vez? Sé que querías a Lena, que fue tu primer amor, pero no puedes cerrar las puertas a todos los demás. Tienes diecisiete años, tienes que vivir tu propia vida.

—Quizá cuando sepas quién es la chica cambies de opinión y me dejes KO de un puñetazo como has hecho con Ben. —Se ríe y lo miro confundida antes de caer en algo.

Están empezando a verse, pero no son nada.

Él es el que no quiere meterse de lleno en una relación.

No es del equipo de baloncesto, pero sí lo suficiente cercano como para saber ciertas cosas, cosas como cierta conversación de la que mi mejor amiga se enteró por un remitente anónimo.

—¿Estás saliendo con Laia?

—¿Sherlock? ¿Eres tú?

—¿Pero tú qué tipo de fetiche tienes con mis mejores amigas?

—Ni siquiera me acuerdo de cómo empezamos a hablar, si te soy sincero, pero de repente me di cuenta de que casi todos los días la buscaba con la mirada por los pasillos, buscaba temas banales con tal de tener una conversación con ella. ¡Me he leído un libro entero por primera vez en mi vida, Zoey! Y solo porque ella me dijo que era su favorito y quería tener un tema de conversación.

—Ay, qué mono.

—¿Entonces no me odias?

—Me caes bien, Patrick. Solo te pido que tengas claras las cosas antes de lanzarte a algo serio. Conozco a Laia, tiene una paciencia de hierro. Si de verdad te gusta, asegúrate de aclarar tu mente antes de hacer que se cree falsas ilusiones. Tienes que pasar página con Lena antes de meterte de lleno en algo nuevo.

—Tienes razón.

—Eso no quiere decir que te alejes de ella hasta que lo consigas —aclaro—, pero sí que sigas yendo paso a paso hasta que lo hagas.

—¿Estás saliendo con mi hermana? —gruñe alguien detrás de nosotros, y ambos nos giramos sorprendidos.

¿Qué pasa con esa maldita puerta que no hace nada de ruido cuando entra alguien?

—¿Tú eres con el que sale tanto últimamente? —Si no fuese porque su tono de voz deja bastante claro que está enfadado, me estaría preocupando por lo fuerte que está apretando el pañuelo en el que lleva el hielo; tanto que incluso tiene los nudillos blancos.

—Aiden, relájate —le pido en un tono de voz calmado, pero no consigo nada—. Si lo piensas, gracias a él yo sé que todo lo que me dijo Ben es una mentira —digo consiguiendo que me mire—. Sabías que tenía algo que ver con el equipo de baloncesto. ¿No es mejor que sea él a que sea uno de tus compañeros?

—Aún nos estamos conociendo —sigue Patrick, levantándose del banco y levantando las manos al aire, como si estuvieran apuntándolo con un arma invisible—. No ha pasado nada entre nosotros.

—Pero te gustaría que pasase —gruñe él, consiguiendo que yo suelte una carcajada que llama la atención de ambos.

—Patrick, ¿puedes dejarnos solos? —le pido con una sonrisa y, después de mirarme como si acabara de salvarle la vida, sale casi corriendo del vestuario dejándome a solas con mi novio—. ¿Te das cuenta de lo mal hermano que estás siendo ahora mismo? Deja de hacer el idiota y dame el hielo. Me duele la mano. —Levanto el brazo, haciéndole recordar qué es lo que había ido a buscar, y al segundo lo tengo atado alrededor de mi muñeca—. Deberías dejar de lado ese estúpido rollo de hermano sobreprotector y alegrarte de que Laia haya conocido a alguien que le guste.

—Pero...

—No —le interrumpo—. ¿Has visto que ella se entrometa en nuestra relación? No, ¿verdad? Pues tú no lo harás en la suya. Patrick es bueno para ella. Déjalos ser felices.

—Laia nunca ha tenido novio. No quiero que sufra.

—Yo tampoco lo había hecho —le recuerdo—. ¿Tienes miedo de que yo sufra? ¿Has visto que mi hermano te haya amenazado alguna vez?

—Te dejó claro que no le caía bien.

—Y aun así se tomó la molestia de conocerte. No le caías bien porque estás en el equipo de baloncesto, pero incluso cuando Ben intentó estropear lo nuestro, Zac insistía en que debía dejar que me contaras tu versión de los hechos. Dale una oportunidad. Moléstate en conocerlo antes de decidir si crees que es bueno o malo para ella.

—¿Por qué narices siempre consigues hacerme cambiar de idea? —Sonrío y me inclino hasta que le doy un pequeño beso en la mejilla.

—Soy genial, lo sé —me alago a mí misma y él niega con la cabeza antes de coger mi mano entre las suyas y repetir los mismos movimientos que había hecho antes.

—No voy a intentar llevarte la contraria porque quizá aprovechas que aún tienes una mano sana y me rompes la nariz a mí también —bromea, y lo empujo haciéndole reír.

No me arrepiento de nada de lo que he hecho hoy.

Puede que debiera hacerlo, pero no lo hago.

Sienta bien decir las cosas tal y como las piensas sin dejarte llevar por el miedo o la timidez. Es una liberación que te hace sentir mejor contigo misma y dejar salir toda la presión que tienes dentro. Y la escena del pasillo me ha ayudado a darme cuenta de una cosa: no quiero contenerme más, no quiero dejar de ser como soy, no quiero que la opinión del resto del mundo influya en mí, no quiero que nadie tenga la posibilidad de pisotearme ni de humillarme.

Quiero ser yo misma y dejar de ocultarme detrás de una muralla invisible.




Epílogo

Todo a mi alrededor irradia felicidad.

La multitud de gente que se apelotona a lo largo de la calle. Las luces que iluminan absolutamente todos los edificios que hay a la vista. La lluvia de confeti que lleva cayendo sobre nuestras cabezas desde hace unos cuantos minutos. Los gritos de alegría de absolutamente todo el mundo.

Estoy viviendo una de las escenas que llevaba toda la vida esperando y es aún mejor de lo que imaginaba.

No sé muy bien cómo explicarlo. Es una sensación que me inunda por completo, que consigue que no deje de sonreír mientras miro hacia la gran bola que en unos minutos empezará a moverse, que hace que importen muy poco las horas que llevamos allí de pie esperando para tener un buen sitio, que ni siquiera note el frío, que no sea capaz de escuchar nada por encima de los gritos.

Aunque sí que puedo sentir algo: sus brazos rodeándome la cintura, sus dedos jugueteando con el cinturón de mi cazadora, haciendo y deshaciendo el nudo una y otra vez, así como su cabeza apoyada en mi hombro, su respiración en mi mejilla, sus saltitos de emoción.

Puede que pasar una Nochevieja en Times Square no haya sido uno de sus sueños hasta que me conoció, pero el hecho de que esté hoy aquí conmigo, que se haya separado de su familia unos días antes de lo que tenía planeado, y de que incluso haya conseguido que parte de la mía se una a nuestro plan, es suficiente para saber lo mucho que le importo.

Miro un segundo hacia mi derecha para asegurarme de que todos seguimos allí y ninguno se ha separado del grupo. Mi hermano y Kyle están a tan solo unos centímetros de nosotros, con unas diademas con un gran ‘2020’ en la cabeza que se mueve a un lado y al otro cada vez que mueven la cabeza. Laia está cerca de ellos, con un matasuegras en la boca que no para de chocar contra la mejilla de Patrick, haciéndole reír mientras intenta quitárselo. Aiden justo detrás de mí, no se separa ni un milímetro y tampoco quiero que lo haga.

Son muchas cosas las que han pasado desde que nos conocimos. Aún me da la risa floja al recordar el ataque de ira que tuve con Ben. En contra de todos los pronósticos, había conseguido romperle la nariz de un solo golpe, aunque con eso también me llevé un esguince de muñeca que me acompañó durante tres semanas.

Como era de esperarse, al día siguiente todo el mundo había visto mis fotos y el vídeo en el que se nos veía a mí dormida en la cama y a él tumbado justo detrás de mí. Todo el instituto hablaba de ello y soporté risas y burlas hasta el mismísimo día de la graduación, pero no importa. Mereció la pena.

Mi familia se enteró de todo, obviamente, pero creyeron mi versión de los hechos. Zac incluso tuvo la intención de enfrentarse a Ben, pero por suerte Kyle consiguió evitarlo. Mi padre tomó cartas en el asunto también y consiguió que todo desapareciera de internet en un par de semanas, aunque sé que aún sigue en los teléfonos móviles de alguno de mis compañeros.

El escándalo fue tan grande que no pudo taparse. Todo el pueblo descubrió lo que había pasado y que se había estado tratando a Ben en el instituto con preferencias y favoritismos. El director no tuvo más remedio que expulsarlo definitivamente después de todas las quejas que se pusieron contra él por parte de más de la mitad de alumnos de mi curso, y en las siguientes elecciones su padre perdió el puesto de alcalde.

El único por el que podría llegar a sentir pena de esa familia es Kyle, y él ya lleva más de medio año viviendo con Zac en un pequeño apartamento de la ciudad en la que estudian, a menos de quince minutos en coche de casa, así que sé que está bien.

Todo ha ido saliendo a pedir de boca y, como le gusta decir a Patrick, el karma está poniendo a cada uno donde le corresponde estar.

—Diez —susurra Aiden en mi oído, haciéndome mirar de nuevo hacia delante, y doy un salto de la emoción al ver cómo la bola empieza a bajar y todo el mundo grita la cuenta atrás.

Me uno a los gritos, dejándome la garganta en cada número, disfrutando de cada momento, y cuando los fuegos artificiales estallan en el cielo me parece notar como mis ojos se llenan de lágrimas.

Pero son lágrimas de felicidad, de orgullo. De saber que he conseguido mis metas y estoy estudiando Literatura y Traducción en la Universidad de Nueva York. De que tengo unos amigos que valen oro y un novio que no cambiaría por nada del mundo. Que tengo suerte de tener una familia que me apoya en todo. Que Lena de alguna manera me incita a seguir adelante, a ser fuerte y hacer frente a los problemas.

Que mi vida es mucho mejor de lo que había imaginado.

—Feliz año nuevo, Agatha —susurra en mi oído con una pequeña risa, y me giro hacia él sonriendo como una idiota.

—Feliz año nuevo, Weasley.
—Me besa, sin dudarlo ni un segundo, y rodeo su cuello con mis brazos.

Es increíble cómo es capaz de hacerme sentir tantas cosas con un simple roce a pesar de llevar más de un año juntos, como si cada beso fuese el primero.

Aiden me vuelve loca, hace que sobrepase todos mis límites, me incita a cometer locuras. Me gusta darme cuenta de que me ha ayudado a conocer una parte de mí misma que ni siquiera yo sabía que existía y que me encanta: una mucho más lanzada, coqueta y rebelde de lo que era hace un año.

¿Quién me iba a decir a mí cuando entré en ese grupo de Bookstagram que en él iba a acabar conociendo al amor de mi vida? Al principio ni siquiera me caía bien. Le gustaba criticar todo lo que tuviera que ver con las novelas románticas y a mí eso me ponía negra, pero todo cambió en cuanto lo conocí mejor.

¿Cómo esperar que detrás de esa fachada antirromántica se escondía el chico más pasteloso que he conocido en toda mi vida? Le fastidia muchísimo que le llame eso, pero en el fondo sabe que no puede negar lo que es evidente. Le gustan los abrazos casi más que a mí, es detallista, cariñoso, no se corta a la hora de decir lo que siente delante de quien sea y en los cuatro meses que llevo viviendo en Nueva York se ha colado más veces de las que puedo contar en mi habitación de la residencia de estudiantes con la única intención de dormir conmigo.

Ni siquiera Megan, mi compañera, se cree que haga el viaje desde Nueva Jersey con la única intención de dormir, pero se conforma con que no hagamos nada en las zonas comunes. Por suerte, he conseguido plaza en uno de los edificios en los que cada habitación es como una pequeña casa con dos habitaciones individuales y un pequeño salón común, así que podemos meternos en mi cuarto y no molestar a nadie.

Es curioso cómo alguien puede aparecer en tu vida de la forma más inesperada, cómo algo tan inocente como lo es entrar en un grupo de Instagram puede cambiarte la vida y dar lugar a lo más bonito que te ha pasado nunca, y cómo una persona que lo primero que te dijo fue que los finales felices no existen sea el que acabe demostrándote que sí que lo hacen.

Miro al chico que tengo delante, el que también me está mirando a mí como si fuese lo más bonito que ha visto nunca, y le acaricio la mejilla con cariño. Hay tanto confeti que incluso se queda pegado a las bufandas que ambos llevamos a juego y el frío consigue que nuestras caras estén algo rojas. La gente alrededor está saltando, impidiendo que podamos estar completamente quietos, pero nada de eso nos importa.

—¿Ahora sí crees en los finales felices?

—Esto es tan solo el principio de todo, chica rebelde.




Los diamantes de papel de Agatha - Finales

Miércoles, 1 de Enero

Una vez me encontré una frase por casualidad que me dejó marcada. Decía que los finales felices existen, pero que para conseguir uno hay que saber en qué punto de la historia parar.

Puede que tengan razón.

Obviamente en la vida no puede ser todo bonito, sería demasiado aburrido. Puedes tener tus días malos, tus días buenos, o días en los que simplemente todo te sienta mal o el más mínimo detalle te hace llorar como un bebé. Pero lo que hay que preguntarse es, ¿vale la pena pasar por los malos momentos? ¿Se compensan con los buenos? Si la respuesta es sí, no importará cual sea el final porque el camino que te lleve hasta él habrá merecido la pena.

Hoy estoy sentimental. El comienzo de un nuevo año me ha hecho pensar mucho en cómo es mi vida ahora mismo, en cómo lo era en enero y en cómo todo ha cambiado. Pero por primera vez en mucho tiempo puedo decir con firmeza que este ha sido un buen año y que espero que el que está comenzando sea como mínimo igual de bueno.

He aprendido que el karma a veces consigue poner a cada uno en su sitio, que cuando dos personas están destinadas a tener una historia acaban teniéndola, que no importa lo que piensen los demás, que por mucho que la gente intente hundirte tú siempre podrás levantarte y plantarles cara.

Que en ocasiones los sueños se cumplen.

Hace unos meses os preguntaba qué significaba para vosotros la felicidad

Yo hoy me atrevo a decir que soy feliz, aunque todavía no puedo decir que sepa a ciencia cierta cómo definir ese sentimiento. Tengo una familia que me apoya en todo lo que necesito, un novio que me hace sentir especial cada día, unos amigos a los que no cambiaría por nada del mundo, unos amigos cibernéticos tan locos por los libros como yo que consiguen alejarme del mundo real incluso cuando la universidad consigue agobiarme, y, además, he empezado el año cumpliendo uno de mis sueños: vivir una Nochevieja en Times Square.

Esas son las cosas que me hacen feliz ahora mismo.

¿Y sabéis lo que os digo después de esto? Que no me importa no saber cuál será el final, ni siquiera quiero pensar en ello. Lo que voy a hacer es disfrutar a tope del camino, y si dentro de unos años puedo mirar al pasado y recordarlo con una sonrisa, habrá merecido la pena.

Feliz año, queridos amantes de los diamantes de papel.

Nos leemos pronto.

Agatha.
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